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Al Rdmo. Padre Maestro Vicario General de 
la Orden de la Merced,

FRAY INOCENCIO LOPEZ SANTA-MAIUA, 
dedica este humilde trabajo.
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L-C31TGSIÍ. DE L l. OEDEIT

Por las presentes y en lo. que a Nos to­
ca, autorizamos al M . R. P. Fray Joel Leó­
nidas Monroy, Provincial de la Provincia 
Mercedaria de Quitó, para que publique la 
"RELACION QUE SE ESCRIBIO PARA INSTRUC­
CION DEL ABOGADO QUE HABIA DE CORRER CON 
LA CAUSA DEL VENERABLE SIERVO DE DIOS FRAY 
FRANCISCO DE JESUS BOLAÍiOS", fundador de 
la Recolección del Tejar, de nuestra Orden, 
en la ciudad de Quito, esperando que nues­
tros religiosos se edificarán en tan ex­
traordinaria y prodigiosa vida, se estimu­
larán a imitar las virtudes de aquel Santo 
religioso, a quien deseamos ver pronto en 
los altares. . .

Certificamos que esta publicación es 
copia del original que se conserva en el 
Archivo del Convento Máximo, y que Nos mis­
mo hemos visto, creyendo que es contem­
poráneo del Venerable Padre, por el ca­
rácter de la letra, y sólo está corregida 
en ésta la ortografía, como lo indica el 
Prólogo, e ilustrada connotas tomadas de
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los documentos del mismo Archivo,
Quito, 25 de Julio de de 1916.-PR. INO­

CENCIO LOPEZ SANTA MARIA. VICARIO GENERAL. 
Lo acordó y firma S. P. Rvraa. de que cer­
tifico; FR. MIGUEL HORTAS^, Secretario de 
Visita.-Reg. Libro de Visita, fol. 34.- 
Hay un sello.

Licencia clel Ordinario

Gobierno Eclesiástico de In Arquidíocesis do Quito. 
Quito, 21 do Agosto do 101G. 

l ’ucdo imprimirse.

E l Arzobispo
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P P 0 L K 6

lirgiOR una casualidad rara, acaso providen- 
cía?, pura la Orden de la Merced en irene- 

ral y  señaladamente pura la Provincia *vier- 
cednria de Quito, n quien le corresponde cele­
brar, después de dos años, tres gloriosos ani­
versarios, a saber: F l segundo centenario de la 
profesión religiosa del Venerable Siervo de Dios 
Fruí/ Francisco de Jesús Bolados; el tercer 
centenario del establecimiento efectivo de la Pro­
vincia Mercedaria de Quito independiente de la 
del Perú, g el séptimo centenario de la fundación 
de la Orden de la Merced en la ciudad de Bar­
celonaf, acontecimientos todos que so conmemo- 
: aián en el ario de 11)185 por una casualidad 
jara, lo repetimos, y  acaso providencial, hemos 
dado con el paradero de la uRelación que se 
escribió para instrucción del abogado que había 
de correr con la cansa del Venerable Siervo de 
Dios Fray Francisco de Jesús B o la d o sque, 
aunque 110 es la original, debe ser trasunto de 
ella, y  de cuya autenticidad no puede poner­
se en tela de juicio dadas la índole misma del
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escrito, por la antigüedad de  ̂su letra y  orto­
grafía; el fia para el que fue escrito, y  el lu­
gar en que acaba de ser encontrado, que no es 
otro que uno de los conventos de la benemérita 
Orden Mercedaria a la que tenemos el altísimo 
bonor de pertenecer. A  conmemorar, pues, 
estos tres gloriosísimos centenarios va encami­
nada la presente publicación [1 ]. Que ella sea 
la violeta humilde que la Provincia Mercedaria 
de Quito ofrece a su amantísiraa Madre de la 
Merced, en el séptimo centenario de su descen­
sión maravillosa a la ciudad condal de Barce­
lona a fundar su Orden de Redentores; y  que 
¡violeta humilde, pero de exquisita fragancia, 
fue en verdad el Venerable Siervo de Dios 
Fray Francisco de Jesús Bolalíos! quien, con 
sus admirables virtudes, desde las lireílas del 
Pichincha y a través de los tiempos continúa 
llamando a los hombres bacía Dios. (l)

(l) El Venerable Padre Fray Francisco 
de Jesús Bolaños, hizo su profesión reli­
giosa, en el Convento Máximo de la Merced 
de Quitó, el dia 17 del mes de Enero del 
año de 1718.

-La Provincia Mercedaria de Quito, in­
dependiente de la del Perú, aunque fue 
creada tal por Breve de Paulo V, con fecha 
de 7 de Marzo de 1616; por Patente del Rdrao. 
Padre Maestro General de la Orden de la 
Merced, Fray Francisco de Ribera, de fecha 
de 29 de Setiembre de 1616; y, por Cédula del 
Rey de España, de 17 de Setiembre de 1616, 
sinembargo no tuvo efectividad dicha Pro­
vincia sino en el año de 1618, con la posesión 
de su primer Provincial el M. R, P. Maestro 
Fray Mateo de Yanguas.-Desde entonces, 
la Provincia Mercedaria de Quito, compren­
de los territorios que, en el año 1616, e-
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QUE la. presente RELACION no sea la 
original, nos induce a creerlo así: la falta do 
la firma y  rúbrica de su autor, pues, en escritos 
de esta naturaleza son indispensables tales re­
quisitos, y  la omisión del nombrb del abogado 
a quién se hace dicha RELACION para las 
tramitaciones del caso, cosas todas que, en con­
cepto nuestro, las olvidó de trasladarlas el 
encargado de sacar la copia.

¿QUIEN escribió esta RELACION? ¿Por 
orden de quién la escribió? ¿en qué ailo fue 
escrita? Tres preguntas son estas que a cual­
quiera se le ocurre y  a las cuales no es fá­
cil satisfacer cumplidamente. Lo único que sí 
podemos asegurar es, que desde el año mismo 
de la muerte del Venerable Padre Bolaños, o 
sen desde el afio de 1785 ya se trató de instru­
ir el proceso respectivo para elevarlo n la Santa 
Sede, pidiendo se mandara instaurar la causa 
de la santificación del Venerable Siervo de Dios, 
cosa que no se llevó a cabo por circunstan­
cias que se nos ocultan. Áfios más tarde, o 
sea en 1803, el M. R. P. Maestro Fray Alvaro

ran conocidos, en cuanto a lo eclesiástico, 
con la designación de "los Obispados de 
Quito, Popayán y Cartagena y el Arzobis­
pado del Nuevo Reyno de Granada',1, como 
consta de la Patente de su eracción,

-Bien sabido es por todos que la Orden 
de la Merced si bien fue revelada por Nues­
tra Santísima Madre de la Merced en la 
moche del primeio al Jos de Agosto del año 
de 1218, con todo, no fue fundada sino ocho 
dia3^después, es decir, el 10 de Agosto de 
1218.
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Guerrero, Provincial de la Provincia Merceda- 
ria de Quito en ese entonces, volvió a ocuparse 
de esta causa con entusiasmo digno de todo en­
comio, como se deduce por una carta suya diri­
gida al M. 11. P. Presentado Fray Salvador Gue­
rrero, religioso lambión moreedurio, en que lo 
dice, con fecha de 19 de Febrero del citado año 
de 18()3*j „Aunquc me es dolorosa su ausencia y 
no verme con V. P., es preciso que tratemos 
de las cosas de España, según por lo que es­
cribe el R- P. Maestro Arroyo. Como verá por 
ia adjunta a V. P. y a mí, contesta todos los 
puntos que le puse acerca de libros, escapularios 
y VJDA DEL SIERVO DE DIOS F R A Y  
FRANCISCO  DE JESUS BOLAÑOS. To­
do esto no se puede practicar sin que V. P. «so 
bulle aquí”.

PO R loque acallamos de transcribir, cla­
ra mente se ve que el M. 11. P. Maestro Fray 
Alvaro Guerrero, en 1S03, había tomado muy 
a pechos la causa del Venerable Siervo de Dios 
Búlanos, ymasntíú, el que su vida fuese escri­
ta por su hermano carnal, o! M. R. P. Presen­
tado Fray Snlvadoi; Guerrero; cosa, al parecer 
de que desistió bien pronto, pues, en otra carta 
dirigida ni minino R. P. Fray Salvador, que 
a la sazón so hallaba en la hacienda “Nintanga”, 
de propiedad tnercedaria, lo dice, con fecha fio 
18 de Abril del mismo año do 1803: “N o he 
pensado en otra cosa acerca do lp INFORM A­
CION D E L A  VIDA DE N U ESTR O  S IE R ­
VO DE DIOS FRAY FRANCISCO DE JE ­
SUS b o l a ñ o s .q u e  p o n e r  u n  a u t o  ai
R. P. Comendador do la Recoleta, para que este 
destine al sujeto que le parezca, porque el R.
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P. Presentado Fray Manuel Silva se halla de 
Capellán.'' [I]

EXPUESTO lo anterior, se deduce clara­
mente: que la RELACION que nos ocupa fue 
escrita, o a fines del siglo diez y ocho, o en los 
primeros años del siglo diez y  nueve; que se ig­
nora el nombre del religioso merccdario que la 
escribió, como so ignora también el nombro del 
abogado que intervino en el proceso que in­
dudablemente se instruyó y de cuyu paradero se 
ignora también.

QUE se instruyó el primer proroso de bea­
tificación del Venerable Siervo do Dios Bnlafios, 
nos lo asegura el R. P. Manuel José Proafío 
de la Compañía de Jesús, ron estas palabras; 
“Fresca está aún la memoria del Padre Fran­
cisco Búlanos cuyas altas virtudes y aún mi­
lagros le merecieron de nuestros compatrio­
tas la aclamación do Santo. INSTRUYOSE  
TAMBIEN EL PRIMER PROCESO DE 
SU BEATIFICACION Y SE CO NSERVAN  
SUS RESTOS CON GRAN VENERA­
CION." [2]

SI so instruyó el primer proceso de bea­
tificación ¿que íiié de ese proceso? Nosotros 
creemos que ese proceso existe traspapelado cu 
los archivos de Sevilla* o está confundido y 
confundido para siempre, pues tenemos seguri­
dad de que no llegó a Roma. Así tíos hace pre­
sumir los tiempos aquellos en que so exigían 
tantas ibitualidadus para que escritos de la

(U Archivo tlel Convento Máximo de la Merced o “Colegio 
de b’an Nicolás do I!an" do Quito.

CJ) I*, i’roaíío M. .1.—Elogio Fúnebre del M. R. P. Maestro 
Fray Víctor Pacifico Rovuliuo, religioso mereedurio. ote.—Quilo, 
1002.
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nalurnleza quo nos ocupa pudieran llegar a co- 
Tiocimionto de la Sania Sedo, resultando de n<jtjf 
que, las más de las veces, esos escritos quedaban 
durmiendo el sueño del olvido en los estantes de 
las oficinas del gran Consejo de indias; y así 
nos hace presumir también los tiempos aquellos 
de grandes acontecimientos políticos en Europa 
y en America que dieron por (inal resultado el 
que ésta se independizara para siempre do la Me­
trópoli de España. . . .  [3]

INSTRUIDO el Iltmo. y .'Rdmo. Señor 
"Doctor Don Federico González Suárez, sabio 
historiador ecuatoriano y dignísimo Arzobispo 
de Quito, de quo éramos poseedores de esto fe­
liz hallazgo, quiso estudiarlo por sí mismo, y 
convencido do su antigüedad y valor hisióríeo, 
ha juzgado conveniente Su Srín. Jimia, y íldmn. 
que se lo publique por la prensa, para así sal­
varlo de la acción destructora del tiempo, y 
salvándolo, hacer que seo conocido una vez

(3) Do las investigaciones practicadas, on IJomn, n potó ¡ñu 
nuestra, por el I¿. P. ínorccdario, compatriota nuestro, 1-V.iy Car­
los A. Muñoz, en el Archivo de lu Sagrada Congre/jai-ión de Pi­
tos, so deduce: que el primer proceso que so instruyó para la ca­
nonización del Venorahlo Siervo de Dios Ilota ños. no existe, co­
mo así lo comprueba el .siguiente certificado, dado por el Archi­
vero de dicha Sagrada Congregftotóii, previo ¿registro prolijo del 
Catálogo do los Siervos do Dios unjas causas de canonización ¡uní 
sido introducidas. Dicu asi:

‘‘El infrascrito Archivoro, certifica: quo después do diligen­
tes investigaciones en los I.Vgistros de la Sagrada Congregación do 
Pitos, resulta no haberse presentado nunca instancia alguna y mu­
cho menos emanado algún acto relativo al Siervo do Dios 'fran­
cisco de Jesús Uníanos de la Orden de la U. V. María de la Mer- 
ccd.—En fé, oto — de la Secretaría «le la Sagrada Congregación 
do Pitos.—Poma. 20 de Noviembre do Hiló.—(L. S.)—Can. 1!K- 
NEDETTO Uaw. YlItlLl.-APCIIIVISTA DM Ss. lilTI. (firmado) 
Es copia del Original italiano.—EPAY CAP LOS A. MUÑOZ”.
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más o! Sonto fundador de la Rcco^cción do 
la Merced del ,.Tejar” de esta ciudad do Quito, 
sin mas advertencias que las do que se varíe 
la ortografía antigua por la moderna; que la RE- 
LACJON se divida en capítulos, porque juzga 
que su lectura, tal como está escrita, ademas 
cíe ser pesado, no llamaría la atención de nadie; 
y, finalmente,que a.más do añadir algunas notas, 
para mejor ilustración del texto, publicáramos 
cuantos documentos indditos poseyéramos v que 
se relacionen con las uln as del Venerable Padre 
Bola ños. Así lo hemos hecho en cuanto nos lia 
sido posible, razón por la cual la presente pu­
blicación la dividimos en dos tomos: e.J primero 
comprenderá: la (.Relación”, y parto de los do­
cumentos que tienen < anexión. íntima con la es­
tabilidad formal de la fundación de la Recolec­
ción del Tejar; y, el segundo: las semblanzas 
tic algunos sus religiosos y la publicación de otros 
documentos reinebinados con el Convento de la 
Recolección, Casas de Ejercicios Espirituales, 
Misiones, ele.

“NO terminaremos estas líneas, escritas a 
manera de preámbulo, sin tributar los homenajes 
de nuestro profundo reconocimiento al Illmo. y 
Rvmo. Sr. Arzobispo Dr. D. Federico Gonzá­
lez Sttnrez, Puntilleo sabio no menos que, ilustre 
anticuario, a quien desde boy lo quedan deudo­
res la Orden Merced»rin y el suscrito, por ol 
>alioso contingente, conque, una vez más, aca­
ba de contribuir, para la difusión do las obras 
que constituyen ciertamente el timbre de gloria 
de nuestra Patria.” Así nos expresábamos en 
el mes de Mayo de 10119, al publicar el folletito 
nuestro „EL R P. ONTANEDA Y EL FUN­
DADOR DE LA RECOLECCION DEL TE-
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J A R ”, y así nos expresamos hoy, ratificándo­
nos en todos sus puntos, porque si esta RELA­
CION la conuco el publico, se lo debe al mis­
mo íltmo. Prelado, entusiasta admirador do las 
glorias do esta Provincia Merendaría de Quito.

P A R A  concluir. De acuerdo con los 
decretos de S. S. el Papa Urbano VIII, declara­
mos; que al emplear aquí los títulos <le Vene­
rable y do Santo, que, como elogio, se lo da ni 
R . P. Predicador Fray Francisco do Jesús Bo­
billos, sólo los empleamos en el sentido que lo pu. 
blica la fama; y, al mismo tiempo, protestamos 
que los milagros, revelaciones profecías y  más 
berilos extraordinarios que en esta RELA­
CION so lo atribuyen, sólo tienen una autoridad 
puramente humana, sin que son nuestro animo 
prevenir en lo más mínimo el juicio de la Sama 
Sede Apostólica.

F ray  Joel. L  Monroy,
Mereedario

Quito, Convento Máximo de la Merced de “San Nicolás do 
Bnn”, n 27 de Alud de 1010, fiesta do San Pedro Arniengul, 
Mártir, do la Celestial, Peal, y Militar Orden do la Merced.
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Venerable Siervo de Dios F ray  
Francisco de Jesfls Bolaños
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EL VEITEEAELE P.
EOL1.HOS

A  L publicar pnr primera vez la " Rela- 
¿^\,ción que se hizo para la instrucción del 
abogado que había de correr con la causa del 
Venerable Siervo do Dios Fray Francisco do 
Jesús Búlanos, ’’ hemos creído no sólo conve­
niente, sino aún necesario, dar a conocer u 
nuestros lectores algunos datos biográficos acer­
en de la personalidad de aquel hombre/ verda­
deramente providencial, colocado por Dios para 
ejemplo de religiosos y consuelo de la humani­
dad doliente. A ello van, pues, encaminadas 
estas líneas.

El Venerable Siervo de Dios Fray Francis­
co do Jesús, l.ijo legítimo del Señor Don 
Diego Casimiro Búlanos y de la Señora Doña 
Beatriz Rosero, nació en la ciudad do San Juan 
de Pasto, en la boy República '«lo Colombia, 
elidía 4 do Octubre de 1701, como así se de­
duce por una inscripción antigua, que se baila
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al pie (le un cuadro también antiguo riel Ve. 
nerable Siervo (le Dios qüe so conserva en |a 
Sala Capitular del Convento Máximo o Colegí,, 
de la Mercad (le “San Nicolás de Barí '• f|0 
Quito. En dicha inscripción so lee lo siguiente: 
« E l 14 de Diciembre de 1785, miércoles, a las 
once de la noche, murió el Siervo de Dios, de 
edad de 84 años, 2 meses 10 días”.

Francisco, que con el transcurso de losarlos 
sería apellidado Santo por propios y extraños, in­
gresó a la Orden (le la Merced, en su misma 
ciudad natal, en el ánodo 1716, de 15 años, y 
cuando en ella se encontraba practicando ln 
visita canónica el M. R* Padre Maestro Fray 
José Portillo, siendo Comendador de dicho con- 
vento de Pasto, el R. P. Predicador Fray Diego 
Rosero.

Terminado el año de noviciado, que lo 
hizo en el Covento Máximo de la Merced de 
Quito, bajo la dirección del R* P. Predicador 
Maestro do Novicios Fray Juan Caravajal, hi­
zo su profesión solemne el día 17 del mes de 
Enero del año de 1718, siendo Maestro Ge­
neral de toda la Orden do la Merced el Kdmu. 
Pariré Fray Pantnlcnri García, y Presidente 
Comendador del Convento Máximo de Quito, 
el R. P. Presentarlo Fray Domingo Iháfíez, en 
cuyas ntanos emitió sus votos. En esta so­
lemnidad, sirviéronle de testigos los R R . PP. 
Lectores Fray Diego Sunrez y Fray Enriquo 
Muñoz doAyalíi, y río Muestro do Novicios, por 
ausencia del titular, el R. P. Fray Tomás 
Bahamonde, Definidor General y Vicario del 
Convento.

Luego que buho terminado sus estudi js 
teológicos, fue llamarlo por sus Superiores a
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ricibir las sagradas Ordenes, a cuya recepción 
dispúsose el Venerable Siervo de Dios con te­
mor y temblor; para lo que primero renovó sti 
profesión roligiosa en el día 17 de Marzo del 
año de 1725, siendo Muestro General do toda 
la Orden do la Merced el Rdmo. Padre Fray 
Gabriel Burbaslru y Comendador del Conven­
to Máximo de Quito, el R, P. Presentado Fray 
Manuel Pérez i\larcillo; recibiendo en seguida 
todas las sagradas Ordenes, inclusive el pres­
biterado, de manos del filmo, y Rdmo. Señor 
1), jctor Don Luis Francisco Romero, déci 
mo cuarto en la serie de los Obispos de Quito. 
Esto benemérito Prelado fue español, nativo do 
Aleovendas, en la provincia de Toledo. Hizo 
los primeros estudios en Lima y los concluyó en 
Alcalá de Hollares. Se graduó de Doctor en 
aquella Universidad. En le Catedral del Cuzco 
fue Maestrescuela, Chantre y Deán. En 1707 
fue presentado para el obispado do Santiago do 
Chile* Gobernó esta su Diócesis hasta el año 
do 1717, en que fue trasladado a Quito, por re­
nuncia que de esta sede hizo el Iluno. y Rdmo. 
Señor Don Diego Ladrón de Guevara. El Huno. 
Señor Romero entró a Quilo en el año de 1718, 
y gobernó su Diócesis basta el año de 172G en 
que fue promovido al arzobispado de Charcas. 
Tal 'fue, a grandes rasgos, el Tilmo. Obispo a 
quien le cupó cu suerte conferir las sagradas Or­
denes al Venerable Siervo de Dios Fray Fran­
cisco de Jesús Bulimos.

Una voz ordenado de sacerdote, el Venera­
ble Padre se consagró con admirable celo al gran 
negocio de la salvación de las almas por medio 
del ejemplo, la predicación y el confesonario, ya 
en las ciudades como en los pueblos y aldeas
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dedicándose preferentemente a Ja evangeliznción 
de la gente ruda y desheredada de la fortuna, 
según aquello del evangelio: Evangelizare pan, 
peribus misil me; así lo pregona Fasto, Ibarra, 
Quito, Lntaeungn, Ambato, Riohamho y Cuenca 
con todas sus comarcas. En estas excursiones 
evangélicas tuvo por compañero al Uno. lego 
Fray José Patino.

En los años de 1728, 1729, 1730 y 1732, 
con ligeras interrupciones, desempeñó el cargo 
de Maestro de Novicios, no por oficio propio 
sino de una manera precaria; y en tan delicado 
puesto supo desempeñarse con rectitud y pru­
dencia, como padre y como maestro, enseñando 
y corrigiendo, más con obras que con palabras 
vanas.

Gomo Sacristán Mayor que fue de esta nues­
tra iglesia de la Merced de Quito, porque a.-í 
fue nombrado por el Capítulo Provincial reunido 
en esta misma ciudad el día 5 do Mayo del tifio 
de 1730, puso especial cuidado en mantener 
con decencia, si no con esplendor, el culto di\i- 
no y la majestad do la Casa sentadle! Señor.

En el año 1733 dió comienzo a la obra de la 
fundación de la Recolección de la Merced del 
“Tejar” con el nombre de Ermita de San Jase, 
la misma que, «ños más larde, fue erigida en con­
vento firmal y Colegio de Mi siones, como consta 
de Jn Patente expedida en Madrid, n 7 de Julio 
do 1789, por el Rdrno. Padre Fray Pedro Nulas- 
c° Mora, Dignísimo Maestro General do toda 
la Orden de la Merced en ese entonces. Em­
prendió, igualmente, en la laudable y meritoria 
obra de la construcción de las Casas de E jerci­
cios. En estas obras tuvo por su primer com—-
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pjifiero y director espiritual, ni R. P . Maestro 
Fray Fernando Yépez y Garcés.

A los pocos años de haber dado principio 
a la obra de la fundación de la Recolección, 
el Venerable Pariré tuvo el indecible contento do 
poner ni servicio de sus religiosos, y del público 
en general, la nueva iglesia que acababa de levan- 
lar en honor do Nuestra Santísima Madre de 
Ja Merced, mereciendo quo fuera colocada en 
ella la estatua de la Soberana Reina de los 
cielos y tierra, por el Huno, y Kdtno Señor 
Don Andrés Paredes de Armendóriz, décimo 
sexto en la serie de los Obispos de Quito.

El Iltmo. Señor Paredes, inmediato suce­
sor del Illino, Señor Don Juan Gómez Frías,- 
gobernó la extensa diócesis fie Quito desdo el 
año de 1734 hasta el día 23 de Julio del año, 
de 1745 en que ocurrió su muerto violenta en 
el pueblo de Sangolquí. Tan benemérito Pre­
lado, fue el testigo presencial do los afanes* 
trabajos y sufrimientos del Venerable Padre 
Roíanos, cuando apenas daba comienzo n la 
obra quo por tanto tiempo la había acariciado.

En el Capítulo Provincial reunido en Quito 
el día 24 de Abril del año «le 17311, en que fue 
electo Provincial de la Provincia Merendaría do 
Quilo el ftl. R. P. Presentado Fray Francisco 
Javier Enrique/; en este mismo Capítulo fue 
también nombrado el Vble. Padre tercer Defini­
dor de Provincia.

Los Capítulos Provinciales de los años de 
1745, 1748, 1751, 1754 y ,17561o eligieron, con--, 
secutivjitnenle, Comendador «le ln Recolección 
de la Merced ded“Tejar” o “ Ermita do San José” 
(laque fue su dignísimo fundador.

Desde el año de 1759, en que el Vble. Padre
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Bolanos rosó en el cargo de Comendador de ln 
Recolección, desde entonces se consegró comple­
tamente al gran negocio de su santificación, sin 
que por ello descuidase de dar vida y vigor a su 
amada obra, tanto en lo formal como en lo ma­
terial, y así lo consiguió.

SÍn que podamos precisar la fecha, cons­
ta: que en los últimos anos «le la vida del 
Venerable Padre Búlanos fué ¡nnguradn y  ben­
decida la Capilla dedicada por él al Patriar­
ca Son José, y que quien la bendijo fue el 
Jltmo. y Edmo. Señor Doctor Don Pedro 
Poncey Carrasco, décimo octavo Obispo de Qui­
to, e inmediato sucesor del Xilino. Señor Don 
Juan Nieto Polo del Aguila.

El Jltmo. Señor Poncey Carrasco gober­
nó su diócesis desde el ano de 1764 hasta el 
de 1775, en que ocurrió su muerte.

Llena estabula vida del Venerable Siervo de 
Dios de méritos y virtudes. A  la manera que 
un árbol bailábase cargado de hermosísimos y 
sazonados frutos para el cielo, de esos frutos que 
sólo se producen en huertos cerrados y resguar­
dados por la inocencia, asperísimos peni tencas, 
pobreza evangélica V amor de Dios y del próji­
mo, cuando fue llamado por Dios a recibir en el 
cielo el gran premio, la corona de la gloria n que 
se había hecho merecedor por su vida admirable 
bajo todo punto de vista. “Murió el Venerable 
Pabre Fray Francisco de Jesús Bolanos, alias el 
Padre Qrai\áe-¡ el día 14 del mes de Dieienibie 
del afio de 1785, día Miércoles, a las once de la 
noche, más o menosj siendo su muerte muy sen­
sible a la Provincia, a la ciudad y mucho más a 
loB religiosos sus hermanos. Fue su entierro el 
día sábado siguiente, habiendo estado hasta en­
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torces expuesto a 1a veneración do los fieles que 
públicamente le aclamaban por santo, asistiendo 
a dicha ceremonia fúnebre las Comunidades reli­
giosas completas, los Tribunales de la Real A u - 
diencia y los Cabildos eclesiástico y civil. Fue 
encajonado su cuerpo, y después llevado a la Re­
colección que su Paternidad había fundado. El 
día sábado, día de sub exequias, pontificó el 
Iltmo. Señor Doctor Don Blas Sobrino Miunyo, 
Obispo de esta Diócesis. El día domingo fueron 
sus exequias en este convento de la Recolección. 
Todavía hasta hoy 22 no se le ha dado sepultura 
fija. De una manera precaria se le dió detrás 
del altar mayor del Señor San José, en su capilla, 
donde se le fabricó a un lado su sepultura. De­
bajo de un ni quito está su venerable cuerpo en 
su caja cerrada, y la bóbedn dimde é*ta está fue 
cernida con cal y canto. Al mes y dios de su 
muerte se celebraron sus honras fúnebres en la 
iglesia de la Merced del Convento Máximo de 
Quito, o sea el día 20 de Enero del año de 1786. 
Pronunció la Oración Fúnebre el R. P. Lector 
Fray Mariano Ontnnedn, siendo su asunto acer­
ca de Iüb virtudes que adornaron a dicho Vble. Pa­
dre. Fray Francisco de Jesús Bolaños que en Dios 
descansa.” ( 1 )

Honraron también los claustros mercedu- 
rios de este Convento Máximo de Quito, los 
RR. PP. Mnestios Fray José y Fray Pedro 1

(1) Apuntes tomados ckl litro do profesiones 1717-17355 
del litro de Visita 1700-1770; del litro de Provincia 1708-177*.'; 
de varios pipiles del Archivo del Convento Máximo o Co­
legio do la Merced do “San Nicolás do Barí" de Quito; dol to­
mo rpiinto do la Historia General de la República del Ecuador, 
por el Iltmo. Señor Doctor Don Federico González Eoárez y do 
la Oración Fúnebre prouncinda por el R. P. Ontauedo a la me­
moria del Venerable Pudre Bolaños.
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Bolacos, hermanos carnales fiel Venerable Pa­
dre. El primero, Fray José, murió en el con­
vento de la Recolección del Tejar, el día 19 
d.e Julio del año do 1785, cinco meses antes que, 
sti Santo hermano, después de haber deserapeña- 
dp puchos honoríficos cargos en esta Provin­
cia Mercadería de Quito, y haber sido su Pro­
vincial en dos períodos. El segundo, Fray Pe- 
drq, desempeñó también algunos cargos en va­
rios couventQS de la Provincia: murió en Pnsio 
en el año de 1782, tres años antes que el Ve.- 
ñera ble Padre su hermano.

jPqr qué el sobrenombre de Padre Grande 
al Vble. Siervo de Dios Fray Francisco de Jesús 
¿ulaüos? “El Padre Búlanos, nos dice el Iltmo. 
Señor Arzobispo de Quito Doctor Don Federico 
González Suárez, era conocido ,en Quito con el 
significativo nombre de el Padre Grande, y el 
pueblo no le llamaba de otra manera. Alto de 
cuerpo, sumamente demacrado, con la cabeza caí­
da sobre el pecho, el semblante pálido, el roR’ro 
lleno de bondad, y la mirada siempre modesta, el 
Padre Fray Francisco Bolafios, daba hasta en su 
exterior, muestras claras de su virtud verdadera­
mente sólida y nada vulgar. Durante medio si­
glo fue el ejemplo de la ciudad.......... (2 )

• . (2) Historia General do la República dul Ecuador, tomo 
quinto, png. -189.

FRAY JOEL L. MONROY,
Moreednrio.
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DEL

ahogado que había de correr con la causa .

D E L

VENERABLE SIERVO DE DIOS 

F r. Francisco de Jesús Bolaños

Entre la relación de las virtudes del Sier­
vo de Dios, el Padre Bolaños, ALIAS el 

Padre Grande, van insertas mu­
chas cosas prodigiosas, de 

predicciones, etc,
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Capítulo Prim ero

La vida del R. P Predicador Fray Francisco do Jesús Bolaños 
fue un continuado ejercicio do las virtudes teologales do Fe, 
Esperanza y Caridad.—Manera como tuvo distribuidas |¡m 
horas del din.—Angustias y perplejidades del Padre Bolauos 
al tiempo de la fundación do la Recolección do la Merced <Jel 
«Tejar-.—Le tranquiliza Jesucristo Señor Nuestro.—La Pro­
videncia divina atiende solícita a la manutención de los reli­
giosos do la Recolección.— Sus devociones predilectas, etc.

57ñ\. AMOS comí-rizo n esto R-lneión, por el
ejercicio de las tres virtudes teologales de 

Fe, Esperanza y Caridad que tanto resplande­
cieron en el R. P. Predicador Fray Francisco 
de Jesús Búlanos.

Lo que en orden a estas tres indicadas vir­
tudes podemos decir del Venerable Padre Fray 
Francisco de Jesús Boiaños es, que, arreglándo­
nos a lo que nosotros mismos vimos y observa­
mos. vieron y observaron nuestros antepasados, 
nos ha parecido que el meueionado Siervo de 
Dios, siempre, y casi en todos los instantes de 
su vidu, tuvo un continuado ejercicio de estas 
tres sagradas virtudes,* viniendo a ser prueba de 
esto el que, si no notamos que a todas horas 
tío empleaba eu actos expresos y formales de 
ellas, como uo era posible ni conveniente, lo 
vimos sí en todas ocasioues, lugares y tiempos, 
gobernar su vida, sus operaciones, sus patéticas 
y sus conversaciones por un ajustadísimo y 
casi escrupuloso arreglo a los preceptos y máxi­
mas de la Sugrada Escritura y de los muchos 
libros instructivos y devotos que nunca dejó de 
sus mauoa.

Por' una manera a nuestro entender -no 
como quiera laudable, sino muy superior y par-
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tinular, puesto que aún en las ocasiones y cir­
cunstancias que por su naturaleza son las más a 
propósito para turbar y distraer por lo menos 
algún tanto déla rectitud en el camino de la vi­
da religiosa a las personas aún las más ajustadas} 
nunca supimos de este Venerable Siervo de Dios 
que se hubiese apartado jamás de esta hermosísi­
ma senda, sin inclinarse, como se dice, ni a la 
diestia ni a la siniestra; consistiendo también es­
to, en lo «pie nos parecía prodigioso este Varón 
lie Dios, que ni aún en sus conversaciones fami­
liares con sus domésticos, ni en el trato civil y  
político, hubiese perdido alguna v**z de vista el 
norte úuico de sus acciones que no era otro, que 
el santo temor de Dios y su presencia.

Pero, dónde de una maneta especial admi­
ramos al Venerable Siervo de Dios Fray Fran­
cisco de Jesús Uníanos es, en su invariable per­
severancia, inmutabilidad de ánimo, como, y prin­
cipalmente, en su arregladísimo método de vida 
y prácticas de piedad uua vez empreudidua.

El método de vida y las prácticas de pie­
dad observadas por este Varón de Dios, cousis* 
tíun: en estarse eu pie mucho ñutes de las tres 
de la mañana, hora en que comenzaba, o talvez 
continuaba, como no sin fundamento se puede 
suponer, la oración en que se hallaba desde nl- 
guiias horas antes, en la que pasaba hasta las 
cuatro. A esta hora iba al coro, a rezar el Ofi­
cio Parvo de Nuestra Santísima Madre y Seño­
ra, con la comunidad, el que duraba hasta las 
cinco. Terminado éste, bajaba a la iglesia a ce­
lebrar el santo saciitício de la Misa; daba gra­
cias y seguía rezando parte de las Motas Meno­
res; oía las Misas que podía, entre éllas la con­
ventual, a la que uuucn dejó de asistir. Después
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de ésta hacía rezar, personalmente, alguna de lag 
muchas novenas que practicaba en la mayor par­
te del año. De manera que, desde antes de lag 

.tres de la mañana basta cerca de las ocho del 
día, eia una continuada oración, sin interru| ción 
ninguna, en que pasaba el Venerable Padre Bo* 
lañusl

A las ocho, iba el Siervo de Dios a tomar 
algún descanso en su celda y a refaccionarse con 
unos pocos sorbos de agua de yerba de Paraguay; 
y  para que se cumpliese aquello de que no per* 
día ni un instante de tiempo que no estuviese 
consogrado a Dios, mientras tomaba la mencio­
nada agua aronuítica, hacía que otra persona le 
leyese algún libro devoto, pasando así linsta cer­
ca de las ocho y cuarto poco más o meuos, vol­
viendo luego al coro a orar, y a rezar algunas 
oraciones, entre lasque indefectiblemente se con­
taba la Letanía de lns Santos, pasando como me­
dia hora en este laudable y piadoso ejercicio. 
Cerca de las nueve, volvía nuevamente o su cel­
óla, a disponerse pnra salir fuera del convento, 
.cuando así lo exigían los deberes de la caridad 
cristiana o las necesidades de la comunidad; y, 
de no salir fuera, leía o hacía que otro le leu al­
gún libro místico o de Teología Moral, en lo que 
pnsaba hasta las diez del día, hora en «pie toca­
ban acoro, para eoutinuarcon el rezo de las Ho­
ras Menores, siendo el Venerable Siervo de Dios 
el primero en et ocurrir a él. El tiempo que 
mediaba, después de. cumplidas éstas, hasta las 
onceólo ocupaba, o en lectura espiiitunl, o en el 
estudio de la Teología Moral. A las once, iba 
nuevamente a coro con la comunidad, a rezar el 
santo Rosario, el que no se daba por terminado 
giijo después de haber rezado también unas tauta9
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Salves, por el remedio de Ins necesidades partid 
cu lares de la? personas que se habían encomen- 
dndo a pu s oraciones. A las doce, pasaba con la 
comunidad al Refectorio, en donde el Veneruble 
Padre hacía de lector, necesariamente, mientras 
duraba la comida, teniendo cuidado especial de 
preguntar a alguno de los religiosos allí presen- 
sentesy cuando ellos menos lo esperaban, acerca 
del punto que se había leído, penitenciando con 
caridad, y  cuando así convenía para bien de la co­
munidad, a los que manifestaban n«* haber estado 
atentos n ella. Concluida la comida, pnsaba con 
la comunidad al coro, a dar gracias a Dios por 
el beneficio grande (pie les había concedido, re­
gresándose él al Refectorio a t> mar su alimento, 
en cuyo intervalo de tiempo se bacía leer el pun­
ta de a'gún libro devoto. Después de esto, des-r 
entizaba como un cuarto de hora o inmedi -tu— 
mente se iba otra vez al curo, n continuar con 
sus piadosos y santos ejercicios, siendo de su 
preferencia, entre ellos, el -del examen de con­
ciencia. A la unn de la tarde se recogía a su 
celda a hacer la siesta, que no duraba sino un 
cuarto do hora. A la un» y media, proveníalos 
Breviarios y  se preparaba también su Paterni­
dad para ir al coro, como lo dispone nuestras 
a'gradas Constituciones, a las dos do 1» tarde, t-n 
que daba principio al rezo do Vísperas- Ter­
minadas éstas, congregaba en su celda a los ver 
ligiosos clérigos para la conferencia sobre algún 
punto de la Teología Moral señalado de antemar 
n i. A las tres, hacía tocar la campana, abría la 
iglesia, y  con los fieles que s ■ habían reunido 
practicaba el ejereic o piadoso de Jas “Siete Pa? 
labras” que Jesucristo Señor Nuestro habló des-r 
de la Cruz. Terminado éste, salía a la calle, o
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a visitar a los religiosos sus hermanos que se ha­
llaban enfermos, o a practicar algún is otras Hi- 
ligencias que se relacionaban con el bien espiri­
tual de las almas, o con los intereses y bienestar 
de su convento. A  las cuatro de la tarde estaba 
infamablemente de regreso, iba inmediatamente 
al coro, y  allí permanecía eu oración hasta las 
cuatro y  media, hora en que por medio de la cam­
pana les reunía a los religiosos conversos, no­
vicios y  coristas para darles lectura, personal­
mente, de un punto de algún libro -doctrinal. 
Luego seguía el prepararse para ir al coro a re­
zar Completas y Maitines y  tener .una media 
hora de oración mental con la comunidad; todo 
esto duraba hasta las siete de la noche. A  esta 
hura pasaba con la comunidad al Refectorio, a 
la que, durante la caria, aaí como en la niañuihi 
y  el medio di», la daba también, personalmente, 
lectura de la vida de algún Santo. Después de 
que la comunidad había cenado, el Venerable 
Siervo de Dios tomaba su moderada colación, 
retirándose luego al coro, de donde no salía sino 
cerca de las nueve, habiendo hecho, entre otros 
ejercicios, el examen de ^conciencia, juntamente 
con la comunidad congregada para el efecto. 
A las nueve, el Venerable Siervo de Dios se 
recogía a su celda, en donde hacía que se expli* 
cuse la Doctrina Cristiana a los domésticos <le la 
casa y a todas las demás personas (pie podía reu­
nir de fuera, gastándose en esto no mucho tiempo, 
pnrn no hacer fastidiosa esta santa ‘‘Escuela do 
Cristo’’} continuando luego con su acostumbrada 
oración mental, lección espiritual y otras prácti­
cas piadosas lmsta cerca de las once de la noche 
en que so recogía a su cama, sin más diligencia 
que lu de aflojurse los zajiutosj pues nunca se
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desnudó, ni aún se quilo el hábito de su- cuerpo, 
ni tampoco permitió que se apagase la luz; de, 
modo que con esto daba margen para presumir 
que ni aún este corto tiempo lo consagraba ente­
ramente al sueño, por cuanto, o más de lo diciio, 
se hallaba junto a su lecho gran número de libros 
espirituales; y asegura Mui inno Solazar, que por 
algunos años sirvió de compañero al Venerable 
Padre, que, ordinariamente, a cualquiera hora 
que se despertaba, ya fuesen las doco de la no­
che, la una de la mnñnna o las dos, sentía ruido, 
y no un ruido cualquiera sino el producido por 
los dennrios y medallas que acostumbraba llevar 
el Venerable Siervo de Dios, pendiente de la 
cintura, y que le parecía, según su modo de enr 
tender, que en la niÍMnn cama se hallaba el men­
cionado Venerablo Padre hincado de. rodillas. 
También asegura Fray José Patino, religioso 
nuestro, haberle viso» al Ven rabie Siervo de 
Dios, salir de su celda como a eso do lu una de 
1 1 mañana o irse directamente al coro.

La distribución do las horas del día, o plan 
de vida que acabamos de referir, nunca lo dejó 
ni lo varió sin una'justificada causa, a no sor en 
los últimos años do su vida en que, no tanto por 
sus achaques y suma debilidad de su envejecido 
y mortilicndí.-imo cuerpo, cuanto por los conti* 
unos preceptos do la obediencia, tuvo que hacer 
algunos cambios en los ejercicios y prácticas pía- 
diosas que llevamos indicados; mas nunca, casi 
hasta el último día de su vida, dejó estos ejerci­
cios, variados más en el modo que en la substan­
cia.

También, en el tiempo (pie se recitaban los 
JMaitines en esta casa a la media noche, hubo al 
guiia vuriucióu, por cuanto en este tiempo duraba
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mfeíibs'el1 reposo-deí Siervo de Dios: siendo así 
q\tfc ni con motivo «le tener «pie levantarse a tales 
liorih*, alteró la costumbre de acostarse a lason- 
té ' y' do estar en pie » las do In mtifínna.

En prueba de que el Venerable Padre go­
bernaba todas sus operaciones por las luces de la 
Sagrada Escritura y de los muchos libros devotos 
que tditftr (los «pie pasaron de quinientos, según 
Üt rtiortmiria quo d«jó estando pura morir), será 
bien qii'e se refiera aquí lo qne pasó cuando ?e 
halijtha’etrconstrucción el edificio de la torre do 
tHrtu nuestra iglesia de. la l l  reelección. Es p| 
dnso, que como se hubiese comenzado la obra con 
ánimo do hacer una torre bien alta, sucedió que 
efcl'ando adelantada la fábrica de ella, le)ó el Ve. 
rioritblé Padre cierto castigo infligido por J)in.s » 
tilV Abad, por haber levaiilado tina torre alta; leer 
esto el Venerable Niervo dü Dios y ordenar que 
sé'levante solamente una muy mc«liana fue imn 
j  la misma cosa, sin reparar en que con esta su 
disposiciónqiieduha defectuoso el edificio, por no 
tener, proporción el re uta te «leí froniisphio de. la 
iglesia con las dimei sienes del cuerpo de In uuV 
ínn. So sabe también que, con este motivo, e| 
Venerable Siervo «le Dios profirió en cierta oca­
sión1, las siguientes | alabn a: “Si cu < ste conven­
to no so luí do m n ir  a idus, joco n o  inijxiriii 
que se destruya o que se lo den ocla”. Palabras 
verdaderamente ndninihlts que nos m ch in  el 
gran espíritu de «pu estuvo ruinado 11 Vi inra- 
ble Padre al en jireiu er en la obra ile la funda­
ción de la Huculección o Ermita de San José del 
‘‘Tejar”.

Pero lo que de una manera clara dentursirn 
el supon r gratín t n que el Venerable Padre jio- 
ífcíu las tres \iru*« is  teologales es, en lu funda*
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cinn rio esta cnsn de In Recolección, con In de 
Ejercicios Espirituales que le son anexas, y en la 
reedificación del convento de la A!creed «lela Vi­
lla de Ihnrrn llevadas a calió, en su mayor parte, 
por el Venerable Siervo de Dios. Las obras de 
estos costosísimos edificios las emprendió el Ve­
nerable Padre y las concluyó, como lodos lo sa­
ben, sin contar con más caudal, renta y patri­
monio que el de la fe, lá esperanza y la caridad 
en Dios. El Venerable Siervo do Dios confesó 
públicamente,que In fundación de esta Recoleta 
no la emprendió sino con doce reales, producto 
de un libro que lo vendió. Pon estos doce rea­
les por baso levantó no sólo este soberbio edificio 
sino también sus dos hermosas Capillas, dotándo­
las a éstas de muchos paramentos y vasos sagra­
dos, como asimismo es manifiesio a todos. No 
tenemos necesidad do ponderar lo bien distri­
buido, decente y capaz de todas estas casas; fiero 
sí debemos tener en cuenta, debemos considerar 
los excesivos gastos que mustro Venerable Padre 
se vió obligado a sostener por el tiempo de casi 
cincuenta nííos, no sólo en estas obras sino tam­
bién en la manutención y más cusas necesarias 
para un tan crecido número de religiosos como 
los quo habían entonces en la Recolección; ( 1) 
cuando era Comendador, por propia obligación, 
y cuando dejo de serlo porque así lo reclamaba 
su condición de fundador, sin rehuir jamas todo 
el peso do la caso. Kl Venerable Siervo de Dios 1

(1) Kn el informe del Cabildo, Justicia y Regimiento do es­
ta ciudad de Quite a la Corte de Kspaiia, con feclin20 do Fe­
brero de 177H, se lee, entre otros puntos, el siguiente: '‘Mantie- 
m* esta casa (la de la líernVeoión) una muy observante*Comuni­
dad cuín» tío TU FINTA UELlOlOSáOP, sin ser gravosa al público, 
|ior<|ue se contenta con sus ft míos y con las limosnas volunta­
rias de los fieles........ — (Archivo del Convento Máximo o Colo-
giu de la Merced de ‘'San Nicolás de liari" de Quito).
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no se contenió únicamente con fundar y  cnnser- 
var estas casas durante su vida, sino que las pro- 
veyó laminen de un gran fundo (2); a todo esto 
debemos agregar, además, las no despreciables 
sumas de dinero que anualmente distribuyó en­
tre los pobres que acudieron n él con confianza 
en demanda de protección, sin haberles dejado 
jamas de socorrerles; lo que puede deducirse fn. 
cilmente sise tiene en cuenta que, una vez, com­
petido por la obediencia, confesó el Vble. Sier­
vo de Dios que distribuía, por semana, en be­
neficio de los pobres, veinticinco pesos poco 
más o menos. ¿ De. dónde todo esto dinero, sino 
porque en el Vble. Padre se hallaban bien arrai­
gadas las virtudes de la fe, de la esperanza y de 
la caridad.en Dios? Y tan arraigarlas estuvieron 
estas virtudes tpie Don ¿Manuel Pacheco, decla­
ra; que habiéndole suplicado el Venerable Sier- 2

(2) El Venerable Padre Fray Francisco de Jesús Roluños, 
no dotó n la liecolecdón de la Merced del ‘‘Tejar" de un gran 

-fundo únicamente, como lo asegura ol autor du esta HFL.H'HIX, 
jior causas qn no alcanzamos n penetrar, sitm qiui la dotó do 
ALGUNOS FUNDOS, como perfectamente puedo compraba rso 
con irrefutables documentos que tenemos a la vista, cuyo valor 
total ascendió a ln no despreciable suma du Cl'AlíKXTA MIL 
SETEClETüS OCHENTA 1 PESOS, por la ta-ación quede di.-hos 
fundos hicieron los Señores Don Ignacio Espinosa y Don Ignacio 
Alvear Espinosa peritos nombrados per Don .luán Pirulo Mnniúfar 
y Brazo, Mamués do Selva Alegre, Cabul loro uel Urden de Santiaco, 
PresidenteCouernuilor y Cupitiin (íeneial dei stn provincia ilerjm- 
to; tasación que fito hedía en vida del Venerable Padre I'titanoses­
to es, en el uño do 175;!, o sea 32 años untes de -u mant-, Per 
el informo do dichos puntes so sube que, previo recimoeimi-nto y 
tasación do las haciendas que en los sitios de Pidiiiidia. Aiiilmn- 
st, Pomimoui y Macliuchi posee la Ermita o Pende ■ «u di. !n 
Merced del “Tejar", y con el estudio de sus re«pu tiu.s tliuh.s, 
so snho que el valor total de dichas piopieilade- ««riendo, i onio 
•preda dicho, a ln sunm de CUAUKNTA MIL SET1\< IENTOS 
OCHENTA PESOS, en esta forma: las de Pidniidiii. n.L'iii p, 
las do Amboasí, 10.000 pesos; las de Poinasqui. Ili.Jim v |„ 
SInchnchi, 5.380 pesos. (Archivo del Convento Máximo Uu la Mer­
ced de Quito).
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vn de Dios que corriese é! con ln obra de )n cons- 
irución do la casa de Ejercicios Espirituales, le 
pidió que ocurriese a su celda por algunos pesos 
para que los invirtiese en el trabajo de la fabri­
ca, y que cuando así lo hizo no le dió sino 
cuatro o seis pesos, exhortándole eso sí, el Ve­
nerable Padre, que no desmuyase ni dioso pié 
atrás por lo exiguo de la cantidad de dinero 
que le daba, porque era muy grande la Pro­
videncia Dios-

No es fuera de propósito el que refira­
mos también la estrechez suma y ln billa de lo 
más necesario que, tuyo que soportar el Venera­
ble Padre en los pricipius de la fundación de 
isla Ermita o Recolección (3); pues bien sa­
bido es por todos, que su dormitorio y el de sus 
primeros compañeros fu o una muy pequeña 
piecesita que servía do coro n una Capilla 
medio arruinada; como sabido es también que 
para mantenerse él y mantener n sus com­
pañeros bajaba el Venerable Padre, casi clin- 
i¡ámente, a la ciudad, a solicitar limosnas de 
los lides, que nunca le fueron negadas, confir­

ió) Por estos términos, dnramento se delinee quo quien es­
cribió estn IÍFL1CIÜN tiu fue rdipíoMi rnermlurio del Convento 
Máximo de la Men eó, sino relian so ii.iirtclniiu «le ln He< oleceión 
del “Tejar", y que sintió futí lm n m is  eficles el AlTO :il H. 1*. 
Comediador de ln Keioletani.ti■!n lm. deque habla el Jí. P- Pro­
vincial Maestro Fray Alvaro (íreriern n su hermnuo calmil y 
también en !u Orden. lí, P. Fray Salvador (>tierrero, en su carta 
de At.nl 18 de lfcOít, de queqmdn yulieihu inem ion. rSetá aven­
turado suponer que quien es. líbió eslii líkl.ACll lN fue el W. P. Fray 
José Casaniavor, religioso de la lieeoln i ión del -Tejar ? Nos in­
dinamos a siqioneilo iim, lento |a>ruie para ello lo cuhm.Ii miii os há­
bil. desile que eseiiliió la Vida dei |{. I1. Fray Juan Rubio, cuyos 
oí ¡piñales lian dt'M.pnm ido también, i onio asi lo asegura el H. P, 
Me estro Fray I’enjamín hen core!, como porque un tiempo desem­
peñó el cargo de Cronista del convento de ln líemlteción. Pero es­
to misino no pasa de ser sino una mera suposición.
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mn rulóse así rile cuan cierin era su confianza on 
la Divina Providencia.

Los prodigios que obró su divina Majestad, 
para que su siervo pudiese llevar a cíbolo la fun­
dación de esta Ermita o Recolección, son en re­
alidad muchísimos; por lanío, nos comentaremos 
con referir algunos de ellos solamente.

Rosalía de Jesús López, mujer de mucha 
verdad y do conocida piedad, asegura haber oído 
al R. P, Maestro Fray Fernando Yépez (d), 
que fue uno de los religiosos que por algún

( O  El R. P. Maestro Fray Fernando Té- 
pez, compañero del Venerable Padre Bolaños 
en los primeros tiempos de la fundación de 
la Recolección d e l ‘‘Tejar", hijo legítimo 
del Señor Don Pedro Yépez y de la Señora Doña 
Agustina Garcés, nació en la ciudad de San 
Miguel de Ibarra, e ingresó a la Orden de la 
Merced en el Convento Máximo de Quito. Ter­
minado el año de Noviciado, que lo hizo jun­
tamente con el Venerable Siervo de Dios, 
emitió sus votos solemnes el día 9 del mes de 
Julio del año de 1718, casi seis meses des­
pués de que su Venerable compañero había 
profesado ya. ,

Terminados los estudios de Teología, el 
R_. P. Fray Fernando Yépez renovó su profe­
sión religiosa, siendo ya por ese tiempo se­
gundo Maestro de Novicios, el día 16 del raes 
de'Marzo del año de 1725, recibiendo en se­
guida, en unión del Venerable Padre Fray 
Francisco de Jesús Bolaños, las Ordenes sa­
gradas, de manos del Iltmo. y Rdmo. Señor 
Doctor Don Luis Francisco Romero, décimo 
cuarto en la serie de los Obispos de Quito.

Una vez ordenado de sacerdote, elR. P. 
Lector Fray Fernando Yépez desempeñó el 
profesorado de Nona y de Artes en el Con­
vento Máximo de Quito, y los cargos de cuar­
to Definidor de Provincia, de Regente de Es-
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tiempo acompañó al Venerable Padre Bola ños, 
desde los primeros meses de la fundación do 
esta lim ito  o Recolección, que hallándose en 
cierta ocasión nuestro Venerable Padre en 
grandes angustias y perplejidades de si segui­
ría o nó con la obra de la fundación de la 
Ermita o Recolección ya emprendida, por ha­
ber entrado en duda acerca de la voluntad do 
D íob en esta materia, oyó que una imagen de

tudios, de primer Definidor General y de 
Juez de Cuentas.

En el año de 1740, fue condecorado con 
el grado de Presentado, yen el de 1760, con 
el de Maestro de número, que le fueron con­
cedidos por los Rdmos. Padre3 Maestros Ge­
nerales que gobernaba la Orden de la Merced 
en esos tiempos, y que le fueron reconocidos 
en esta Provincia Mercedaria de Quito para 
los efectos del caso. Ya como Presentado, 
ya como Maestro, el R. P. Fray Fernando Yé- 
pez concurrió casi a todos I03 Capítulos 
Provinciales celebrados en Quito, desde el 
año de 1745 hasta el de 1777.

Lleno de méritos y virtudes, falleció el 
R. P. Maestro Fray Fernando Yópez en la pri-' 
mera quincena del mes de Diciembre del año 
de 1778.

Tal fue, a grandes rasgos, la vida de es­
te benemérito religioso que tuvo la incom­
parable felicidad de ser el compañero y el 
confidente íntimo del Venerable Padre Bo- 
laños, no sólo en el Noviciado y en el sacer­
docio, sino también en los añoe de 1733 y si­
guientes en que el Venerable Padre daba co­
miendo a la obra de la fundación de la Re­
colección de la Merced del '*Tejar" que aún 
subsiste, y de ser además su confesor. (Ar­
chivo del Convento Máximo de la Merced de 
Quito.-Libro de Profesiones, 1717 - 1735; 
Libro de Visita, 1700-1776 y Libros de Pro­
vincia, 1708-1779 y 1779-1813).
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Jesucristo Señor Nuestro, que hasta hoy se 
conserva pintada en la Capilla de que ya hi­
cimos mención (5), lo dijo por tres veces,

(5) Con respecto a.esta Capilla,_he aquí 
lo que nos dice el Iltmo. y Rdmo. Señor Doc­
tor Don Federico González Suárez, dignísi­
mo Arzobispo de Quito: ‘‘Desde los prime­
ros años de la fundación de ia ciudad de Qui­
to poseían los mercedarios, en las faldas 
del Pichincha, unos cuantos solares de_ tie­
rra, que les fueron donados por los mismos 
conquistadores y fundadores de la ciudad, 
cuando hicieron los repartimientos de te­
rrenos éntre los primitivos pobladores de 
ella. En esos solares construyeron un te­
jar, y junto al horno donde asaban los la­
drillos y las tejas, levantaron una capilla 
muy pequeña, en la cual veneraban una ima­
gen de ia Santísima Virgen, pintada en la 
pared: alia, por los años de 1740, comenzó 
a hacerse célebre el tejar.de los Padres de 
la Merced, porque en la cuaresma se recogía 
a aquel sitio un fraile, cuya vida austera y 
penitente tenía a toda la provincia santa­
mente admirada.-El tejar llegó a ser famoso 
-en Quito.

‘‘Lanolina, bastante pendiente, domi­
na la ciudad: dos quebradas profundas se­
paran el sitio y en cierta manera lo aíslan 
délos demás terrenos del contorno; y allí, 
donde ahora se levantan los muros pintores­
cos del convento, en_ la época a que se 
refiere nuestra narración no había más que 
una ladera solitaria, cubierta de menuda 
grama silvestre: junto a la capillita de 
la Virgen se. extendía, de Oriente a Occi­
dente, el enorme cobertizo o galpón, donde 
se fabricaban las tejas: dos chozas pajizas, 
en que moraban los indios gañanes, y el hor­
no enhiesto entre unos cuantos arbustos 
formaban el conjunto de aquel lugar humilde 
y silencioso: por su misma soledad y apar­
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do una manera clara, distinta y sin lugar a 
duda: ¡f r a n c is c o , q u é d a t e ! ¡f r a n c is c o , q u é d a t e ! 
¡f r a n c is c o ,  q u é d a t e ! Créese, generalmento quo 

•el R. P.. Maestro Fray Fernando Yépez lo 
supo esto por comunicación que, para el acierto 
en sus determinaciones, le hizo el Venerable 
Padre en el Sacramento de la Penitencia; por 
cuanto se dice que, en aquellos tiempos, el' 
Venerable Padre Búlanos tenía por confesor 
al mencionado R. P. Maestro Yépez. Sea de 
ello lo que lucre, es lo cierto que la misma Ro-« 
salía de Jesús López asegura lambido, que es­
te mismo pasaje lo oyó contar igualmente a 
una Señora muy bencfactora de nuestro Ve­
nerable Padre Búlanos, llamada Doña María' 
Beítia

Algunos años después de fundada y for­
malizada esta casa, asegura Fray José Patino, 
religioso también nuestro, de muy experimen­
tada hombría de bien y de conducta ejemplar, 
quo por muchos años acompañó a nuestro Ve­
nerable Padre; este religioso asegura, como lle­
vamos dicho; que en cierta ocasión se llegó 
al Venerable Padre el R. P . Fray Antonio 
Aldás, que desempeñaba en ese entunaos el cor­

tamiento lo escogió el Padre Fray Francisco 
de Jesús Bolaños para retirarse a practicar 
.ejercicios espirituales duránte el tiempo 
de Cuaresma: el ejemplo del Padre Bolaños 
estimuló a otros religiosos, y pronto el 
galpón se convirtió enclaustro, con unas 
celdillas tan pequeñas y estrechas , que los 
frailes vivían en éllas con grande incomo­
didad. Tal fue el origen de la célebre Re­
coleta del Te jar* (Historia General déla, 
República del Ecuador, tomo quinto, páginas 
486 y 487).
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go de Procurador del convento, para manifes­
tarle cómo en aquel día pasaría la comunidad sin 
tomar alimento ninguno, a causa de no haber pa­
ra ello pro>isión alguna en la Procura, ni encon­
trarse persona bondadosa que supliera o rítese di­
nero a crédito para salvar la angustiosa presente 
necesidad. Ojólo lorio esto el Venerabl» Siervo 
ríe Dios, con una calma verdaderamente admi­
rable, y sin decir nada a nadie lomó lo capa 
para salir fuera riel convento, pidiendo única- 

, mente n Fray José Patino, [6] que se digna-

(0) He aquí el nombre do un humildo y virtuosísimo reli­
gioso lego do la Orden do la Moroed en el Eoundor. quo udmirú y 
que fue testigo presencial de la vida angélica y extremadamente 
penitente del Veneroblo fundador do la Recolección do la Merced 
del Tejar.

El Hno. lego Fray José Patino, quitoilo do nacimiento, fue hi­
jo nntural de la Seflora Doña Ursula Esparza, o ingresó n la Or­
den de la Merced, en el Convento Máximo do*Quito, en ol uño do 
175G, haciendo su profesión .solemne en !n mutlnna del din 7 do 
Juniodrl añude 1768, en manos del H, P. Vicario Provincial Pro- 
sentado Fray Antonio Duque Estrada.—Desdo su profesión, y aca­
so desde antes, esto benemérito religioso acostumbraba firmar así: 
FRAY JOSE PATINO Y ESPARZA.

Atraído por el aroma de las virtudes dol Vonorablo Pudro 
Bolados, que lo pregonaba públicamente la fama, y movido tam­
bién por el deseo do mayor perfección en la vida religiosa, el 
Hno. Fray José Pa'iño se tmsludú con ol consentimiento de sus 
Prelados superiores n la Recolección del “Tejar", en donde fue 
muy estimado por el Venerable Hiervo do Dios quien, reconocien­
do en él un gran fondo do virtud, lo lomó por su compañero y 
le hizo participe do sus secretas peniteucins.

El Hno. Fray Josó Patino fue, dirémoslo así, el confidente 
íntimo del Venombll* Pndro Uníanos; y porque así h, fue. tuvo 
ocasión do presenciar por si mismo no sólo sus grandes nusterida-' 
des, sino tumhión muchos do los prodigios quo Dios Nuestro .Se­
ñor se dignó obrar por intermedio do su mundo Siervo, a quien el 
Hno. Patino acompañó no sólo en el convento do la Recolección 
sino también en las Misiones quo dulm cu las ciudades do Pasto'
Ibarra, Quito, Latacurgn, Ambuto, Riobamlm y Cuenca. '

E! Hno. Putiflo tuvo también la suerte do hnllnrso junto al 
lecho do su mando Padre, en la noche del H  do Diciembre dol 
año do 1785 en que ocurrió su d idiosa muerto.

Ea buena vejez y lleno do méritos y virtudes, ol Hno. Puti-
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rn acompañarle, como en efeclo así lo hizo. 
Habiendo llegado el Venerable Padre al lugar 
do la alcantarilla, dice Fray José Patino, le 
salió al encuentro un pordiosero, de venerable 
aspecto, a pedirle- limosna. .Ante tan inespe­
rado encuentro, el Venerable Siervo de Dios 
buseóso con gran diligencia, en sus mangas 
y faldriqueras, por sí tuviera algún dinero con, 
qué poder aliviar la suerte de aquel des­
graciado, como en efecto así lo hizo, porque 
al fin fue tal su ventura (fue dió al cabo con 
un medio real ya muy gastado por el uso, el 
que so lo dió después de haberle besado la 
mano, como lo tenía por costumbre, siempre 
que la ocasión y la prudencia lo aconsejaban así, 
y siguió su camino, en el que se encontró con 
algunos otros mendigos que le importunaban 
a cada paso pidiéndole limosna, lo que dejó 
de hacerlo por no tenor con qué socorrerles. 
No bahía caminado aún gran trecho, cuando 
el Venerable Padre, variando repentinamente 
do pensar, so volvió al convento: y como en 
su trayecto volviese a encontrar a los mismos 
pordioseros, a quienes momentos antes no ha­
bía podido favorecerles con el óbolo de la ca­
ridad les atendió cariñosamente y les socorrió 
con la liberalidad que acostumbraba, dándolos 
a lodos la limosna en dinero. No paró en 
esto sólo el prodigio, sino que, como asegura el 
antedicho religioso, al Venerable Siervo de Dios 
le vió que así que llegó a su celda sacó de sus

fío jmgó también et tributo n la nnhmdezn, rindiendo In jornada do 
In vida, en In bueiendn do Poir.nsi|U¡, de propiedad de In Recolec­
ción. n mediados del mes de Mnrzo del mío de 1807.—íArchivo 
del Convento Máximo o Colegio de la Merced de “San Nicolás do 
linri" de Quito.—Libro de Profesiones 1735—175(5.— Libro do 
Provincia 1779—1813).
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faldriqueras algunos puñados de piala o dinero 
efectivo.

También el Hno. lego Fray Justo Guzmán 
(?) religioso de verdadera piedad como todos

(71 Esto humilde religioso lego de b  Recolección do la Mer­
ced del “Tejar", que durante su vida so distinguió por su deci­
dido y ferviente amor a la Santísima Virgen, siendo propagan­
dista insigne do su devoción en la herniosísima advocación de! 
‘‘Tránsito"; esto lego piadosísimo, qtiosscundó de una muñera eficaz 
a su compailero el Uno. Fray José Gnmnrrn en esta devoción, pa­
ra cuyo incremento establecieron, cilla iglesia del “Tejar”, la fies­
ta anual do la Asunción def María n los cielos. quo es en Ja ac­
tualidad la principal de las que en ella se celebran, mereció tam­
bién ser el testigo presencial de la admirable vida del Venerablo 
Padre JBolaños, como igualmente lo fuo de los muchos prodigios 
que obró Dios por su intermedio. El Venerable Padre le apreció 
en alto grado, y n él fue siempre reconocido el benemérito Uno., 
por la perseverancia en su vocación en extremo combatida por el 
infierno.

El lino. Fray Justo Guzmán, hijo natural do Doña Antonia 
Gnzmiín. nació en Quito, e ingresó a In Orden do la Merced en el 
convento de la Recolección del ‘‘Tejar", en donde hizo el niio do 
su noviciado bajóla dirección dol Maestro do Novicios R. P. Fray 
Rafael del Espíritu Santo Gálbulo, religioso do ejemplar vida y 
costumbres, a quien desde en vida se lo adamaba también como a 
santo, y de quien, como a tal, hace especial mención ol H. p. 
Maestro Fray Mariano Ontanedn, llamándole: “varón do virtud bien 
conocida y ejemplnrisima observancia".

Terminado el ano do noviciado, el Uno. Fray Justo Guzmán 
fue admitido a la profesión religiosa, la misma que la hizo en la 
iglesia del Convento Máximo, en la mañana del 20 do Noviembre 
del año de 1755, en mimos dol R. .P Comendador Muestro Fray 
Pedro Aldcrote.

Después do una vida consagrada enteramente al servicio do 
Dío9 y del prójimo, el Uno. Fray Justo Guzmán so durmió en el 
seno del Señor en ol trienio do 171)8 a 1801, pues en el Capitulo 
Provinclai do esto mío so hace memoria do él en la listu do los 
religiosos muertos.

Como el mejor elogio n la memoria do esto benemérito Uno. 
lego do la Recolección del cTejnr». repetiremos nqu( lo que do él 
se halla escrito y se conserva en oí archivo do la Recolección an­
tedicha: «El religioso lego Fray Justo Guzmán, fue uno dolos re­
ligiosos do vida ejemplar que lia tenido esta eosa». Elogio corto, 
en verdad, puro elogio elocuente.—(Archivo del Convento Múxin o 
!? Colegia de 'San Nicolás do Barí».—Libro do Profesiones do 
17.15 1750 y Libro do Provincia do 1770—1813.—Archivo do la 
Recoíooyjóivdo la Merced dol '-Tejan—Libro do Profesiones do

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



saben, asegura; que hallándose el en el oficio 
do cocinero sucedió que en cierln ocasión, en 
que eran ya muy avanzadas las horas de la 
mañana y no se lo había provisto aún de los 
necesarios pnra hneer la comida, acudió al 
Venerable Padre Búlanos para manifestarle 
sus apuros y significarle la estrechez del tiem­
po que le quedaba para llenar con su cometido, 
con la circunstancia de que si más se dilataba 
en darlo los dichos necesarios la hora acostum­
brada de Refectorio se postergaría irremedia­
blemente, con notable incomodidad de los re­
ligiosos. Kl* Venerable Siervo de Dios, dice, 
le escuchó atentamente la referencia .que le 
hacía y por toda respuesta lo pidió que lo 
acompañara al coro y lo ayudase a pedir li­
mosna a Nuestra Santísima Aladre do la Mer­
ced, en la misma forma en que lo hacen los 
mendigos, esto es, do puerta en puerta, con las 
manos extendidas y en actitud suplicante; y  
de hecho se fue ni coro con el Venerable Sier­
vo de. Dios a hacer la petición a la Santísi­
ma Virgen, y que lo petición la hicieron tal 
como so le había insinuado nulos; cuando he 
aquí (pie, a poco rato, oyó tocar a la portería, 
que se hallaba en ese entonces muy inmediata 
al coro, n lo que el Venerable Padre le or­
denó que fuese a ver quién llamaba, y que, 
luego, tras él, le siguió tninhién el mismo Ve­
nerable Siervo de Dios, con dirección igual­
mente a la portería, en donde encontró a una 
mujer, vestida de azul, que le dió al Venerable 
Padre una competente sumn de dinero: y ase­
gura el dicho Mito. Fray Justo Gttzmnn, que 
oyó ni Venerable. Padre, que n la indicada 
mujer le preguntó: si aquel dinero le duba
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por In celebración de Misas o por alguna otra 
manda piadosa?; a loque le contestó: que el
dinero que acallaba de entregarle le daba co­
mo limosna para el sostenimiento de la comu­
nidad y, por lo mismo, sin obligación ningu­
na.

Rosalía de Jesús LófJez, mujer do verdad 
como hemos indicado antes, refiere el easn  ̂ si­
guiente: que hallándose la comunidad en cierto 
día con 'falta absoluta de pan, por haberse con­
cluido la1 provisión de harina que para el efecto so 
tenía almacenado en la Procura, se .fue al Vene­
rable Siervo do Dios el R. P. Fray Antonio Al­
das, a manifestarle la necesidad y conflicto en 
que se encontraba sin tener pan que servir a los 
religiosos; y In respuesta del Venerable Padre 
no fue otra, sino: Padre: vaya a registrar bien 
toda Ja Procura, basto en sus ricones, no vaya a 
ser que por allí hubiera quedado rezagado algún 
costal de hnrina. El R. P. Aldas, que por ese 
entonces tenín. el cargo de Procurador do esta 
Recolección, replicóle en el sentido de que esa 
diligencia que le insinuaba practicase nuevamen­
te era para él inútil y por consiguiente ociosa, 
pues que le constaba que en la Procura no había 
sobra,alguna do hnrina; mas, a pesar de esto, in­
sistiendo el Venerable Padre en que pusiera 
por obra lo.quu le pedía; el R. P* Fray Anto­
nio Aldas, con In reverencia del raso, volvióle a 
replicar por- última vez, con estas palabras: P a­
dre. mío: por esta ocasión, pido a V. P. que sea 
V. P. quien vaya en persona a la Procura a bus­
car la hnrina que tul vez haya quedndo om i­
ta; o mi vina. El Venerable Padre Bola ños, 
dócil como un niño, pasó a dicha ofician y 
encontró allí un costal de harina, el misino
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qun lo entregó ni R . P, Alón?, quien, n su vez, 
lo (lió a unas mujeres vecinas al convento, 
que ayudaban en todas las cosas que se les 
ofrecía a los religiosos, para que dieran confec­
cionando el pan, una de las cuales era la men­
cionada Rosalía de Jesús López, quien ase­
gura que oste caso lo oyó contar al mismo 
R. P. Aldas, en los términos que quedan in­
dicados, a miz del suceso y con ocasión do 
pedirles el favor de que dieran trabajando el 
pan. De este acontecimiento no sólo lo supo 
Rosalía de Jesús, sino también Doña Isidora, 
quienes aseguran además, que e.l pan quo lo 
trabajaron salió tan bueno que los mismos Pa­
dres, juzgándolo do superior calidad lo hicie­
ron repartir a las personas de. más nota do 
la ciudad, y que, nonio beriefactoras del con­
vento, se habían hecho acreedoras a tal distinción 
'de gratitud.

lia misma Rosalía de. Je-ús, cítenla tam­
bién: que en cierta ocasión el Venerable Pa­
dre Fray Francisco de Jesús Búlanos le encargó a 
ella, lo mismo que a una su compañera, le prepa­
rasen una comida decenio para ciertos caba­
lleros n quienes trataba de invitarles por ser 
muy benefactores do la comunidad. Así lo 
hicieron, desempeñándose admirablemente en 
su cometido, con la única circunstancia de que 
las. auiedichus mujeres quedaron sin tener qué 
comer oh aquel día, por cuanto no les había 
sobrado absolutamente nada de lo que habían 
cocinado, Rosalía de Jesús y su compañera 
estaban conversando acerca del chasco que les 
acababa de pasar, esto os, de que en aquel día 
pasarían sin comer; mas he aquí que, citando 
menos lo esperaban, so llegó a ellas el Vene-
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rabie Siervo de Dios, quien, después de agra­
decerlas por su trabajo, las dijo: Ahora, voso­
tras, estaréis diciendo; y ¿qué comeremos un 
este día?j de lo que Rosalía de Jesús y su 
compañera quedaron “avergonzadas, no menos 
que admiradas al ver que el Venerable Padre 
les había repetido la conversación que acaba­
ban de tener, valiéndose de las mismas palabras 
que ellas habían empleado? y su admiración 
c reció aún más cuando el Venerable Siervo de 
Dios les trajo, sin demora alguna, una zana­
horia muy grande y un repollo do blanquísima 
col para que arreglaran su almuerzo, listaban 
entretenidas en esta obra, cuando acertó a venir 
a la cocina el R. P. Comendador Gardo», » 
quien las mencionadas mujeres le reconvinieron 
por no haberlas dado la zanahoria y la col que 
había tenido en el convenio, siendo así que 
tanto la una como la otra les bahía sido necesa-’ 
rías para el plato que llaman la olla, y que con 
ellas, la carne, el tocino y las otras cosas so 
hubieran desempeñado mucho mejor con el 
encargo del Venerable fruiré Bol»ños. A esta 
reconvención, aseguró el R. P. Comendador 
Gardca (8), que no había habido en el oon- 8

(8) El R, P, Comendador Gardea, a que 
se hace referencia en esta RELACION, es el 
R*tP. Presentado Fray Ignacio Gardea, el 
primer Comendador que tuvo la Recolección 
del '1 Tejar" y que fue nombrado con’ tal ca­
rácter por el Capítulo Provincial reunido 
en Quito el 20 de Abril del año de 1742.

Quiteño de nacimiento, ehijo legítimo 
del Señor Don Pedro Gardea y de la Señora Do­
na Antonia Arias y Altarairano, elR. P. Fray 
Ignacio Gardea ingresó muy joven a la Orden 
de la Merced en el Convento Máximo de esta
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volito rastro alguno de tales legumbres; dan-

su ciudad natal, en donde hizo su profesión 
religiosa el 18 del mes de Septiembre del 
año de 1727, en manos del R. P. Comendador 
Maestro Fray Domingo Ramírez Arellano, la 
misma que la ratificó el 14 de Mayo del año 
de 1735, al ser llamado a recibir las Sa­
gradas Ordenes.

Una vez ordenado de Sacerdote, elR. P. 
Fray Ignacio Gardea prestó importantes ser­
vicios a la Provincia Mercedaria de Quito, 
como Comendador del convento de la Mer­
ced de la ciudad de San Juan de Pasto, como 
Comendador de la Recolección del ‘‘Tejar", 
que acababa de fundar el.Venerable Padre 
Bolaños, al que secundó grandemente en su 
obra,' y también como segundo Definidor 
General, Juez de Cuentas, de Cursos y de 
Causas y agravios, y como vocal de los Capí­
tulos Provinciales reunidos en Quito del 
año de 1745 aldel759.

En atención a sus méritos-no comunes, 
como a su bien probada virtud, fue conde­
corado por el Rdmo. Padre Maestro General de 
la Orden en ese entonces con el grado de Pre­
sentado , en 1743.

Finalmente, cumpliendo con una comisión 
que le había sido encomendada por la obe­
diencia, murió, en la hacienda de Nintanga, 
de propiedad mercedaria, a mediados del mes 
de Mayo del año de 1761.

Honró también el hábito de la Celestial, 
Real y Militar Orden de la Merced, elR. P. 
Fray Felipe Gardea , hermano carnal delR P. 
Presentado Fray Ignacio, quien ingresó a la 
Orden, en el Convento Máximo de Quito, en el 
año de ±732, haciendo su profesión religio­
sa en el mismo indicado convento, el dial4 
del mes de Septiembre del año de 1734.-(Da­
tos tomados de los Libros y mas documentos 
existentes en el Archivo del Convento Máxi­
mo de la Merced de Quito).
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do a entender con esto, que el Venerable Pa­
dre Búlanos no podía haberlas provisto de tales 
cosas sino por un medio extraordinario.

Otros muchos pasajes semejantes a los 
procedentes podríamos continuar citándolos; 
pero los omitimos en gracia de la brevedad, con- 
tentándonos únicamente con referir que fue 
un continuado prodigio el que so experimen­
taba durante el tiempo de Ejercicios espiritua­
les, como así lo refiere el lino, lego Fray 
Justo Guzmán, que por muchos sillos fue co­
cinero. Confiesa este religioso, que en tiempos 
de Ejercicios espintiinlc.-, en que para hacerlos se 
congregaban en el Convento, do ochenta, noventa 
y hasta cien individuos, que lo (jue agregaba do 
víveres a la cantidad ordinaria que se invertía 
diariamente en la manutención do la comunidad 
era tan insignificante, que do ningtnin maneta 
podía convencerse, a pesar de lo que él veía con 
sus propios ojos que, sin un prodigio y con tan 
poca cantidad, se pudiese abastecer a tan crecido 
número de comensales; y, asegura además el ci­
tado lino, lego, que no sólo no disminuía en lo 
más mínimo la porción de comida que sedaba a 
la comunidad y a las personas seculares pobres, 
a quienes se les atendía con el alimento diario, 
sino que sucedía lodo lo contrario en es tus tiem­
pos de Ejercicios espirituales (9 ), porque la co­

to) Los Pudres mercólarios do la Recolección del «Tejar-, 
no daban Ejercicios espirituales u los fieles áticamente en el I ¡mi­
jar de Cuaresma, los daban también un jirejiaracióu jaira iu l’as- 
uia do Pentecostés, y cuantas vecoft so ios jicdlaii entre les mc.-es 
dil año. Así lo dicen vanos documentos do ruuellu cjioen, mío 
se guardan en los archivos deestu Cnjiital.

. .Eli el informe dado por los vocales del Cabildo Justicia v Re­
gimiento, con fecha de til de -Abril de 17(10, se lee lo siruicnle: 1-1 Recolección do Nuestra Si-ñora de las Mercedes, llrimida la'm- 

icn Colegio do Misiones do Eno José, es una cusa religiosa utuy
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mitin sobraba en gran cantidad, cosa do tener que 
rucojerln en vasijas y distribuir abundantemente a 
tus mendigos; todo esto, se entiende, después de 
babor atendido a la servidumbre de la casa, sin 
esrasez de. ninguna clase, antes bien con genero­
sidad y largueza.

Trataremos ahora de ln virtud de la religión 
que tanto resplandeció en la vida del Venera­
ble Padre Fray Francisco de. Jesús Bolafios.

A l ocuparnos de este asunto, podemos nse-

ojemplnr, de la cual reciben la ciudad y provincia el mayor bien 
espiritual, distribuido por sus religiosos sabios y de una virtud a 
toda prueba. que viven enteramente dedicados a dar en una casa 
contigua los Ejercicios espirituales a les fieles de ambos sexos en 
los tiempos de Cuaresma y antes de l’enteeostés. orupánduso el 
resto del año en dirigir las almas y predicar la divina palabra, no 
sólo en el temido de su Colegio, sino también en los otros do la 
ciudad, esmerándose en este santo ministerio, cuando han hecho 
sus misiones así en esta Capital, como en otros varios lugares do 
las villas y pueblos:, por lo cual han merecido 'pie las gentes les 
tributen mil bendiciones y un singular respeto . , .

Este informe del Cabildo Civil de Qui'o. no hace otra cosa tino 
confirmar el dudo, en 2ñ de Enero de 1778, por el Venerable Se- 
fícr Deán y miembros del Cabildo Eclesiástico de esta misma ciu­
dad. en estos precisos términos; “luforni. mus a Vuestra Majestad, 
(pie dicha casa y Ermita (conocida en este país con el nombre do 
la Recolección de ln Merced), es el relicario de la mayor vene- 
jación, utilidad y consuelo espiritual do toda esta populusu ciudad y provincia, y el propiciatorio do más edificación para todos los 
fieles; 'pie se mantiene en élla una ni reglada comunidad de trein­
ta religiosos, en quienes se observa eon edificación do todos, el 
recogimiento y regularidad, siendo su continua ocupación las divi­
n a  alabanzas, la predicación evangélica, un coiistanto confesonario 
y otros ejercicios devotos en beneficio del público, Que dicha 
Ermita de Sun José, no sólo ha admitido y admite tilos muchos 
ejercitantes, que a efecto do recibir las Engrudas Ordenes envía 
¡i élla el Diocesano; sino que tiene abiertas sus puertas para cuan­
tos en todo e! «fio quieren CLtregarsu a la saludable práctica do 
los Ejercicios espirituales, partiendo de sus alimentos con ejem­
plar candad, especialmente en el tu liquide lu Cuaresma, en quo es 
túl el concurso de las personas, du uno y otro sexo, y déla mayor 
distinción, asi eclesiásticos como seculares, entregados a difluí 
santa obra, que hay semanas, que se recejen lmstn el número do 
ciento, concurriendo de las villas y pueblos más remotos de esto 
país . . . . -—(Archivo del Convento Mi xímo u Colegio do la Mer­
ced do “Siui Nicolás de Dari’’ de Quito;.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



gurar con toda verdad, que con gran dificultad 
podía encontrarse persona alguna ni más devota 
ni más religiosa que nuestro Venerable Siervo 
de Dios; pues le vimos practicar todas las fun­
ciones dedicadas al culto divino con tal exacti­
tud, fervor y perfección, (pie verdaderamente uos 
teuía maravillados, siendo tal su vigilancia en 
esto que ponía especial cuidado en cumplir, has­
ta en sus menores detalles, todo aquello que po- 
día contribuir al mayor decoro, decencia y pie-, 
dad de las dichas funciones; extendiendo su celo 
a poner por obra no solamente por sí mismo, sino 
a que igualmente lo hiciesen todas las persona 
en quienes ejercía alguna autoridad, poique a 
todas ellas las quería ver reverentes al par (pie 
devotas. De aquí es que pouía sumo cuidado 
y diligencia en que sus religiosos evitasen co­
meter Ja menor irreverencia tanto en el coro, 
como en la iglesia: y como en estos dos luga­
res se hallaba de continuo el Venerable Padre, 
de aqüí es también que. fácilmente podía impe­
dir que se cometiese no decimos desacatos o 
irreverencias, sino aún la más lejana falta, pnp 
leve que ella fuese; y como anhelaba por otra 
parte el que sus religiosos tuviesen amor y de­
voción al coro y a la iglesia, procuraba por 
todos los medios posibles, como al fin así lo 
consiguió, que en dichos lugares reinase la mu- 
yor decencia y el mayor ( rnato, como que qui- 
sieia trasladar a la iglesia y al coro de su 
amado convento a las celestiales gerarqnías para 
que allí, juntamente con sus religiosos, cantas, n 
incesantemente aquel cantar sublime que Isaías 
lo oyó cantar en el cielo.

Prunlia de su gran devoción y celo por la 
Casa de Dios es, que de tudas íuaueius piocu-
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raba estorvnr que en In iglesia se cometiese el 
menor desorden. Jamás piulo convenir que 
en ¿lia se hablase en voz alta, que se riesen o 
se entendiesen por señas*, y cuando algo de esto 
percibía acercábase el Venerabl Siervo de Dios 
o las rejas del coro, y desde allí Jes reprendía 
por su desacato a la Majestad y por su comporta­
miento indigno en el templo santo del Señor.

Su estrictez en este punto era tal que no 
permitía, ni aún cor. ocasión de algún arreglo o 
compostura para fiestas, que se hiciese ningún 
estrépito poco reverente, o que se tomasen la li­
cencia de hablar en voz alta; y cuando algo de 
esto sucedía, bastaba que el Venerable Padre 
diese algunas palmadas en el coro para que los 
que así procedían se rej rimiesen inmediatamen­
te. comprendiendo lo mal que hacían.

Hemos visto, bien que lijermnente, la devo 
ción que. el Venerable. Sietvo de Dios profesaba a 
la iglesia y al coro; detengámonos ahora a consi­
derarle en sus devociones predilectas a Jesús, 
Mana y José y a loe Santos, sus amigos predi­
lectos también, aunque no nos será tampoco fá­
cil (pie podamos decir en estos párrafos todo lo 
que vimos y  observamos por nosotros mismos en 
el Venerable Padre Bolaños a este respecto, prin­
cipalmente en lo que se refiere a la filial y en­
trañable devoción que piofesnbn ni gloriosísimo 
Patriarca San José, esposo castísimo de la Inma­
culada Madre de Dios María Santísima.-

A Jesucristo Si ñor Nuestro profesó el Ve­
nerable Siervo de Dios verdadero amor, pudién­
dose decir de él que no fue otra cosa, durante to­
da s.u vida, sino un verdadero enamorado. Pero 
si a la persona de Nuestro Señor Jesucristo ama­
ba tan tiernamente, este su amor, su deliiio, su
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verdadera locurn, si cabe la expresión, crecía d« 
punto cuando lo consideraba a Nuestro Señor Je­
sús en la manifestación más sublime de su amor, 
es decir, pendiente en el santo madero de la Cruz, 
por redimir a la humanidad delincuente de la 
esclavitud del pecado. En la consideración de 
esta sangrienta escena del Gólgotn, engolfábase 
tanto el Venerable Padre que en uua ocasión se 
le vió. en el coro de nuestro convento de la villa 
de Ibarra y delante de una efigie de Jesús y de 
Jesús crucificado, en altas horas de la noche, en 
un profundo arrobamiento y levantado muy alto 
de la tierra yen actitud tal que parecía morir ya 
de amor. De este caso fueron testigos presen­
ciales todos nuestros religiosos de la citada villa,

En conmemoración de la Sacratísima Pasión 
y Muerte de Jesucristo Señor Nuestro, e) Vene­
rable Padre, como ya dejamos indicado al prin­
cipio de esta Relación, practicaba diariamente 
con los Heles, a las tres de la tarde, el piadoso 
ejercicio de las Siete Palabras que Jesucristo pro­
nunció desde la Cruz. Estableció, además, en 
su iglesia de la Recolección, el no menos piadoso 
ejercicio de las Tres lloras, en el día de Viernes 
Santo de cada año, poniendo especial empeño en 
que esta práctica se hiciese con el'mayor fervor 
y devoción posibles, y que su comunidad asistie­
se a ella indefectiblemente, cou espíritu de pe­
nitencia y  de amor.

A lo que acabamos de referir, no debemos 
olvidar tampoco que el Venerable Siervo de Dios 
rezaba todas las noches las Estaciones del Via- 
Crnois,y que lo hacía con tal compostura, con 
tal fervor, y  con tan ardientes lágrimas y  tiernos 
suspiros que movía a devoción a todos los que
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le miraban en ian sonto ccmo piadoso y  laudable 
ejercicio.

• Oirá de sus devociones predilectas fue el 
Santísimo Sacramento del Altar, de quien, como 
los más grandes santos, se mostró ser singularí­
simo y  decidido amante.

lJor amor a la Sagrada Eucaristía, compen­
dio de toda8 las maravillas, jamás dejó de cele­
brar el santo sacrificio de 1h Misa, a no ser sino 
en el caso de completa imposibilidad; sujetándo­
se muchas veces a grandes incomodidades, como 
lo declaran los que le aeompoflaron en sus viajes 
a Pasto, Ibarra, Latacunga, Ambato, Cuenca, 
Riobnmba y otros lugares; pues tenía por menos 
trabajo, según se sabe, padecer toda suerte de 
penalidades, como las que se experimentan por 
caminos no trajinados, por esas laderas, monta­
ñas y  precipicios, atravesando torrentes y  esgua­
zando caudalosos ríos, nntes que sufrir la pena 
que sentía al dejar de celebrar la Mi¡j¿i; y  en los 
últimos anos de su vida fue cuando el Venerable 
Siervo do Dios dió más expresivas pruebas de 
su amor ol Santísimo Sacramento, porque nq 
omitióla celebración del santo Sacrificio todos 
los días, aun en medio de los mayores achaques 
y  dolencias que sufría con motivo dé las dos 
monstruosas quebraduras que le pusieron, en el 
tiempo que llevamos dicho, en tal indisposición 
para todo, que sólo sentado y  no en otra postura 
podía impedir los dolorísimos'efectos dé dicha 
enfermedad; y  con torio, tenía por menos incon­
veniente sufrir estos tormentos amos que dejar 
de celebrar la santa Misil, sucedióndole, no po­
cas veces, tener que retirarse del altor cuando 
estaba ya comenzada; en citáis ocasiones mos­
traba tan grande pesar y sentimiento qué, ado­
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rando humildemento los secretos .inescrutables 
de Dios, se le oía decir: que sus pecados eran 
la causa que le impedían gozar de tan grande 
bien.

Su devoción al Santísimo Sacramento lo 
demostró igualmente en las continuas visitas que . 
le hacía durante el día y  también por la noche, 
pues, como queda indicado en otro lugar, una 
gran parte del día, si no fue la mayor, la pasaba 
o en el coro, o en la iglesia, haciendo compañía 
a su amado Señor y  Dueüo. Y para que todos 
los fieles, absolutamente todos, gozasen de esta 
amable y  dulcísima compañía; y  para que todos 
tributasen actúa de odoración, sacrificio, repara­
ción, acción de gracias y súplica a Jesús en el 
Santísimo Sacramento, todos los domingos y  en 
otros muchos dios del año, hacía que se le des­
cubra o se le ponga de manifiesto; porque, decía, 
es menester que los hombres amen a nuestro 
buen Dios; y  si los hombres no le aman es por­
que no le conocen; hagamos, pues, que le conoz­
can, y le conocerán si a su Majestad divina le 
ponemos de manifiesto en la custodia.

Al Sagrado Corazón de Jesús amó mu­
chísimo, y su fiesta la celebraba con gran regó- 
cijo de su alma, disponiendo para ello el Ve­
nerable Siervo de Dios, que en su convento 
se celebrase primeramente con pompa y mag­
nificencia excepcionales In fiestn del Corpus 
Chrisli, lo que efectivamente se hacía nsí, co­
mo consta a lodos»; y que durante sil Octava 
se descubriese al Santísimo Sacramento por las 
tardes y se tuviese lección y meditación acerca 
de las finezas y bondades de tan bueno y ama­
bilísimo Corazón.

Cuando el Venerable Siervo de Dios oía ¡
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pronunciar el dulcísimo nombre de Jesús, incli­
naba la cabeza con muestras de gran veneración 
y devoción. Y para que siempre estuviesen pre­
sentes a su vista las imágenes de Jesús, Marín y 
José, las colocaba en todas las parles que podía, 
a fin de estar mirándolas continuamente, aun 
cuando se hallara con visitas; y si a veces la 
prudencio no le permitía esto, a dichas imágenes 
las veía siquiera de vez en cuando, a hurtadillas, 
como lo hace un amante con su amada; y algu­
nas ocasiones se le notó también, que durante la 
conversación, sen con los propios o los extraños, 
se hacía muchas veces la señal de la cruz en la 
frente, con alguno de los dedos de la mano con­
que sostenía el peso do la cabeza a causa de ser 
desnucado; lo que hacía con mucho disimulo, a 
fin de no hacerse particular en sus procedimien­
tos ni llamar la atención de nadie.

No estaremos fuera «le nuestro propósito al 
manifestar que la reverencia y el amor que pro­
fesaba el Venerable Padro a la Sagrada líucn- 
rislía, fueron hechos tntinificsuis a propios y extra­
ños, porque así su corazón le traicionaba, por la 
abundancia de Ingrimas que derramaba durante 
la celebración del augustísimo misterio, que a 
veces le interrumpía continuar adelante con 
verdadera libertad.

Por lo que respecta a la devoción que el 
Venerable Siervo de Dios profesuba a la Santí­
sima Virgen María, consta u unios, cuán insigne 
devoto ftio el Venerable Padre de tan amorosí­
sima Madre, do lo que dló pruebas grandemente 
elocuentes con el purísimo afecto conque cele­
braba durante todo el nño los admirables mis- 
torios de su vida santísima; así, el de la Concep­
ción lo conmemoraba, entre otros actos religio*

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sos. con unn muy solemne noveno, con exposición 
(leí ¡Sumísimo Suci'iimenlci; con igunl soleniní. 
(Inri el quincenario previo a la fiesta «el “Trán­
sito’’ o Asunción gloriosa de la Santísima Virgin 
o los cielos; In novena de los Dolores; ln de 
Nuestra Snntísinm Madre do la Merced, y así, 
sucesivamente, todas las festividades consagra­
das por la Iglesia a honrara Marín la Inmacula­
da Madre de Dios.

La devoción que profesaba el Venerable 
Padre a la Santísima Virgen, se manifestó tam­
bién en ese deseo vehementísimo de quo por todos 
los hombres fuera conocida, amada y obsequiada 
tan buenn Aladre; y para conseguir este su an­
helo colocó hermosísimas imágenes suyas en oí­
das las tres Capillas de sulcotivento, en los claus. 
tros y en ln portería. Además, el primer do­
mingo de cada mes, ordenó que su comunidad 
en uquel día no se ocupara en otra cosa sino en 
obsenuinr y reverenciar a Nuestra Señora la Vir­
gen nlaríu, paru lo que prescribió retiro espiri­
tual, en ol que, por tres veces, se tiene oración 
mental, siendo las dos con el Snntísimn Sacra­
mento de manifiesto, debiendo precederlas, ne­
cesariamente, tres cuartos de hora de lección es­
piritual a cada unn de ellas, acerca de las exce­
lencias y patrocinio de la Santísima Virgen. El 
día de retiróse finalizaba a las siete de la noche, 
con el ejercicio piadoso de unas muy «levólas 
Esturiones de ln Soledad de Nuestra Señora.

La devoción del Vonernblo Padre Bola ños 
n Alaría, Soberana Emperatriz de cielos y tie­
rra, se patentizó igualmente, en esa constancia 
verdadera mente dignu de todo encomio, de r< - 
zat el v4it filaría con algunas preces siempre 
quo el reloj daba la horu. Esta piadosa custum-
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bre estuvo tan bien arraigada en e! Venorahlo 
Padre que jumas la dejó, ni mucho menos se 
dispensó de ella bajo pretextos fútiles; pues, sti 
Ave María la rezaba aun cuando estuviese con 
la visita de mayor etiqueta y cumplimiento,-o 
aun cuando se hallase en el coro con la comu­
nidad; y esa Ave María la rozaba de rodillas, 
sin temor a ningún respeto humano, ni mucho 
menos al que dirán de que tatito se cuidan los 
inúndanos

No fue únicamente esta práctica la que ob­
servó el Venerable Siervo de. Dios en honor de 
la Santísima Virgen María nuestra aniantísinm 
Madre, también tuvo otras, mereciendo el que 
se deje constancia, para que todos nos esforce­
mos en obsequiaría, la continua invocación do 
su sumísimo nombre. lisie dulcísimo nombro 
lo invocaba muy de continuo. En las tribula­
ciones, en los peligros, ni entrar en algún lugar 
o al visitar a nlgui a persona, ya sana o ya 
enferma, el nombre de María era lo [trímero 
que pronunciaba; y en homenaje a este santí­
simo nombro celebraba continuamente el santo 
sacrificio do la Misa en su tillar, haciendo le­
vantar el velo que cubría su bendita imagen.

¿Fueron únicamente estas practicas pia­
dosas las que el Venerable Siervo de Dios ob­
servó durante su vida en honor de Aquella 
que es el encanto de los cielos y tierra y el 
terror de los infiernos? No. También el Oficio 
Parvo fue la devoción con que diariamente 
obsequiaba a Marín, poniendo especial cuidado 
<*n que se lo rezase lodos los días, a las cua­
tro do la mañana, y con la misma solemnidad 
que si fuese rezo de primera clase. Esta prác­
tica fue tan del agrado de la Santísima Virgen
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que una mañana, en que la comunidad se ha­
llulla rezándolo como de costumbre, fue repen­
tinamente percibido por todos los allí presen, 
tes una tan suave y extraordinaria fragancia 
qué, aseguran los religiosos, excedía n lodos los 
aromas naturales de la tierra, y, como com­
prendiese el Venerable Padre, que esta singular 
manifestación de la Santísima Virgen, causaba 
admiración, sorpresa y  cierta turbación en sus 
religiosos, les «lijo las siguientes palabras: De­
mos gracias a la Sanísima Virgen que so ha 
dignado visitarnos; y, con esto, de rodillas con 
su comunidad, dio gracia a Dios por el_ inesti­
mable benelicio que acababan do recibir; y en 
esa mañana agasajo grandemente a los religio­
sos con todo cuanto lo lúe posible, pidiéndolos 
únicamente, devoción fervorosa a la Santísima 
Virgen y correspondencia a las gracias de Dios. 
De esto suceso pueden dar testimonio aun hoy 
todas las personas que todavía viven y  se ha­
llaron en el coro en la mañana ti que hacemos 
referencia.

En lo tocante a la especial y  singularísima 
devoción que el Venerable Padre Bedanos profe­
só n San José Patriaren, nada de nuevo pode­
mos decir, ya que toda la ciudad de Quito es 
testigo y, por I» mismo, puedo dar fe de iodo 
cuanto amó el Venerable Siervo de Dios al 
castísimo Esposo de la Aladro de Dios; pues a 
todos consta cuánto fue su celo en promover, 
establecer y aumentar la Cofradía en honor di I 
glorioso Santo Patriaren (10); así como lo quo

00) El Venornblo Padre Fray Francisco do Jesús Hoíniins, 
trabajo incansablemente por establecer en In iglesia de su Recolec­
ción las Cofradías del Patriarca San José, de Santa Ana y de San 
Joaquín, paralas personas de uno, y otro sexo, convencido de mío 
con estas instituciones piadosas, todas lusa ellas adscritos, podrían
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n-nimio pnra hnrcrlo In Cnpilln, no hnbiémlnsp ex­
cusado minen de salir persona!mente a recoger li- 
mosnns por las calles y  las plazas para que no so 
interrumpiesen los trabajos de la obra en que 
1an empeñado se hallaba. Dejando todo esto a uii 
latió por ser do todos conocido, diremos algo 
acerca de algunos particulares que pudimos ob-

dedicarse con mas actividad, entusiasmo y frecuencia al ejercicio 
de obras piadosas, particularmente de aquellas (pío pertenecen a 
la piedad y candad cristianas; y neste fin, y aprovechando del via­
je que liada n Europa el Ií. I’. Maestro Fray .losé Yépez y Pa­
redes, hizo ipie todos los (¡desdo Quito, que se interesaban por el 
establecimiento de las antedichas Cofradías cn la iglesia do la Re­
colección de la Merced dd "Tejar", dirigiesen n la Santa Sedo 
las preces del caso, seguros de que sus súplicas serian benignamen­
te despachadas, como en efecto asi sucedió; debiéndose en gran 
porte-, tan feliz y pronto despacho, n las gestiones dd citado H. 
i \  Maestro Yépez y Paredes, por intermedio do su apoderado an­
te la Rdma. Curia Romana, Dou Bartolomé Olunín, a quien tuvo 
que abonar la suma do setecientos veintitrés pesos, por derechos 
correspondientes por la expedición de los respectivos Breves 
■Apostólicos do erección do las dichas Cofradías; los cuales Bravos 
fueron dados en Roma, en Santa María la Mayor, por d  Sumo 
Pontifico demento décimo tercio do santa memoria, con fecha do 
13 de Septiembre dd ano do 17(!Ü, tercero do su Pontificado.

No contento con esto, a las antedichas Cofradías, o a cada 
uno de les en ollas inscritos, concedió también el mismo Sumo 
Pontífice, por intermedio do la Sagrada Congregación do Indul­
gencias, con focha do 0 do Septiembre de 17G0, d  privilegio do 
que todas bis Misas (juo so celebrasen en cualquier altar de la 
iglesia de la Recolección, por los difuntos cofrades que hayan 
muerto en gracia do Dios, sean como edelmidas cn altar privile­
giado. y con el carácter do perpetuo y válido.

Además de las Cofradías de San José, Sania Ana y San Joaquín, 
la iglesia do la Recolección de la Merced del «Tejan fue pode­
río rinanto enriquecida con otras gracias e indiligencias, por la 
munificencia del Sumo Pontífice Pío scxto¡ de veneranda memo­
ria, quien, en Santa María la Slavor, expidió un Bravo, con focha 
do 23 do Mayo del afio de 17SG, concediendo, 1N PERPETUM, 
indulgencia plennrin a todos los fieles de uno y otro sexo que, 
confesados y comulgados, visitaren devotamente dicha iglesia do 
lo Recolección el día 8 de Septiembre, fiesta de la Natividad do 
Nuestra Seilornln Virgen Marín, o en uno do los día anteriores o sub­
siguientes al do la fiesta.—(Todos los documentos a que se refiere 
esta neta, pueden comultarse en el Archivo del Convento Máximo 
do la Merced de Quito;.
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servar en orden a la suma devoción, amor y 
reverencia con que procuró siempre mantener 
el culto al bendito jefe de Santa Familia <J0 
Nnzaret, y que patentizan a su vez cuánta fue 
la fé y laconfianza que en él tuvo el Venera, 
ble Padre. Así, todos los días diez y nueve do 
los meses del año los destinaba completamente 
con su comunidad a dar culto y obsequiar al 
glorioso Santo; practicándose en este día, pun­
tualmente, ludo lo que dejamos dicho se practica, 
ba en el día de primer domingo del mes, con 
la sola diferencia de que la lección espiritual y 
meditación se concretaban a considerar y pon. 
derar debidamente las virtudes, excelencias y 
patrocinio do San José; para cuyo fin el Vene­
rable Siervo do Dios tenía acopiados casi todos 
los libros que basta entonces se habían publica 
do por la imprenta acerca del gloriosísimo San 
José Patriarca’

Después de erigida la Capilla en honor de 
su amado Santo, tenía especialísinm complacen­
cia de celebraren su. altar el Santo Sacrificio de 
la Alisa, y n fin de no perder do vista, ni en estas 
solemnes circun-tancias, a Alaríti nuestra ama li­
lísima Aladre de 'la AI creed, hizo que su sama 
imagen fuese colocada también en el mismo altar.

Pero como ambicionaba verdadera memo 
que todos sus religiosos fuesen a madores fervoro­
sos de Patriarca tan excelso, dispuso, quo antes y 
después de los ejercicios piadosos que so prncli- 
enhnn’dinrininonle'cn comunidad, lo saludasen a 
San José con algunas breves jaculatorias, lo quo 
en verdad así se lince hasta nuestros días, miles 
y después de las horas ennónieas, antes v después 
del Rosario, y antes y después de la oración men­
tal; siendo tan severo en la observancia de esta tan
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laudable práctico, que en una ocasión en que por 
no sé nue acontecimiento se dejó de rezar en día 
miércoles, después de Alisa, los Siete Dolores y 
Gozos del Santo Patriarca que se ncosmmitraba 
rezar en tales ocasiones, el Venerable Siervo rio 
Dios dio entonces tales muestras de pesar y de 
sentimiento tan profundo, que se lo oyó decir, 
lleno de santa indignación y airada tristeza; Do 
seguirse olvidando en adelante estas prácticas de­
votas en honor de San José, téngase por seguro 
que bien pronto se acabará esta casa o se enfriará 
su fervor religioso.

Fue tanta su confianza en San José, que to­
dos los sucesos prósperos que acontecían, ya con 
relación n su persona o que redundaban en bien 
de su amada comunidad, todos ellos los atribuía 
a la protección e intercesión do su Santo Patriar­
ca, cuya devoción, como dejamos anotado ya, 
procuró propagarla de todos los modos posibles, 
tanto entre sus religiosos como entre los finios de 
uno y otro sexo, ya por medio de exhortaciones 
y consejos, y, por qué no decirlo, también por 
medio do cartas; y todo esto lo bacía con tanta 
insistencia, y con tan grande celo y fervor, que 
consiguió no sólo ver extendida por todas pnr- 
lessu devoción predilecta, sino, y lo que es más, 
el que se hubiese aumentado en lanío numero el 
do los cofrades; y .se propagase tan felizmente 
la Cofradía, y se diese al Santo, con tanto es­
plendor, el culto que so le dá basta ahora en su 
Capilla.

A los santos de In corte celestial les tuvo 
irny grande, devoción, y señaladamente a San 
‘Miguel Arcángel, a San Juan Bautista, a San 
Joaquín, a Santa Ana, a San Francisco de Asís, 
u Santa Alaría Magdalena, a nuestro Santo Pa­
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triaren San Pedro Nolasco y a todos Ins Santos 
y  Santas de nuestro Celestial, Real y Militar 
Orden, y de una manera especial a nuestro San­
to Cardenal San Ramón Nonato, con cuya agua, 
sabemos, hizo muchos prodigios, algunos de |üg 
cuales citaremos más adelante para que Dios, 
que es admirable en sus santos, sea bendecido en 
todo tiempo y lugar.

De todos los sontos que acabamos de hacer 
especial mención, y de otros varios, cuya enume­
ración omitimos, en gracia do la brevedad de es­
ta Relación; de todos ellos tuvo el Venerable 
Siervo de Dios buenas efigies en las Capillas de 
su convento de la Recolección, y, anualmente, 
les hacía solemnes novenas oon los fieles, en pre­
paración a ios días de sus fiestas. Además, en 
honor de todos los bienaventurados del cielo, aun­
que de un modo privado, rezaba diariamente la 
Letanía de los Santos con todas sus preces y 
oraciones.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Canda sin limites del Venerable Padre Roíanos para con el pifc 
jimo.—Rasgos admirables en el ejerciólo do esta hermosísima 
virtud.—Su paciencia para con los importunos mendigos.— 
Es el consuelo en toda claso do infortunios.—Su colo por la 
salvación do las almas.—Misiones y convorsión de pecadores 
empedernidos.—Es un modelo ncnvndo en el ejercicio do las 
virtudes eardiualus do pmdeuoin, justicia, fortaleza y templan­
za.

L tratar de lo caridad del Venerable Siervo 
Js^kóc, Dios pitra con el prójimo, nos extende­
ríamos demasiado en esta Relación si pretendié­
semos decir siquiera algo de todo lo que él fuó 
y  de todo lo que él practicó en esta materia, por­
que la caridad constituyó el mayor distintivo de 
su vida admirable, y  la constituyó así, porque 
fue la virtud que con más esmero la cultivó des­
de sus primeros años.

Se cuenta, con referencia al R. P. Presentado 
Fray Gaspar Lozano, fundador del Beaterío de
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beatas recogidas de esta ciudad de Quito, qn© 
cou ocasión de haber sido ól Maestro de Estudian­
tes del Venerable Padre Fray Francisco de Jesús 
Bolafios, le reconvino a ósle muchas veces, pre­
guntándole que qué hacía délas túnicas, los cal­
zones, las camisas y las medias, cuando le en­
contraba sin tales cosas; y  que la respuesta úni­
ca que le daba el Venerable Padre, entre corrido 
y  avergonzado al verse sorprendido en aquello 
que no pensaba en descubrír-elo a nadie, no era 
otra, sino: que aquellas prendas de vestir se las 
liabía dado a los pobres a quienes, no ten:endo 
otro medio de favorecer y  aliviar su miserable y  
triste condición, se vid precisado a entregárselas 
para que Dios y  su Providencia sean alabados 
y  bendecidos en todo momento (1). Estos casos

(1) El R. P. Presentado Fray Gaspar Lo­
zano, fundador del Beaterio de Quito, nació 
en la ciudad de Cuenca a fines del siglo 
diez y siete. Fueron sus padres el Señor 
Don Manuel Lozano y la Señora Doña María 
Robles. Ingresó a la Orden de la Merced 
en este Convento Máximo de Quito e hizo su 
profesión solemne el 10 de Mayo del año d© 
1711 en manos del R. P. Comendador Maestro 
Fray Tomás Lugo, la misma que la reiteró, 
para recibir las Ordenes Sagradas, el 11 de 
Noviembre del año de 1719.

El R. P. Presentado Lozano, desempeñó 
en la Provincia Mercedaria de Quito muchos 
e importantes cargos, tales, como el de 
Maestro de Estudiantes, precisamente de 
1721 a 1725, cuando en condición de tal se 
hallaba en el Coristado de Quito el Vene­
rable Padre Bolaños; el de profesor de Gra­
mática, Comendador del Convento Máximo, 
Definidor de Provincia, por varias ocasio­
nes; Juez de Cursos, Juez de Cuentas y agra­
vios, y vocal a los Capítulos Provinciales

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



que fueron narrados por el R. P. Presentado 
Lozano, no fueron casos únicos y  aislados en la 
vida del Venerable Padie, pues se repitieron 
otros muchos, siendo testigo presencial de uno 
de ellos, en esta Recolección, el R. I \  Maestro

celebrados desde el año de 1736 «1 de 1774.
En atención a sus méritos y virtudes, el 

Rdmo. Padre Maestro General Fray José Mes- 
quia le condecoró con el grado de Presenta­
do, con fecha de 11 de Julio del año de 1740.

Después de haber trabajado como buen 
operario en la viña del Señor, el R. P. Pre­
sentado Fray Gaspar Lozano se durmió en el 
seno de su amado Jesús, en este Convento 
Máximo de la Merced de Quito, el 30 de Abril 
del año de 1775 .

Este benemérito religioso, a quien el 
escribano Don Juan A^caray le llama ‘‘Ve­
nerable Padre"; ‘‘teólogo profundo y tan 
benéfico, que fundó con sus bienes patrimo­
niales la casa denominada Beaterio", en 
concepto del ilustre anticuario Doctor Don 
Pablo Herrera, y de quien el sabio historia­
dor Iltmo. González Suárez, dice; ‘ ‘que fue 
primer Director del Beaterio y que gozaba 
en Quito, con justicia, déla Pama de buen 
religioso y varón llevo del temor de Dios"; 
esté benemérito religioso, decimos, dio co­
mienzo a la obra de la fundación del Beate­
río de Santa María del Socorro, para que sir­
viera de asilo a las jóvenes que no se sin­
tieran con vocación a la vida monástica, 
probablemente, en el año de 1730, pues en 
el año de 1736 fue aprobada dicha fundación 
por Real Cédula de 21 de Mayo de este año. 
Por consiguiente, el R P. Presentado Fray 
Gaspar Lozano se anticipó con tres años, 
con la obra de cu fundación, a la que, en 
1733 , dió también comienzo el Venerable Pa­
dre Bol años(Archivo del Convento Máximo 
de la Merced de Quito) •
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Fray Pedro Saldaña, como di mismo nos tiene 
referido, quien le sorprendió precisamente en 
los momentos más críticos, esto es, en aquellog 
en que se despojaba de los calzones para dárse­
los aun  pobre que con sus andrajos apenas tenía 
como cubrir su desnudez (2).

(2) El I?. P. Maestro Fray Podro SfiMnñfl, oriundo también 
de la ciudad de Cuein» o hijo legítimo del Señor Don .losó Sal­
dan» y do la Señor,i Doña Josefa Velas'-n, inm«n a la Orden de la 
Moved en la ciudad de Oih-ik i, de cuyo lainvonlo «o trasladó al 
Máximo de Quito, cu donde hizo su profesión solemne el din 3 do 
Febrero del uño de 1737, en manos del K. P. Comendador Fray 
Francisco Javier Enrt'iuoz.

Luego do i'mK'o.i lo de sacerdote, con el deseo de mayor per­
fección y atraído por la sentí lad ib I Venei.iMu Pudre Ilohifios, coa 
la venia de sus Prelados ¡¡\ip.nori.s el K P. Fray Pedro Salda­
ría pasó a la Ueeoleoeióu do1 T«i:tr> y se puso a ins órdenes y 
linjo la obediencia del Yiunuable Siervo de Dios (|uion, con eso don 
de penetnu ióit >jiio leída, re/nn "•¡■ ndo en *'| un bm-ii oiieratio 
para el buen éxito (le la obra ai •pieso hallaba iuloresadn, le reci­
bió con grandes muestra-ido júbilo en el número de sus roligiosos 
observantes.

En el tiempo en (pie el R. P. Pedro Saldan» s*1 inenrporó a 
la comunidad de la Recolección de! 'Tejan, en e-a mis"ní‘po.,:< ,>l 
Venerable Padre IJolr.íios se hallaba empeñado en Ib-iar a buril 
término las obras '|ii ■: habla emprea lid ), • •Jo «s. eon ¡trueción de 
las cusas de Ejei\icios espirituales y e-'iistmf'dón de su convento v 
capilla. I’ani enopa-nder do •*st¡'.s obras lu>lif:ile llovido I'io; :¡1 
It. P. Salduña a la Recolección y después >!•• haber1) coviiHodo 
eon I)í.‘s en hi oración, e-de benemórit > ivligi no, en a cuño do otn 
no menos Miip'ntiiuty It uaniio <le hábito, él R. P. Sfnestro Fray 
José Yepez y Páre les, salió a ree:g ;r lím-snas cu Ani'rie.i v Eu­
ropa, provistos do lis licencias nov; irías. tn t  > d; la ¡"itóridad 
civil, como de la eclesiástica, sin otro apoyo p ira sus om pecáis 
rjue la imagen do medre. HautNium Aladro'do le. .Merced lu • Pe­
regrina de Quito . ipie la I1. vó r.o regó,

Nuestros peregrinos, RR. PP. Fray Pedro S'Maña Fray Jo­
sé Yupe/, y Paredes.y el ti.riiuini dónele, conocido con L.| nom­
bre de Fray Xieda-.emprunli.-ron -a largo y p-n.iv. viaje un el 
nñii de 17411, «-líee i trie ron, dice ,,| (It:» „ <|„„z¡|,.y( Suá-
rez. en ti i[iiitito toan de ni llisíorói tienen! de la ' entibl-c’ del 
Ecuador; r;*f*rritosí eran parí - del teniloiio eena» ' fr ivt  desde 
Quito hasta Insto; dc-de ceta última eiudad hnjrron a Itarbucoas, 
y de líaibucoa- m* emb¡i-, ¡'ron a Pnnamá; luego pasrrnn n |» isla 
de Cuba y de ::bl a tiual io.i'ay ¡•Jb-jiu.; de Ah ,,,,» ,,| padre Sal­
dan» regrosó u Quĥ  ̂ y .1 Pa.lro Yépez se hizo a la veía pura 
España y visito Caiülla y !u nueva Amhduda.—Llevabun estos Pa-
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Dejamos dicho yn, en el capítulo anterior, • 
cómo .el Venerable Padre Roíanos, en medio 
de sus estrecheces y  necesidades apremiantes, 
socorría con prodigalidad al crecido número-de

tires una ¡inagen do la Santísima Virgen en su advocación de las 
Mercedes, ala  cual invocaban c»n el nombre de la PER MONI XA».

El R. P. Pedro Saldaña regresó de Méji­
co y llegó a Quito precisamente en el mes 
de Marzo del año de 1759, o sea a los diez 
años completos en que dió principio a su 
larga peregrinación, y cuando el Venerable 
Siervo de Dios se encontraba en las mayores 
penurias y dificultades, por falta de nume­
rario, para continuar y dar término a sus 
obras. Del R. P. Saldaña se valió la Provi­
dencia divina para aliviar la situación an- 
gustiosadel Venerable Padre, porque las li­
mosnas que aquel le entregó fueron cuantio­
sas, relativamente a la pobreza del conven­
to de la Recolección.

Las virtudes y la labor benéfica que tan­
to resplandecieron en el R. P. Fray Pedro 
Saldaña llegaron a conocimiento del Sumo 
Pontífice Clemente trece, y, en su favor, 
despachó, desde Roma, un Breve apostólico, 
pidiendo al Rdmo. Padre Maestro General de 
la Orden Fray Cristóbal Manuel Jiménez le 
confiriese el grado de Presentado de Cáte­
dra, como en efecto le fué conferido con 
fecha de 9 de Agosto del año de 1760.

El R. P. Presentado Saldaña, fue varias 
veces Comendador de la Recolección del 
‘‘Tejar", y, por una vez, Comendador del 
Convento Máximo. A este benemérito reli­
gioso debe laRecolección todos los cuadros 
al cleo de la vida de nuestro Santo Patriar­
ca San Fedro Holasco y, entre otros más, el 
déla muerte del Patriarca San José.

En vida del Venerable Padre Bolaños, el 
R. P. Saldaña hizo otra peregrinación, en 
el año de 1766, con el mismo objeto con que 
.hizo la anterior, esto es, en 1749, de reco-
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pobres que, en demanda <le proveer¡un, ncn.líaix 
a él, cusa de invenir, seiuaiialaienle, lmstala

gar lin¡Rsr£S , recorriendo entonces el Perú, 
Chile,‘Puencs Aires y ex Brasil, regresando 
a Quito en 1771.

K.L buen nombre y merecida ís~na de oue 
gozaba e± K. P. Presentado Fray Pedro Cal- 
daña le hicieron acreedor a una nueva dis­
tinción de parte de la Santa Sede, pues, el 
Sumo Pontífice reinante entonces le confi­
rió el Riada de Maestro, cano en efecto asi 
fue reconocido por la Provincia i.ercedaria 
de Quito, en 2ó de Octubre de 1703.

Ademán de los eurg03 de. Comendador de 
la Recolección y del Convento Máximo, de- 
.sempeño también, en var.-ir ocasiones, los 
de Detinidor de Provínola, vocal a varios 
.Capitules Provinciales y ! \ ' ? z  de Cursos; 
.titjios todos p.te le -íer asieron figurar 
tarro u n  como cioid.idauo al P ro” m e  ialato en 
.competencia con el it. ?. Muestro Fray Í¿ia3 
Boleaos.

¿n buena anclen*ciad, y derruís de beber 
pedido a la Corte ae hispana une c la Ermita 
.de San José o Recolección del * ‘ rejar" de­
clarase erigida en convenzo *>»• vil, murió el 
R. P. Maestro Fray Pedro luana en su ama­
do convento de 1?. Recoleociun rodeado ae 
sus hermanos de Pabilo, a quienes arco canto 
y por quienes tarto tra ía..1 y nv.fr5 ó , a 
principios del ano ce 17^7, a lea oncéanos 
de haberle prevéame ca.u u de .Ja eternidad 
el Venerable Pad.r¿ fray Francisco de Jesús 
Bolañus.

Rl ilustre ent? ruarlo Señor Poctcr Don 
Pablo Bbrreta, al ocuparse da este benemé­
rito relidoso, se expresa asi; El Padre 
Pedro Saldan a; “ literato profundo en va­
rios ramos del caber humano y abnegado cola­
borador de la obra del Pddie Francisco de 
Jesús Bolados".-(Datos timados del Archivo 
del Convento Máximo de la Merced de Quito].
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cantidad de veinticinco pesos en nlivínria suer­
te de nquel'os desheredados de la fortuna. Vea­
mos ahora su otro ingenioso modo de practicar 
la caridad en su celda.

El Venerable Padre Bola ños, dotado por el 
cielo de cualidades especinlísima», de aquellas de 
que sólo los hombres de Dios gozan en este múñ­
elo,se había conqui-tado el an iño, el afecto y la 
confianza no sólo de los hombres de, ciencia y de 
dinero, de talento y de nobleza, sino de los hom­
brea pequeños, de los pobres e ignorantes, a 
quienes el mundo desecha como n seres inútiles 
en la sociedad; de ahí que todos acudieran a 01; 
y de ahí también el que él fuera sabedor de to­
das las calamidades, tristezas y miserias de que 
se hallaban abrumados sus buenos amigos; mas, 
cómo remediar ciertas necesidades sin que tam­
bién otros lo sepan, siendo indispensable por 
otra parte el secreto? Como la caridad es inge­
niosa, he aquí el arbitrio de que se valió el V e- 
neiahle Siervo de Dios para socorrer a sus ami­
gos, los que el mundo llama vergonzantes: arre­
gló una cocina en la recámara de su celda, com­
pró carbón, azúcar, chocolate y pan; recogió mu­
chas yerbas aromáticas y medicinales, y se pro­
veyó además de una chocolatera, escudillas y cu­
charas,y también de una buena cantidad de yerba 
de Paraguay. Provisto de todos estos meneste­
res, culi el mayor sigilo posible,el buen Padre no 
tenía otro cuidado diario, muy por la mañana, 
que el «le encender fuego en el fogón de su coci­
na y preparar hi chocolatera, cosa,de poder aten­
der con una ración suficiente a los buenos ami­
gos que acudirían donde él durante el día; por­
que es de saber que todo el d íala chocolatera 
estaba en la candela, y de esta medida muy pru­
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dente se valía, a fin de que caballeros y rústicos, 
pobres y hombres de letras no se pasasen el bo­
chorno de ser sorprendidos los unos de los otros. 
Cuando éstos sus amigos llegaban a su celda, 
el Venerable Padre les recibía con gran cari fio, 
brindándoles asiento y, después de un momento 
de tertulia, les preguntaba si deseaban servirse 
algo, levantándose inmediatamente a darles lo 
que le pedían, y manifestaba verdadero disgusto 
cuando no querían admitirle nada. Pero que no 
se crea que de lo arriba citado era de lo único de 
lo que se proveía el Venerable Padre para favo, 
iecer a Jos pobres vergonzantes o nó, también 
acopiaba en gran cantidad, arropes medicinales 
para los enfermos, estameñas, zapatos, córdoba 
nes, calzones, pañuelos, medias, sombreros, ca­
misas y géneros, con lo que atendía no sólo a 
aquellos, sino también a sus religiosos, cuando 
era Prelado y cuando no lo era, también, siendo 
tanta su caridad que no esperaba que le pidiesen, 
sino que era suficiente qne él lo notase que de 
tales cosas habían menester para que inmediata­
mente les ofreciese, exigiéndoles su aceptación 
con grande cariño y dulzura. En fin, fue tan 
universal y tan grande la caritativa franqueza 
con que procedía en todos estos actos el Venera* 
ble Podre, que, sin encarecimiento nintruno, se 
puede asegurar, que. eu él y sólo en él fallaban 
siem piey en todas ocasiones amparo seguro y 
protección indefectible toda clase de personas, de 
todas edades, condiciones y sexo, como la queso 
pudiera encontrar en el más bondadoso y  amoroso 
de los padres; resultando de aquí una confianza y 
familiaridad indecibles de los necesitados para 
con el Venerable Siervo de Dios; familiaridad y 
confianza de que éstos no pocas veces abu&aion
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para corresponder! e con groserías y aun con in­
cultos, sin que jnmás, ni aun con ocnsióu de estos 
tristísimos acontecimientos, que fueron muy fre­
cuentes, se le hubiese visto inmutarse, perder la 
paciencia, ni mucho menos, con esas entradas de 
veidadero padre que tenía,dejar de tener conmi­
seración para con ellos, porque presente tenía 
aquellas palabras de Jesucristo Señor Nuestro: 
Miserear svver turbas: me compadezco de estas 
gentes. Citaremos algunos de estos casos ver­
dad eminente sui generis.

Los pordioseros eran muy exigentes para 
con el Venerable Siervo de Dios, como jamás lo 
hubieran sido ni con sus progenitores, porque 
no se contentaban con lo que les daba diaria­
mente, sino que se consideraban con derecho a 
que se les diera más y mejor y a capricho suyo. 
Así, algunos de ellos, después de recibir de ma­
nos del mismo Venerable Padre la comida y el 
1'nu, cu cantidades suficientes para calmar la 
hambre, importunábanle inmediatamente pidién­
dole los medios reales; y e>to lo hacían con tal por­
fía que no sólo le atajaban el paso pnra que pu­
diera entrar al convento, sino que le tiraban de 
la capa y le empu jaban de un lugar a otro hasta 
que les diera h.8 medios reales, en lo que algu­
nas veces condescendía el Venerable Siervo de 
Dios y en otras nó, a cuya negativa le empuja­
ban a empellones para que se fuera, regalándole 
entonces con incultos y groserías muy propias 
de la gente de la hampa, de lo que daba gracias 
a Dios el buen Padre, ya que algo había que 
sufrir por amor a Jesucristo Señor Nuestro, sin 
(jue jamás les hubiera reconvenido por su ingra­
titud ni menos les disminuyera el amor y cariño 
que les prutesaba.
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Sucedía con otros, rio los vergonzantes^ ^ 
quienes el buen Pndre Bolafíos los dnlm sus rea» 
les y medios reales, de qun tampoco quedaban 
sntiffechos de lo que recibían en dinero sonante 
si no les daba también prendas de vestir, y esto 
conforme a sus deseos, porque no eran tan abne­
gados que, ampie caídos en desgracia, se ha­
bían de verso privados de aquello que sin ser 
menester constituía una prenda do buen tono. 
En confirmación de esto, citemos un solo caso, 
de los muchos que como este le sucedió al Vene­
rable Siervo de Dios, de que fue testigo presencial 
un individuo muy del convento do esta Recolar, 
ción, llamado Mariano Salazar, hombro de mu­
cha racionalidad y que por largo tiempo acoui- 
paño al Venerable Pndre. Fui testigo presea- 
eial, dice ésfo, del siguiente pesaje, en «pie no supo 
qué admirar más si la paciencia del buen Padre 
Búlanos, o la insolencia y grosería llevarlos a I» 
sumo por el individuo deque os.protagonista en 
el enso que me ocupo. Sucedió que una mafia, 
na vi entrara un sujeto, al parecer docente, a la 
celda del R.P. Fray Francisco de.Jesús Bola- 
ños, en la Recolección riel ,,Tejar", en dunda 
me encontraba también. Por prudencia pasé a 
la recámara, n fin de que el visitante, que debía 
ser algún pobre, indudablemente, porque los po. 
bres fueron lasque más le visitaban, desahogara 
su corazón atribulado y lo manifestara también 
con franqueza sus necesidades al Venerable Pa­
dre, como as» debía de haber sucedido, porque, a 
poco rato, pasó el buen Padre n dundo yo mo 
encontraba y me pidió le diera arreglando una 
pequeña malctn con un calzón, un saco, camisa, 
zapa tos y medias, como en efecto así lo hice, 
entregándole inmediatamente; pero, el caballero
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aqunl lo manifestó ni Venerable Siervo ríe Dios 
que no sólo ern eso lo que el necesitaba sino 
también un par de zueco?, y que, o le daba los 
zuecos o el dinero para comprarlos. Yo, a ta­
les exigencias, sentí conmovérseme In bilis; pero 
no así con el Venerable Padre Bolaños que, con 
santa mansedumbre e imperturbable calma, le 
dijo, que ni lo uno ni lo otro podía darle; mas 
como el otro siguiese importunándole, salió el 
Padre Búlanos de su celda con dirección al co­
ro, y el otro tras de él. Cuando el buen Padre 
iba a entrar a dicho lugar, el pobre le pegó o le 
dió tal lirón de la capa pnra impedírselo, que si a 
lid violencia no se apoya en su impertinente ami­
go. el buen Padre hubiera dado en tierra, y lo 
único que le oí pronunciar entonces fue: \Ay 
que cosas!, entrando luego al coro con tranqui­
lidad y unn paciencin tan grandes que me dejó 
verdaderamente ubisntudo.

Dos veces n la semana tuvo por costumbre 
el Venerable Siejvu de Dios repartir granos 
a cuantos mendigos se le pr< sentaban, y de esta 
coyuntura se aprovechaba para enseñarlos la 
Doctrina Cristiana, pues no les daba el socorro 
cu tanto no hubiesen rezado y oído, su explica­
ción.

Como casi a . todas las horas del día acu­
dían los pobres a esta Recolección, el Venera­
ble Siervo Dios puso especial cuidado en que se 
guardase con aseo y decentemente la comida so­
brante del refectorio, pnra con ella atenderlos a 
todos, porque es do saber, que como estos tenían 
experiencia de la infaltable caridad que enlodes 
momentos les dispensaba su buen Padre, como 
así. le llamaban cariñosamente, no hacían otra 
cosa que colocarse junto a.lu. vuntana de su cekia,
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que daba para la placeta del convento, y poner- 
se a lamentar sus necesidades, implorando pro. 
lección, siendo inmediatamente atendidos por 0|

- que era su providencia.
Finalmente, como toda la ciudad sabía 

perfectamente la liberalidad con que el Venera­
ble Padre socorría a lodos los necesitados, todos 
éstos acudían a él personalmente o por medio do 
cartas, y, todos, siempre fueron favorecidos, si a 
que no falle quien asegure, por el mucho tiempo 
que acompañó ni Venerable Siervo de Dios, quRj 
en todos aquellos años, no le vio negar a nadie, 
completamente, lo que le pedían; siendo cosa 

■ bien averiguarla por otra parte que muy rara vez, 
por circunstancias excepcionales, dejó de soco­
rrer; al necesitado en la forma que podía; lo que

- hacía suponer a gentes demasiado sencillas que , 
i para tales gastos, tan crecidos, y en tiempos tan

calamitosos y de tanta pobreza, el Venerable Pu- 
• dre Bolnños debía tener alguna mina do plata 
. oculta: así eran tantas y tantas las limosnas que 

dabn el Venerable Padre, que no contaba con 
otra mina que la de la fé y confianza en Dios y 
su Providencia divina. ,

. Así practicó el Venerable Siervo ríe Dios 
las obras de misericordia de que nos habla el 

. Catecismo de la Doctrina Cristiana; y, no sólo 

. dió de comer al hambriento y do vestir al desnudo, 
también fuo muy solícito en vi.-itar n los onler- 

- mos y consolara los tristes, como no fuo tampoco 
pequeña su diligencia en recoger limosnas para 
la redención de los cautivos cristianos por cuya 
libertad oraba día y noche, como lo lmcía nues­
tro Santo Patriarca San Pedro Notasen, con lá­
grimas y gemidos inenarrables, vestido de cilicio 

t y  cubierto.de ceniza...........................
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La hospitalidad: ho aquí otra dolos grandes 
virtudes que con más diligente familiaridad la 
practicó el Venerable Siervo de Dios no sólo con 
los peregrinos sino también con los puliros que 
se la pedían, dándoles inmediatamente posada, o 
dentro del convento, o en los cuartos y tiendas 
exteriores de la muralla que la cerca, porque en 
cada uno de ellos creía ver a Jesucristo en perso­
na; de ahí que los aceptase con suma satisfac­
ción y les regalase con cuanto estaba a su alcan­
ce, a la manera que solía hacerlo en Barcelona 
San Pedro Nolasco a quien, dicho sea de paso, 
se propuso imitur ul Venerable Padre.

Para toda clase de persona*, de la condi­
ción que fuesen, el Venerable Siervo de Dios, 
fue su mayor consuelo en las tristezas y aflic­
ciones de la vida, así como el consejero mas 
acabado que se podía encontrar en los casos más 
apurados y difíciles de que dependían muchas 
veces la felicidad o la dosgraeia de individuos y fa­
milias; do ahí que sin temor de exageración 
alguna podamos afirmar qoo apenas habría per­
sona afligida por las tribulaciones o necesitada 
de dirección y consejo que no hubiese acudido 
al buen Padre, y que acudiendo n él no saliese 
si no completamente por lo. menos algún tanto 
confortados y siempre enseñados e ilustrados, 
originándose do aquí el imponderable acierto del 
Venerable Padre en el ejercicio de estas dos 

Obras de misericordia y de caridad para con el 
prójimo, a quien lo amaba en Dios y por Dios y 
como San Pablo in cisccrlbus Christi; y  por­
que sólo por amor de Dios y del prójimo proce­
día así, Dios venía en su auxilio y concedíalo 
dones espccinlísimos para sus resoluciones, y 
.esos, dones nu. fueron ulrts que los de profecía
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y  fIe penetración de espíritus, como asi humana, 
mente se puede creer, por lus mucho? y fidecl¡gn0s 

'testigos que nsegurnn haberles predicho inuehí. 
simas cosas que efectivamente las vieron cuín, 
plidas al pié de la letra, como do haberles reve, 
lodo los interiores de sus conciencias, de qUe 
quedaban sumamente admirados, siendo esto 
causa más que suficiente para que los consejos

• del Venerable Podre los tomaran como dados por 
un santo y los llevaran al terreno de la práctica 
sin vacilación ninguna.

Pero ¿qué ero lo que a estas gentes leS 
atraía tanto el Venerable Siervo de Dios? Su 
bondad y su dulzura; he aquí lodo el imán. El 

. Venerable Siervo de Dios era todo bondad y tu-
• do dulzura para con el prójimo, de tal manera
• que ni verlo tratando confidencialmente con éste 

nos figurábamos ver en él a un hombre sin pa­
siones; pues, jamás le vimos, ni tampoco siipi- 
mos jamás, que esas pasiones hubiesen alterado

i su serenidad, su paz, su afabilidad y su dulzura 
en el trato con toda clase de personas; pues a 
todas atendía con verdadera caridad, sin fasti­
diarse ni con ins impertinencias, petulancias y 
cansados relaciones do los unos, ui ron las grose­
rías, falta de eduencion y de trato social de los 
otros, condoliéndose do lus desgracias y miserias 
que le comunicaban, como alegrándose también 
por los acontecimientos prósperos que les sobre­
venían; y estas sus entrevistas terminaban ordi­
nariamente, o con ofertas, o con sinceras folici- 
taciones; aunque es verdad que en cuanto a las 
ofertas ora muy parco el Venerable Padre en 
nacerlas, y cuando Ins bacín, las bacía con tal 
sinceridad y afecto que no quedaba lugar a duda 

■ de¡que las hacia con voluntad y: carino,, eumpliéu-
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ciólas exactamente y como so había propuesto.
5?i lanía fue In caridad del Venerable Sier­

vo de Dios para remediar las necesidades cor­
porales del prójimo, nos parece que no estaremos 
fuera de nuestro asunto, si a continuación traía­
mos de la grande caridad y  de su celo por la 
salvación de las almas, en lo que ciertamente 
a todas luces fue grande y sobremanera gran­
de.

El Venerable Siervo de- Dios para trabajar 
por la salvación de las almas no se valió única­
mente de la predicación, sino que a la predica­
ción unió el ejemplo, convencido do que la predi­
cación sin el ejemplo es completamente inútil; 
de ahí que si el Venerable Pudro hizo tanto 
bien en el orden espiritual para con el prójimo 
fue porque primeramente ajustó su tenor de vi­
da a los preceptos del Evangelio, constituyéndo­
se en clei hado modelo de todas las virtudes que 
quería inculcar en sus oyentes. Con su ojem- 
plarísinui vida, con sus exhortaciones y consejos, 
y con los Ejercicios espirituales que dalia, el Ve­
nerable Siervo de Dios hizo tanto bien que sólo 
en el último día de los tiempos sabremos el cre­
cido número de almas que fueron salvadas por su 
celo y caridad.

Concretándonos a los Ejercicios espirituales, 
fue mucho el provecho que de ellos sacó, como )o 
puede testificar toda la ciudad de Quito, tunto 
antes de erigidas las dos casas de ellos; como 
después de eligidas, pues antes, en su convento, 
en todas las cuaresmas congregaba a cuantas per- 
si.mis se. dedicaban n practicarlos, y los congre­
gaba sin excepción de personas t'ii de condición 
y  sin reputar tampoco en su número. Para no 
desechar a nadie, ni aun a las personas de ínfima

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



clase, se fuudaba en que todas las almas fueron 
redimidus por Jesucristo Señor Nuestro; y, para 
no tomar en cuenta su crecido número se fiaba 
únicamente en la confianza que tenía puesta en la 
providencia divina; y c<>n esta confianza daba 
también Ejercicios espirituales, aunque no con 
tanta generalidad ni tan i’ifaliblemeute como en 
•Ja cuaresma, en preparación para las pascuas de 
Navidad y del Espíritu Carito.

Aunque ya tenemos dicho, se hace indispen­
sable que repitamos aquí: si Quito cuanta 
con Jas ya dos mencionadas casas de Ejercicios 
espirituales, esto se lo debe al Venerable Siervo 
de Dios Fray Francisco de Jesús B daños, y 6e lo 
debe por el gran celo que. el Venerable Padre 
tuvo por la salvación de la-» almas; porque es 
muchísima verdad que el.Venerable Padre y no 
otro alguno fue quien emprendió en semejantes 
obras, valiéndose solamente, como le era preciso 
en tales circunstancias, de terceras personas (pie 
le ayudasen. En cuanto n In verdad de esto, 
Don Manuel Pacheco está confesando y publi­
cando todo cuanto sucedió al dar comienzo a la 
obra, es decir, cuando el Venerable Padre le pi- 
dió que fuese él y no otro quien corriese con Ja 
mencionada fábrica; siendo también testigos, 

•además, muchísimas personas del anhelo y soli­
citud con que el Venerable Siervo de-Dios pedía 
y recogía limosnas para la prosecución de la obra 
comenzada, y esto lo hizo en tanto grado (pie aun 
del reyuo de España mereció que se le manda­
sen no pequeñas limosnas pala el indicado obje­
to, como lo prueba la limosna de dos mil pesos 
que desde allí le mandó Don Gregorio Alvarez.

Tanta fue la solicitud del Venerable Padre 
por la obra de las casas de Ejercicios espirituales
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que el mismo Don Manuel Pacheco refirió u uno 
cíe nuestros religiosos sacerdotes de esta casa de 
la Recolección lo que le pasó con el Venerable 
Padre, cuando éste estuvo p ira morir. He aquí 
sus propias palabras:

Cuando se encontraba enfermo de gravedad 
el Venerable Padre, dice Pacheco, fui a visitarle 
en su celda. Al salir le tomó el pulso, y desde 
entonces tuve la firme persuasión de (pie de esa 
enfermedad se moriría el buen Padre. Para es­
te mi convencimiento, continúa Pacheco, tuve en 
cuenta no solamente la debilidad del pulso del 
Venerable Padre, sino también por la predicción 
que del tiempo de su muerte me tenía hecha des­
de hacía algún tiempo y que creí se cumplía ya. 
La predicción a que me refiero es e-tn: En cier­
ta ocasión, en que el Venerable Padre me enca­
recía me diese plisa en llevar adelante la obra de 
las casando Ejercicios espirituales, añadió:cuna­
do esta obra se halle en buen estado me iré, en­
tendiéndose por este me iré a la eternidad; y 
luego añadió el mencionado Pacheco al religioso 
a que hemos hecho mención: Ya vé cómo está 
en buen estado la obra, pues lo más está conclui­
do, A-í, pues, pienso que se vá a cumplir la 
profecía del Venerable Padre.—Todo esto que 
acabamos de referir lo declara el mencionado re­
ligioso, con la protesta de que está pronto a prestar 
su juramento en testimonio de que todo ello es 
verdad, poique así se lo contó Don Manuel Pa­
checo (3)

(íl) El Utmo, y Rdmo. Señor Doctor Don Federico Gonzá­
lez Suúrez, dignísimo Arzobispo do Quito, en su Historia General 
de la República de! Ecuador, tomo ipiínto, página -IDO, dice, en 
notas: «El convento del Tejar ticno anexo a éí hacia el lado del 
Sur otro edificio conocido con «1 nombro de CASA DE EJEUCl- 
CIUS, eujo origen es el siguiente.—El ministerio de dar Ejercí-
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Por el mismo celo del bien y salvación de 
las almas, el Venerable Siervo de Dios puso 
especial cuidado en que los ejercicios espiritua­
les se hiciesen per todos con la mayor perKc* 
ción posible, constituyéndose para ello en su 
Director perpetuo, ya predicándoles la divina 
palabra del Evangelio, o bien dándoles perso­
nalmente las lecciones espirituales eu muy opor­
tunos y útilísimos libios, con la circunstancia 
particular, como lo pregonan los mismos ejerci­
tantes de ésos felicísimos tiempos, de que les pa­
recía que el Venerable Padre como que les ha­
bía penetrado el interior de cada uno de ellos les

cios «spiritua’es ha sido siempre propio do los jesuítas: en Quito 
tuvieron éstos con eso objeto una casa edificada fuera do la ciu­
dad, en el sitio donde ¡diera ustu el Lazareto: el fundador do esa 
-casa fue el Padre Baltazar de Moneada. Expulsados los jesuítas y 
confiscados ledos los bienes que habían sido de ellos, ijuedó esta 
ciudad sin casa do ejercicios, y entonces se construyó la que «ho­
ra existe. El Padre Boluños dió el terreno, cuya úrea debía me­
dir mil ciento cato reo varas cuadradas, y Don Manuel Hipólito Pa­
checo construyó el edificio, parto con dinero do su propio pecu­
lio, parto con limosnas colectadas con aquel objeto.—El ano do 1788, 
dos después do la muerte del Padre Uoluilos. celebró la autoridad ' 
eclesiástica nn acuerdo con los Pudres tejáronos, en virtud del 
cual la parto económica do la cusa habla do correr n 'cargo del 
síndico de la cofradía du Kan .losé, y la dirección espiritual ¡i car­
go do los religiosos: ¡uljmlicúronselu a tu casa algunos sonsos, va­
rios cuadros y otros objetos que habían perteneoido a la (pío fue 
de los jesuítas.'—Del Pudre Búlanos se conservan dos retratos gran­
des a! óleo, uno en el Tejar y otro en la Merced».

Este bueno de Don .Manuel Pacheco, tan preferido por el Ve­
nerable Padre Bolados, después de la muerte de éste dió momentos 
amargos y no pocos dolores do ealieza u los Padres de Ja itucolec- 

-ción de la Merced riel ‘•Tejar.', pues, cuando menos se esperaba 
se presentó unte la lítal Audiencia do Quito con la extraña preten­
sión do hacer cesión al público du la cusa de ejercicios de propie­
dad de ]¡t Kecoleeeiún, j que dicho público reconociese la antedi* 

.cha casa come suya, y reconnciendosu derecho hiciese que las otras 
comunidades religiosas so alternasen con la de la Merced en dar les 
ejercicios espirituales en tiempos de cnuresina. Amiijue estas pre­
tensiones de Pacheco, fondadas cri que el publicado Quito bahía su­
fragad? con limosnas y aun él mismo con su dinero para la cons­
trucción do U.1 cusa} aunque estas pretcnsiones fueren enérgica-
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lofn loa puntos de que más necesitaban y  qué 
más directamente ae relacionaban con el estado

mente rechazadas por dos veces por la Real 
Audiencia de Quito y amparados luego los 
Padres de la Merced de la Recolección por 
el Rey de España, es lo cierto que se dió el 
mal ejemplo y que ese mal ejemplo fue segui­
do por los demás Síndicos de la Cofradía de 
San José.

Por el atento estudio de los documentos 
que tenemos a la vista y que se relacionan 
con las CASAS DEEJERCICIOS del Tejar, se de­
duce, clara y terminantemente: que el te­
rreno fue de propiedad de la Recolección; 
que el Venerable Padie Fray Francisco de 
Jesús Bolafios fuó quien promovió las obras 
de las casas deejercecios y capilla de San 
José; que las dió principio con los ahorros 
que hacia en el sostenimiento de la comuni­
dad? que muchas veces pidió limosnas en 
esta ciudad para llevarlas a cabo, pero 
que siendo éstas escasas por la poca 
proporción de sus habitantes mandó a sus re­
ligiosos recoletos a recoger limosnas en 
las provincias de Barbacoas, Popayán, Buga, 
Costa firme y Guayaquil, y que esos reli­
giosos fueron los hermanos legos Fray Ma­
nuel Pérez, Fray José Patino y Fray Nicolás 
Castro; que con el mismo objeto les mandó a 
Europa y a varias naciones de América, a los 
RR. PP. Maestros Fray José Yépez y Paredes 
y Fray Pedro Saldaña: que a no haber sido 
-por todos estos arbitrios y exquisitas di­
ligencias del Venerable Pádre Bolaños no 
hubiera habido en Quito ni cofradía ni ca­
pilla de San José, ni casas de ejercicios 
ni otra cosa que se le parezca; que Don To­
más Toledo, padre carnal del R. P. Presenta­
do Fray José Toledo, religioso mercedario 
de esta Provincia de Quito, fuó quien co­
rrió con las obras de la capilla de San 
José y del convento principal, por súplica
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d esú s conciencias, pues asiera lo que sentían 
en sus ánimos con tales lecturas. Por e toa

del Venerable Padre Bolaños, como mero so­
brestante, recibiendo para ello el dinero 
de poder del mismo Venerable Padre; que Don 
Manuel Pacheco, a quien interesó el Venera­
ble Siervo de Dios para qué se entendiéra en ' 
la construcción de las casas de ejercicios, 
recibió seis pesos de manos de dicho Vene­
rable Padre y con ellos dió principió a la 
obra, ‘‘haciendo los oficios de un misera­
ble sobrestante y recibiendo el dinero ne­
cesario para la compra de m ateri a l e s s a ­
lario de oficíale i, etcétera, de manos del 
Venerable Padre Bolaños", sin que nada ten­
gan que ver dicho Don Manuel Pacheco ni el 
público de esta Capital con las obras de la 
capilla de San José y convento de la Reco­
lección del “ Tejar" porque en nada inter­
vinieron en ellas, ni directa hi_indirec­
tamente; y, finalmente, que nadie que n*6 
sea el convento de la Recolección tiene de- 
recho absoluto a ia casa que . vulgarmente 
llaman la CASA CHIQUITA, que se halla con­
tigua a la capilla antigua, porque esa ca­
sa la edifioó el Venerable Padre Bolaños 
para que sirviese de Noviciado, como en 
efecto así sirvió por muchos años, como lo 
han pregonado los RR. PP. Maestro Fray Ma­
riano Ontaneda, Presentado Fray José Tole­
do y Jubilado Fray Ramón Araujo, que en esa 
casa hicieron su año de probación, casa que, 
años después, fue destinada por el mismo Ve­
nerable Padre Bolaños, sin renunciar los 
derechos que el convento tenía en élla, 
tanto para casa de ejercicios de mujeres, 
como para otros destinos y usos, según y con­
forma lo pedían les circunstancias y los 
tiempos del año,

A grandes rasgos, y por no permitirlo 
de otra manera la índole misma de esta nota, 
hemoB dado a conocer el origen de la capilla
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motivos y  por no haber encontrado los dichos 
ejercitantes, en los libros que les había leído el 
Venerable Padre, ni los discursos, ni los razo­
namientos ni menos las advertencias que en la 
le1 tura le habían oído," vinieron a conven­
cerse de que el Venerable Siervo de Dios había 
nfladido muchas cosas y  c n una.facilidad asom­
brosa a lo que estaba impreso erilos libros, con 
la circunstancia especial sima de que esas aña­
diduras eran precisamente las que tnás provecho 
hacían en las conciencias de todos y  cada uñó 
de los allí presentes, de donde resultaba que se 
afirmasen más y  más en el concepto que de San­
to tenían formado del Venerable Padre, aumen­
tándose por ende su amor y  veneración" para 
‘con di.

Tnmbidn fue efecto’ del celo en que ce abra­
zaba el Venerable Padre por la salvación de 
•las almas todo aquello que sabemos practicó por 
su bien no sólo en esta" eiudnd de Quito, sino 
tambidn en Cuenca, en Riobamba, en Ambato, 
en Lntacnnga, en la villa do Ibnrra, en Pasto y  
<11 otros lugares, cuya prolija enumeración la 
omitimos en gracia de la brevedad de esta Rda- 
.cióu, de tal maneia que, como lo aseguran todas 
las personas que le acompañaron ul Venerable 
Siervo de Dios en todos aquellos lugares, era 
tanta ln c« nmoeión que sentían las gentes con 
tan amoblé como provechosa visita para el bien 
de sus almas que más que tal parecía haberse

de San José, de las casas de ejercicios y del 
convento del Tejar, así como de la parte que 
'en esas obras tuvo el célebre Don Manuel Pa­
checo.-(De todos estos puntos pueden con­
sultarse en el Archivo del Convento Máximo 
de laMerced de Quito).
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3a3o grandes Misiones; no menos qué, como 10 
testifican! Hno. lego Fray José Patifio,uno de 
los compañeros del Venerable Padre en su viajen 
la ciudad de Cuenca, que le aseguró un individuo, 
que aunque en esa ciudad se habían dado en 
todo tiempo muchas misiones por oradores de 
virtud y Hombradía, ya del clero secular, ya riel 
regular, que con todo eso ninguna de éllas había 
sido suficiente pnra moverle y  reducirle a confe. 
sarse por el tiempo de cuarenta años que habían 
transcurrido desde su última confesión, como 
había acabado de suceder, pues que para acer­
carse últimamente ni sacramento de la Peniten­
cia, como lo había hecho, fio lo había sido me­
nester de otrn cosn, quede fijarse en el Venera­
ble» Pudre Bola tíos, contemplar su rostro demn. 
.erado, ponderar detenidamente sus virtudes y sus 
ejemplos,en palabras y obras, y atender dócilmen­
te sus amonestaciones y  consejos evangélicos; 
que esto y solamente esto le bastó para haberse 
trocado su corazón y haberse convertido n Dios 
que, por medio del Venerable Siervo Bolaños que 
le locó con la gracia del cielo, le había esperado 
o penitencia por tnntos y tan dilatados años, lis­
te individuo que, según el sentir del Hno. Fray 
José Patino, hizo su confesión general con el 
mismo Venerable Padre Bolaños, que en ostus 
tiempos de excursiones apostólicas atendía en el 
confesonario a todos de día y do noche, sin tre­
gua ni descanso; esto individuo, decimos, tenía 
a gloria publicar por todas parle y  lugar que el 
único que bahía podido romper las impenetra­
bles murallas do su conciencia, en una palabra 
convertirle a Dios, había sido el Santo del Pa­
dre Bolafiosj y que si esto lo consiguió y  a ello
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so movió filo por el ejemplo con que le predicó 
el Venerable Padre.

El Venerable Siervo de Dios consiguió in­
numerables conversiones do pecadores verdade­
ra mente empedernidos por medio de la interce­
sión de la Santísima Virgen, a quien la Iglesia 
santa do Dios la aclama como a Correduntoru del 
linaje humano y Refugio de pecadores; de ahí 
que su principal empeño no fuera otro que antes 
de dar comienzo a sus Misiones interesar al Pu­
rísimo Corazón de tari buena y compasiva Ma­
dre en el feliz término de su empresa, para lo 
c|iin establecí i primeramente la “ Escuela de Ma- 
ríav, que consistía en el rezo diario del santo Ro­
sario, media hora de lectura acerca de las virtu­
des )' prerrogativas de que. está adornada tan 
excelsa Madre y inedia h >rn de oración mental 
ante el Santísimo Sacramento do manifiesto. 
Mu?, el Venerable Siervo alo Dios no se conten­
taba con practicar personalmente con los fieles 
oslo piadoso ejercicio cotidiano y mientras el 
tiempo de su estadía en el lugar «le sus Misiones 
únicamente, él anhelaba algo mus, y ese algo 
más era que la “Escuela de María” fuese 
permanente y duradera, por esto es que la dejó 
establecida en Cuenca, en donde subsistió por 
muchos anos, desapareciendo al fin por la in­
constancia y volubilidad de los hombres o porque 
no hubo acaso quien la fomentase con fervor. Con 
esto santo y piadoso ejercicio hizo gratulo bien 
n las almas el Venerable Padre; realizó conver­
siones indecibles como no jas hubiera conseguido 
ni con sus mas elocuentes sermones, porque, pa­
reen que Dios Nuestro Señor se complacía en 

■ conceder gracias especiales a todos los que 
■do buena voluntad Id practicaban.
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Visto lo anterior, ocupémonos, ya del ejer­
cicio que hizo el Venerable Siervo do Dios Fray 
Francisco de Jesús Búlanos dejas cuatro virtu­
des cardinales: Pru Icncia, Justicia, Fortaleza y 
Templanza. De todas estas virtudes el Venera­
ble Padre nos dejó admirables ejemplos qtio ¡mi. 
tur.

La Prudencia! Esta virtud tan hermosa co 
ni o tan d.fteil en la práctica, que nos enseíía a 
distinguir lo bueno de lo malo y a proceder en 
nuestras acciones con cordura y moderación, 
como igualmente en palabras, la practicó el Ve­
nerable Padre admirablemente y con perfección. 
Paru convencemos de esta innegable verdad, 
que fue patente a torios los que tuvimos ocasión 
de tratarle, nos basta traer a la memoria los car­
gos o empleos gravísimos que los desem efió 
compelulo por la obediencia, )' que los desempeñó 
con tamo acierto,.como las obras en (pie em­
prendió, con resultado feliz, movido únicamento 
por el celo que le devoraba por la Casa del .Se­
ñor, y con esto lo habremos «licito todo.

En el ejercicio do esta virtud de la Pruden­
cia, lodos los que tuvieron ocasión de tratar ín­
timamente con el Venerable Padre, declaran en 
un común sentir: que lejos do babor hecho mal 
uso de ella, o de haber procedido con exceso, 
les edilicó siempre, con provecho espiritual para 
sus almas y dándolos «tensión a (pie Dios iiiCiC 
alabado y bendecido en sus gerentes en la tierra.

Si el Venerable Siervo de Dios so mauiTo- 
tó alguna vez cono hombre prudente ante todos 
y públicamente, esta manifestación la hizo cunti­
do desempeñaba el dificilísimo cargo do Prelado. 
Allí,.¿m ose puesto, obligad» a ira tur con indivi­
duos do índole distinta, do temperamentos tan di­
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versos, se (lió n conocer como un hombre provi­
dencial, adornado por Dios con el singularísimo 
don de gobierno.

Admirable fue el Venerable Siervo de Dios 
en el gobierno de sus súbditos. En esto proce­
día con tal tino el Venerable Padre, cpio a todos 
ellos los tenía no solamente edificados sino llenos 
de satisfacción y contento y manteniéndoles a 
todos dentro de la órbita del más estricto cum­
plimiento de sus deberos, porque sabia hermanar 
sapioniísimamonte los oficios de recto y exacto 
Pastory Juez con el de benéfico, cariñoso y dul­
ce Pudre. i\unea corrigió a nadie, cuando com­
prendía que quien había incurrido cu alguna 
falta se bailaba dominado aún por la pasión que 
la había motivado, en cuyo caso no hacía otra 
cosa que llamarle al culpable, pedirlo que se so­
siegue, y mandarle que al pié del Sagrario pida a 
Jesús Sacramentado le dé luz para roconooer la 
falta en (pie había incurrido, y luego que lo co­
nocía en mejores dispo.-iciones lo daba la correc­
ción y pc'iibeiie a convenientes, viniendo a suce­
der do ordinario que con estas diligencias los de­
lincuentes reconociesen tan deverasmente sus de­
fectos que las corre criónos y castigos estaban por 
demás, y si los imponía osos castigos no ora con 
otro fm que el de que no quedasen sin sanción los 
defectos y faltas ci metidas. La Prudencia en el 
Venerable Padre Iiobif.os luc tan grande que a 
más de que nos sirvió de ejemplo nos causó 
admiración.

Si tanto nos llamóla atención el Venerable 
Siervo de Dios en el ejercicio de la Prudencia, 

' ]a primera de las virtudes cardinales, no nos lla­
mó trenos en'el ejercicio de la segunda de estas 
virtudes, la Justicia, que manda dar u uuda cual
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lo que es suyo, lo que en legítimo derecho le p0f. 
fenece, en lo que fue severísinm el Veuerab|e 
Padre, y  en lo que jamás se le notó falta niugu,)a 
por pequeña que fuese, mucho menos el que hy. 
biese caído en el ridículo de la aceptación de per. 
sonas que lo hecha a perder todo y  lo corronjpe 
todo. Y tan lejos estuvo del ánimo del Venera- 
ble Padre ser parcial con nadie que ui auu a 
pesar de su bondad y dulzura para con todns v 
cada uno de sus subordinados estas her­
mosas cualidades fueron tan suficientemente 
poderosas para inducirle alguna vez siquiera a 
una nimia indulgencia, pues bien sabido es por 
todos, cuán recto y celoso fue en no dejar impune 
ninguna falta niningúu defecto de ellos eucuén. 
trese en donde Fe encontrare y por pequeña que 
fuere sin que al punto no aplicara el correctivo 
indispensable, sabiendo como sabía muy bien 
que quien se acostumbraba a no hacer caso de las 
faltas lijeras daría bien pronto en el escándalo de 
Ins caídas graves; y si alguna vez pasó por alto 
alguna falta o defecto fue porque así le aconse­
jaba la prudencia, pura mayor bien del culpable. 
Eu prueba de lo que acabamos de decir, uus sir­
ven de testigos de esta verdad los mismos reli­
giosos, quienes pregonan a una voz: que si el 
Venerable Padre Bolnños fue caritativo, afectuo­
so y manso con todos y cada uno de ellos, esto 
no impidió que lo fuera igualmente justiciero y 
severo en castigar no sólo las faltas gi'aves sino 
aun las menores transgresiones de nuestras san­
tas Regla y Constituciones; de aquí que el Ve­
nerable Padre no se conviniera con el modo do 
sér de aquellos religiosos que constituidos en 
cargos de responsabilidad y  (pie pdr sólo conquis­
tarse simpatías no procedían rectamente sino,
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por el contrarió, con condescendencias y parcia­
lidades harto ridiculas y vergonzosas. Que el 
Venerable Padre no se convenía con los religio­
sos de esta clase de caracteres lo demostró en más 
de una ocasión, y más cuando a los tales se les. 
elegía pora Maestros de Novicios de su conven­
to de la Recolección. Así, nos cuenta un reli­
gioso nuestro: Como uno de los Padres gra­
ves hubiese sido nombrado por el Capítulo Pro­
vincial, Maestro de Novicios del convento de la 
Recolección, el Venerable Padre lo sintió inmen­
samente por tal nombramiento y manifestó aún 
su disgusto eu público, no porque el religioso de* 
signado para tal cargo fuera indigno de ello por 
bu conducta, nó; porque en el mencionado Padre 
complacíase el Venerable Siervo de Dios en-re­
conocer talento y virtud nada vulgares, pero si 
bien reconocíu estas hermosas cualidades, reco­
nocía en el nuevo Maestro de Novicios estar do­
tado de uti carácter ddbil y condescendiente e in­
capaz de rcpiender a nadie y menos de dar 
tampoco a nadie una negativa. Los hechos que 
se sucedieron dieron la razón al Venerable Padre 
y luán cuando supo que les novicios eian trata­
dos con gian regalo por su Maestro, siendo nin­
guna la corrección y el castigo que se les diera 
por sus taitas. A l saber estas cosas fue tal la 
pesadumbre que sintió eu su ánimo por el gran 
nial que ocasionaba con su conducta el Padre 
Maestro a sus novicios, que prorrumpía en esta 
queja tan amarga como verdadera: El Padre 
Maestro no conoce al mundo, y porque no le co­
noce ignora que a los hombres, principalmente a 
los de poca edad, se les educa y se les lleva por 
el camino del bien, dándoles a gustar’con la una 
mano la miel y cen la otra la hiel.
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E IH no.lego Fray José Patino, de quien 
ya hemos hecho mención en otras partes, nos 
cuenta, con esa cnndorosidad que le es tan pro. 
pía y que nos revela tener una alma justa: Q„e
en cierta ocasión en que se hallaba de Prelado 

■en la Recolección el Venerable Padre Bolafío^ 
se tomó, sin licencia de él, una jicara llena <le 
chocolate, y le sobrevino en seguida un tan fuer­
te dolor de estómago que aunque no era de |<,g 
más violentos no dejaba sinembargo de iucotno* 
darlo bastante, soportando estos dolores c ¡neo. 
modidades en satisfacción de su pecado de golo. 
sitia.' Mas como los dolores e incomodidades 
lejos de disminuir aumentaban cada vez dice, el 
mentudo litio., que se fue donde el Venerulilo 
Pudre y que, entre corrido y avergonzado, |e 
avisó sus sufrimientos, como la causa que |»s 
motivaba.-—Hermano, le contestó el Venerable
Siervo do Dios; Herma no los sufrimientos que 
experimenta ahora los sufre por su fulla do 
obediencia a las órdenes superiores. Redobla- 
rémosle, pues, In penitencia en la seguridad do 
que tan pronto como la cumpla desaparecerán 
los dolores.—xAsí sucedió, continúa el Hno. Pa­
tino, pues terminaron los dolores de estómago 
luego que cumplí con la penitencia qu me fiio 
impuesta por el Venerable Padre, que consistía 
en lu acolitada de tres Misas seguidas en el 
mismo día.

Cuenta también el mismo Uno. lego Fray 
José Patiiio, que hallándose él en la tarde tle 
cierto día sumamente molestado con sequedad 
completa a la boca le pidió pormiso al Venera­
ble Padre, a quien le servía de compañero, para 
poder refrigerarse con un poco do nieve, y que el 
Venerable Siervo de Dios se negó a ello pura
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probar acaso su paciencia y mortificación, o 
porque así !o creyó prudente. Mas, continúa 
el mismo Hnn. ego, como me viese insis­
tentemente estrechado por la sed pasé a tomar 
un vaso de agua, por propio motu y sin pedirle 
la correspondiente;, licencia como lo había he­
cho antes, por temor de que también me negara 
como me negó para tomar la nieve, y así que 
estaba bebiendo el agua'oí que el buen Padre 
daba algunas palmadas, que ordinariamente eran 
una señal conque algunas veces me llamaba pa­
ra que le atendiera; acudí al instante, y 
una vez puesto en su presencia, con lo prime­
ro que. me recibió fue con darme encara la trans­
gresión que acababa de cometer, reprendiéndome 
en seguida con severidad no por haber bebido el 
agua, sino por no haberle pedido la licencia 
del caso. Con este motivo, dice, sentí quo la 
sángre se me subió a la cabeza y que mi ánimo 
so vió acometido de impaciencia para poder 
soportar tan injustas correcciones por frioleras 
come las de beber agua cuando se está con sed. 
Todo esto pasaba solamente en mi interior, pro­
sigue el citado Uno., y cuál no sería mPsorpre- 
sn cuando el Venerable Siervo de Dios valién­
dose de mi mismo razonamiento me reprendió 
con más resolución y vehemencia, diciéndome: 
que si me reprendía no me repielidía por el agua 
bebida, Bino por la falta de obediencia a su lbe- 
lado, con lo que había dado palmarias muestras 
de mi ninguna mortificación, y también por mi 
falta de humildad; terminando su razonamiento 
con referirme algunos ejemplos, con que probaba 
cuán celoso era Dios porque lo* íeligiosos fue- 
rau obedientes y sumisos a las órdeues de sus 
Superiores, y con iuq onerme una penitencia pro­
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porcionada a la falta cometido, la que recibí con 
grande sumisión y respeto, tauto porque com- 
prendí que el Venerable Padre penetraba hasta 
los pliegues más recónditos de la concieucin 
como porque no podía haber sabido de un modo 
natural, sino por especial disposición del cielo, mi 
falta de tomar el agua sin su licencia, ya porque 
me hallaba a suficiente distancia de di, que me 
ponía a cubierto de que pudiera percibirlo por 
cualquiera de sus sentidos, y ya, porque a más 
de la distancia mediaron tantas otras circuns- 
tancias que, me hace difícil, casi imposible en 
una palabra, que el Venerable^ Padre hubiera 
sabido lo del agua sin una especial permisión de 
Dios.

Hemos indicado ya la costumbre que tenía 
el Venerable Padre de preguntar a sus religiosos, 
de manera especial a los de menor edad y con- 
versos, mientras se servían la comida en el re­
fectorio, razón sucinta acerca del punto que su 
acababa de leer allíj y esto lo hacía no por mo­
lestar a nadie,sino a fin de que se aprovecharan en 
toda circunstancia, tiempo y hígar de tales lec­
turas, sucediendo que los penitenciaba inmedia­
tamente y sin conmiseración a los que los encon­
traba desatentos únicamente propter stowacumj 
y por este orden, el Veuerable Siervo de Dios no 
dejaba pasar sin su debido correctivo las meno­
res faltas, mucho más las mayores, si acaso algu­
na vez se cometieron, y todo sólo por el único 
ideal que perseguía que no era otro, sino el do 
que no decayese la observancia regular. Mas es­
tas correcciones las bacía con tanto tino, con tal 
cordura, que jamás dió lugar a disgustos y mur­
muraciones, autes bien, con este su procedimiento 
consiguió que en les claustros de su convento de
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la Recolección floreciesen la virtud y la discipli- ' 
na regular y con ellas la santidad; pudiéndose 
asegurar,sin temor de caer en contradicción,que 
eu aquellos tiempos en que el Venerable Padie 
fue Prelado, la Recolección de] í,fIVjai” llegó a 
contar con tantos santos cuantos eran los religio­
sos que vivían a la sombra bendita de sus silen­
ciosos y amados claustros Y si a este tau envi­
diable estado de perfección religiosa llegó el con­
vento del “Tejar" fue debido en gran parte a la 
vigilancia esmerada y al celo prudente y sapien­
tísimo del Venerable Siervo de Dios por mante­
ner en su vigor la observancia de las santas Re­
gla y Constituciones de su amada Orden; vigi­
lancia y celo que los empleó también con tocio 
rigor para purgar de su comunidad a todos aque­
llos individuos que lejos de servir de edificación 
se lonveitíun en p edrns de escíindalo y  de tro­
piezo para 1 s que querían andar por los caminos 
peifectos del Señor. Pnra con estos, según lo 
lefieien nuestros antiguos religiosos que viven 
edificándonos con su ejemplarísimu vi a y  cos­
tumbres; para con estos pl Venerable Púdrese 
revestía do tanta entereza de ánimo y  procedía 
cmi tal icctitud de conci ncia qivp, sin respeto 
humano y sin tenn r a nada ni a nud o, se en­
frentaba con ellos y  les decía; amigos míos: el 
régimen de esta casa y  la disciplina religiosa que 
se ubseivn aquí, con todo su rigor, no está en 
armenia con la vida di ipada de ustedes, y ha­
rían un gran servicio n Dios y a estos religiosos 
si me la desocuparan inmediatamente Con esta 
misma franqueza, si bien con el respeto y  reve­
rencia debidos se enfrentaba con sus Prelados 
superiores paro suplicarles que, con la mayor re­
serva y  prudencia del caso, separaian del con­
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vento de la Recolección a tal o cual religioso que 
le podía ser perjudicial para la buena marcha do 
la casa.

De estos y  otros casos análogos fueron tes- 
tigos presenciales muchos religiosos, y, aunque 
pudiéramos continuar relatando e-os casos, lo¿¡ 

. prescindimos para ocuparnos de la tercera de lus 

.virtudes cardinales, la Fortaleza, en cuya prácti­
ca. el Venerable Siervo de Dios se presenta ver­
daderamente admira b'e y  como un imjtndnr fide- 

-lísimnde su Santo Patriarca Sun Pedro Nolasco,
El amor que el Venerable Siervo de Dios 

tuvo a Jesucristo Señor Nuestro y  el conocimien- 
.to bajo quede sí mismo tenía formado le dieron 
tal ánimo para luchar contra las pasiones que 
atormentan a la humanidad que se constituyó en 
fortaleza inexpugnable.

Como menospreciado!1 del mundo fue el Ve­
nerable Padre, modelo acabado, y  lo fue así 
porque jamás se dejó engañar menos alucinar 
con sus mentidas pompas y vanidades, ni en su 
menor edad ni menos, mucho menos cuando reli­
gioso: a todas despreció y  a todas pisoteó, por­
que estuvo plenamente c< nvencido de que fuera 
de Dios todo es vanidad < o vanidades y  aflicción 
de espíritu. Guiado por este principio salvador 
que de los hombres hace verdaderamente dio­
ses el Venerable Siervo de Dios jamás admitió ni 
mucho metio-s pretendió grados o preeminencia 
alguna, ni aun de las más licitas y  honestas, qno 
leofieeían o podían brindarle dentro de la misma 
Orden, porque para ir al cielo, decía, me basta mi 
Señor y mi Dios que no condecoración ninguna. 
De aquí es que ni aun en sus estudios literarios 
pretendiese, bajo concipto alguno, abrir-e cami­
no para tales distinciones liouurilicas o pañi con­
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quistarse el aplauso y, por ende, el acercamien­
to a los hombres del siglo con la fama de sabio 
y  de hombro de letras; en sus estudios, el Vene­
rable Madre buscaba a Dios para conocerle, y  
conociéndole para amarle, y  amándole y cono­
ciéndolo hacer que también otros le amen y le 
conozcan. A amar y conocer a Dios; a buscar 
los medios indispensables para conseguir su pro­
pia santificación y salvación eterna y la santifica­
ción y  salvación de sus semejan tes, a esto tendió 
desde su mocedad el Venerable Padre, por esto 
amó, estudió y  profundizó con verdadero ahin­
co y si se qu ere con delirio las Teologías dog­
mática y moral, los sagrados Cánones y la His­
toria eclesiástica; ciencias todas que le llevaban 
al término de su objeto: amar a Dios, conocién­
dole, para que también oíros conociéndole le 
amen.

El despropio que ol Venerable Padre Bo­
binas tuvo del mundo y ele todo lo que con él 
se relaciona fue de tal naturaleza y tan com­
pleto (pie el mismo Venerable Siervo de Dios 
no podía concebir que aquello le hubiese sido 
concedido sino por especial liberalidad del cielo. 
Así lo confesó el misino bendito Padre, en el 
iribminl de la penitencia, al 11. P. Presentado 
Fray Mariano Ontunedn (4), quien declara que

M) El R. P. Muestro y ex-Provinolul de lu Provincia Mer- 
codarmdu Quilo Fray Mariano Ortlaucda, uno de los más fervoro­
sos religiosos continuadores de la grandiosa ulna del Yenerublo 
Podre Fray Francisco do Jesús Holaños, nació en la ciudad dg 
Quito a mediados del siglo'dce'uno octavo, de padres nobles y vir­
tuosos como lo fueron el Ft ñor Don Juan Ontunedn y la Sofioift 
Doña Manuela León. Ingresó a la Orden de la Mcreed, o hizo su 
profesión religiosa en el convento del Tejar de esta su misma 
o-udad natal el día 11 do Abril del uño de 177(5, en matios del en­
tonces IL I1, Comendador Fray Cristóbal Anz y Pueyo.

Deseando ser útil a los intereses do lu Orden a guo porteño-
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dicha revelación le hizo en loa siguientes tóp. 
minos: Dios, mi II. P., me lia hec ho la merreil, 
por especial misericordia y caridad suya, do 
darme tan pleno conocimiento do cuán vanas 
y despreciables son todas las cosas de este mun­
do y, ul mismo tiempo, tal desasimiento de todo 
lo que a este mundo se refiere, que todo lo re. 
puto por nada y mi corazón no estando npe- 
gado a nada aspira únicamente a Dios. De­
claración que el Venerable Pudre la confirmó

cía, seí¡nimiamente n los del convento do la Recolección, con el 
asentimiento del Venerable Padre Bol años y  aun instado por /•! 
so opuso a los cátedras do Filosofía y Teología del convento Máxi­
mo, las que lo fueran concedidas mediante lucidos exámene*, me­
reciendo, además, el quo so lo coufiríom por olio o! grado Jo 
Lector.

Atentos susmeritos y virtudes, el R. P. Lector Ontnneda me- 
/ recio sor condecorado, MOTO PROPIO, por el Rdmo. Pudre Ma­

estro General Fray José González eon el grado do Presentado do 
número y Icidura, como en efecto así, en esa categoría, fue reco­
nocido por la Provincia Morcudaríu do Quito, en 25) <lu Octubre 
del año do 178(5.

Por estos tiempos y obligado por la obediencia so presentó o 
examen y fuo incorporado en ol número «lo los doctores en teo­
logía do la Universidad du Snnto Tomás do la ciudad de Quito, lo 
queledió derecho para conouirir en calidad de REPLICANTBn 
muchos actos literarios de dentro como de fuera del claustro, en las 
Unívereidudos. Colegios y demás Religiones do esta ciudad.

Por cuntro' períodos, de tres años cada uno, desempeñó el 
cargo do Comendador do la Recolección del «Tejar». Además «lo 
esta prclacín, desempeñó también los cargos do Provincial, «lo Vi­
sitador Provincial, Definidor do Provincia, Visitador General y 
Presidente de varios Capítulos, demostrando en todos ellos mucha 
prudencia y quo era conocedor «lo los tiempos y do los hombres.

Al R. P. Presentado Ontaneda, el con­
vento de ̂ lâ  Recolección del ‘‘Tejar", le 
debe dos insignes favores: primero: el que 
la iglesia de dicho convento hubiera sido 
enriquecida con gracias e indulgencias por 
la liberalidad del Sumo Pontífice Pío sex­
to, que concedió, 1M PERPETUM, que todos 
los fieles de uno y otro sexo pudiesen ga­
nar indulgenciaplenaria, en el día de la 
fiesta de la Natividad de la Santísima Vir-
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plenísimamcnte con palabras y con obras y quo 
fue motivo de santa envidia y admiración para 
todos los que observándole cuidadosamonto en 
esta materia no encontraron ocasión de repro­
charle nada, mucho menos de que su conducta 
no estuviera arreglada a ese santo desprendí-

gen, o en uno de los días anteriores o sub­
siguientes a dicha fiesta, siempre que con­
fesados y comulgados visitaren dicha igle­
sia, rogando por las intenciones del Sumo 
Pontífice y de la Iglesia; y, segundo; al­
canzó que la Real Audiencia de Quito diera 
el PASE alas Patentes del Rdmo. Padre Maes­
tro General de la Orden que erigía la Ermi­
ta de San José o Recolección del * ‘Tejar" en 
convento formal y Colegio de Misiones; pa­
tentes que, despachadas en 1789, no llega­
ron a tener su efecto sino en 1792,

Por muerte del R. P. Maestro Fray Pedro 
Saldada, el Rdmo. Padre Maestro General Fray 
Diego López Domínguez despachó en Madrid, 
.en 4 de Agosto del año de 1800, la Patenta 
.de Maestro a favor del R. P. Ontaneda, y co­
mo tal fue reconocido en Quito en 19 de No­
viembre de 1801.

Muchas fueron las obras que dejó escri­
tas el R. P. Maestro Ontaneda, délas que 
apenas han llegado hasta nosotros; la Ora­
ción Fúnebre, pronunciada en la iglesia de 
la Merced de Quito con motivo de la muerte 
del Venerable Siervo de Dios Fray Francis­
co de Jesús Bolaños, que tanto renombre le 
ha dado, y una obrita de Filosofía, en latín, 
de 782 páginas, en cuarto, que tiene por ti­
tulo CURSUS PHILOSOPHICUS IN LOGICAM PHI- 
SICAM ET METAPHISIOAM, que se conserva iné­
dita en la Biblioteca del Convento Máximo 
de Quito.

El R. P. Maestro Ontaneda recorrió y 
desempeñó todos los cargos de que se pueden 
gozar en una Provincia Mercedaria, desde
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miento y desasimiento del mundo con sus pom. 
pns y vanidades, con sus alhagos y seducciones 
mentirosas. Este desprendimiento de las cosas 
deí mundo y de todo lo que con él se rela­
ciona dió tal ascendiente al Venerable Siervo 
de Dios, que todos los que lo conocieron y ||e. 
garon a tratar, así de la ciudad, como de la 
provincia y reino de España, todos le rindie- 
ron veneración, particulares obsequios, vasalla, 
je y algo así corno cierta manera de adoración, 
si acaso nos es permitido usar de este término; 
y que no so crea que estos actos le rindieron 
únicamente las gentes sencillas y de buena vo-

los de primera línea hasta los de ínfima con­
dición, pues, a más de las encomiendas y 
Prelacias dichas también fue Maestro de No­
vicios, Juez de Cursos, de Cuentas, etc, 
Pero en donde se le vió muy asiduo fue en el 
púlpitoy en el confesonario, convirtiendo 
almas para el cielo. La iglesia de la Re­
colección, las casas de Ejercicios espiri­
tuales, las ciudades de Cali, Pasto, Iba- 
rra, Quito, Latacunga, Ambato, Riobamba, 
Cuenca, Guayaquil, Esmeraldas, Manabi y 
otros lugares de menor importancia, todos 
ellos son testigos mudos pero elocuentes de 
loque, como misionero, trabajó elR. P, Ma­
estro Ontaneda; y porque así le vió y le 
constó, el Iltmo. Señor Obispo de Quito 
Doctor Don José Cuero y Caicedo le pidió que 
se hiciera cargo y diera vida a le obra 
del * 'Santo Celo" que estaba a punto de de­
saparecer; y la obra del “ Santo Celo" sur­
gió nuevamente y dió abundantísimos frutos.

Finalmente, en buena vejez y con la con­
ciencia del deber cumplido en cuanto le fue 
posible, pasó a gozar de las eternas deli­
cias en el mes de Junio del año de 1823.-(Ar­
chivo del Convento Máximo de la Merced de 
-Quito).
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luntnd, no, también lns rindieron los Obispos 
de la diócesis, los Prelados de la Orden, los 
Magistrados, los Jueces y cuantas personas se 
hallaban constituidas en dignidad o posición so­
cial, y sinembnrgo ¡quien lo creyera! este santo 
religioso ni siquiera paraba mientes en tales 
actos ni se daba por notificado de tales ineien- 
sosquo a cualquiera otro que no hubiera sido el 
Venerable Padre lo hubiera ensoberbecido, le 
hubiera dado lugar para estimarse y estimándose 
despotizar a los demás, como indignos de des­
calzarle ni de ser comparados con ía zuela de 
sus zapatos; y si al Venerable Siervo do Dios 
no le impresionaron tales demostraciones de ve­
neración y respeto fue porque jamás tomó en 
cuenta para nada su yo, quo es la causa del egoís­
mo vil, do ese amor propio que lo enturbia todo, 
hasta de reconocer su propio insuficiencia. ElVe- 
nerahle Padre por el contrario, conociendo con la 
luz de la fé queel hombro nada se dehe asi­
mismo sino que todo lo recibe de Dios, así en 
ln próspera como en la adversa fortuna, n Dios 
también lo refería lodo, y refiriéndole a El, ja­
más se le advirtió la más pequeña turbación in­
mediatamente, ni antes ni después de haber sido 
objeto de los más extrordinarios aplausos y ho­
nores, sino que siempre, ujeno o‘todos ellos, man­
tenía ¡nnlterablo su paz, su tranquilidad y su 
acostumbrada modestia, caminando, como gue­
rrero esforzado, por sobre lodo lo que el mundo 
le ofrecía, sin volver la mirada ni dar oídos a las 
lisonjas engañadoras.

Así como para ol mundo tenía el Venerable 
Padre sumo desinterés y desapego, para con el 
adversario común, la carne, que como león ru­
giente busca a quien devorar, también se mostró
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vnrón esforzndísimn, sin que con él ho)'n hocho 
migns jamás; pues, snbid» se llene que el Vene, 
roble Siervo de Dios conservó pura e intacta la 
candida estola bautismal, como terminante y 
unánimemente lo pregonan sus confesores, y  
si el Venerable Padre, como lo testifican éstos, 
jamás tuvo ni un solo pensamiento consentido 
contra la santa virtud de la castidad fue, por. 
que, después de la confianza que tuvo siempre 
puesta en Dios, supo, desde niño,domar su cuer­
po con asperísimas penitencias sin darle lugar a 
que descansase un solo instante. A  este potro 
del cuerpo nuestro debemos tenerle siempre aba- 
tido con la carga, decía, porque si le aliviamos 
de su peso se sacudirá y andará en busca de ni- 
hagos y pasatiempos. Con esta iden, el Vere- 
rabie Siervo de Dios castigó su cuerpo sin mise­
ricordia, con asperísimas mortificaciones y un 
no interrumpido ayuno. Personas que tuvieron 
ocasión de manejar su cuerpo, con motivo de 
sus enfermedades, testifican, llenas de santa ad­
miración: que en el cuerpo del Venerable Padre 
no encontraron carne, sino que lo único que 
hallaron fue la piel pegadu a los huesos.

til demonio que no desiste en su empeño 
de tentar a los hombres para que oféndan n Dios, 
viéndose cadn vez más débil para hacer que el 
Venerable Padre cayese en culpas contra la cas­
tidad, buscó otros medios para hacerlo caor en 
sus redes, pero tampoco consiguió nada, antes 
bien, con aquellas tentaciones el Venerable Sier­
vo de Dios, por especial providencia de lo alto, 
siempre triunfante hizo méritos para el cielo, de­
jando burladas o las potestades infernales.— Te­
rribles fueron los asaltos que dió oi diablo ni Ve­
nerable Padre para hacer que desistiera de la
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obra de la fundación del convento de Ja Reco­
lección. El mismo Venerable Padre lo confesó 
esto, ponderando los gravísimos temores, los de­
salientos y las perplegidades que entonces sufrió, 
porque fue grande la tentación conque le persi­
guió el demonio haciéndolo creer que la obra no 
era del agrado de Dios, y que si él la había aco­
metido m> era sino porque quería que el mundo 
le aclamase como a fundador, que no por el bien 
y provecho de las almas; pereque Dios Nuestro 
Señor se encargó de manifestarlo lo agradable 
que leerá tal obra, ofreciéndole su protección.

Viéndose derrotado el demonio en sus pla­
nes siniestros, quiso despecharle ai Venerable 
Padre de continuar viviendo en el convento de 
la Recolección, produciendo ruidos horrorosos, 
capaces de atemorizar al hombre más esforzado 
del mundo, y esos ruidos los hacía tarde de la 
noche unas veces en la cu pillán y otras en el estre­
cho coro que tenía. Mas el Venerable Padre no so 
atemorizaba por ello, antes bien riéndose de la 
simplicidad de. su enemigo le dejaba corrido con 
tomar las disciplinas y  mortificar su débilísimo 
cuerpo.—, El Señor Ductor Don Antonio do 
t i  ón, refiero el siguiente pasaje, que dice lo oyó 
contar hace ya muchos años ni Uno. lego Fray 
Manuel Pérez (5), religioso de los nuestros, de 5

(5) El Uno. lego Fray Manuel Pérez, uno <lo los compañe­
ros do celda del Venerable' Pudre Llolu¡ius y, por lo misino, testi­
go presencial de las grandes virtudes y asombrosas penitencias 
del Bunio fundador del convento de la Recolección dul ‘‘Tejar", 
naoió en lu ciudad de San Juan de la ciudad de Pasto, en la hoy 
República de Colombia, o ingresó a la Orden en el convenio do 
la Recolección, en donde hizo su profesión religiosa el día 213 del 
mes de Marzo de 175(3, en manos del R. P. Maestro Fray Pedro 
A ¡dórete, Comendador del Convento Máximo de la Merced de esta 
misma ciudad.

Este benemérito lino, lego fue muy apreciado por el \  ene- 
rabio Padre Dolimos. Nacido en medio de la más, terrible do las
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muy conocida virtud, y que fue tnmbien compaííe. 
ro del Venerable Padre Búlanos por algunos míos. 
E l caso es el siguiente. En la mañana de cierto
día, a eso de la una de la mañana, ol Venerable 
Siervo do Dios Fray Francisco de Jesús Bola- 
ños, dejando la cama se puso cii oración, en su 
misma celda, postrado en tierra, a los pies do 
una imagen de Nuestro Señor Jesucristo crucili- 
cado. Mientras el Venerable Padre hacía su 
oración, el Hno. Fray Alanuel Pérez observába­
le desde su ulcoba y notaba que el bendito Padre 
debía estar sosteniendo fuertes combates con el 
demonio, pues así eran de tiernas sus plegarias 
y de desgarradores sus lamentos y gemidos, has­
ta que por último le oyó prorrumpir con voz ro­
busta y fuerte estas palabras: ¡No, bestia infernal, 
no! El Hno. Pérez, sobrecogido de terror, no 
pudo sobreponerse ni miedo que sentía en esos 
momentos e insensiblemente, comí* polota, dice 
que dio botes en la cama, y que entonces, com­
prendiendo el Venerable Padre do que estaba 
despierto, se acercó donde él y le pidió que lo

desgracias, podo decir, ciertamente, con el Profeta do los Salmos- 
ü i padre y mi madre me abandonaron mus el Señor mo tomó 
por su cuenta. Así fue en vordad. Hijo expósito, arrojado a las 
puertas do la casa do la Señora Rosa Peruz do ¿úñiga, ésta lo 
ndoptó en su servidumbre, con cariño do madre, y le diú su ape­
llido y una educación verdaderamente cristiano, y lo secundó en 
sus nobles propósitos do hacerse religioso do la Union do la Mer­
ced.

Una vez en el convento de la Recolección no trató sino do 
hacerse santo, por medio del ejercicio do las virtudes cristianas 
puestas por Dios al alcance do todos, y lo fue ciertamente, por­
que resplandeció en todas ellas.

Lleno do méritos, duririóso esto buen Uno. lego en el seno 
del Señor el día Gdo Agosto del nño do 1780, casi u los odio me­
ses de la muerto de su amado Padro y Maestro, ol Yeuerabto Pu­
dro fundador do la Recolección, do cuya compañía no quiso estar 
separado ni más allá do la tumba sino, junto con él, cantando 
las nlnbanzns a Dios en el cielo, como piadosamente lo creemos — 
(Archivo del Convento Máximo do la Merced de Quito).
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acompañase ni coro, a lo que no puso dificultad 
ninguna el bueno de Fray Mnnueliio, como así 
le llamaban lus gentes y aún los religiosos mis­
mos. Una vez en el coro, dice Fray Mnnucl 
Pérez, quedé profundamente edificado al ver 
la humildad y devoción con que el Venerable Pa­
dre, hincado do rodillas, se despojó do su santo 
habito y ropa interior y lomando luego la disci­
plina se dió tan fuertes azotes en sus descarna­
das espaldas que, hubo momentos en que temí 
por la vida misma del Venerable Siervo de Dios; 
y, mientras esto pasaba, oí un tan formida­
ble estruendo en el intorior de la iglesia, seme­
jante al de un trueno, qué creí que todo el 
edificio se venía al suelo. Esto refiere el Señor 
Doülor Don Antonio de León, quien protesta 
jurar de haberlo oído contar así al mentado Uno. 
lego Fray Manuel Pérez.
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E! Vencrablo Padre Bolnilos es modelo acabado en el ejercicio 
de las virtudes cardinales .de Prudencia, Justicia, Fortaleza 

«y Templanza. (Continuación).—Su penitencia y su humil­
dad.—Casos extraordinarios <juo so infieren do él.

5W?HMOS diclio que el demonio y  ln carne, 
¿CJííií’Í como el mundo con sus pompas y vani­
dades, fueron derrotados siempre por el Venera­
ble Padre Bolaños siu que jamás con sus ardides 
hubieran podido prevalecer contra 61. Mas, a 
cualquiera se to ocune, preguntar, y el Venerable 
Siervo de Dios, de dónde sacó esa fortaleza para 
en tan señalados combates y contra tan formida­
bles enemigos del alma haber obtenido triuufos 
tan mareados? La fortaleza de que fue armado 
el Venerable Podre débese primeramente a Dios 
que le asistió con bus  mercedes, y en segundo 
lugar, a la vida de penitencia y  oración.

El Venerable Padre Bolaños fue vigilantí- 
8Ímo en el gran negocio de su salvación, y en to-
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do lo que a esto se decía relación procedía lleno 
de temor y espanto, porque ignoraba, como lo ig­
nora todo mortal, si era digno del amor o del 
odio de Dios; y para hacerse‘'asequible al trono 
del Altísimo a donde no se llega sino resvestido 
o con la blanca túnica de la inocencia o con el 
burdo sayal de la penitencia; el Venerable Padre 
quiso acercarse al Dios tres veces Santo y se 
acercó, llevando en su mano el blanco lirio de 
la pureza de su alma y de su cuerpo, eso sí con los 
pies chorreando sangre y vertido con el saco áspero 
de penitencia, y  aun asi temblaba, como tembló 
Sau Hilarión, sin saber si eu los altos juicios de 
-D¡os era digno de su amor o de su justa ven­
ganza.

Que el Venerable Padre Fray Francisco de Je- 
súsBolnfios fue un vavóu que practicó la virtud de 
la fortaleza en grado mny subido contra las aco­
metidas del demonio, se demuestra claramente 
por las penitencias de que se valió para domar 
laR pasiones. Así, en el ayuno fue estricto, y el 
ayuno fue tan continuo que de á\ no se dispensó 
jamás ni aúji en los domingos y días de fiesta. 
De este particular se puede asegurar que lo ob­
servó durante los cincuenta años que pasó en su 
convento de la Recolección del “Tejar”, los que 
pasó ayunando con tal escasez eu la comida que, 
como testifican sus compañeros y religiosos, to­
dos, unánimemente, la cantidad que al medio día 
tomaba como alimento no podía haber excedido 
de unas seis a siete onzas, y por lo noche, de unas 
cuatro a cinco. Su desayuno era ordinariamente 
linos pocos sorbos de mate o agua de yerba de 
Paraguay; y cuando algunas veces quería simu­
lar, por decirlo así, que no ayunaba, tomaba unas 
dos cucharadas de sopa con dos o tres bocados de
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chocolate. Estuvo eu el común sentir de torios 
Jos religiosos que el Venerable Siervo de Dio  ̂
en su anhelo de sufrir algo por Dios, jamás mi­
tigó la ardiente Ged que le devoraba, porque ln 
cantidad que le vieron beber diariamente era tan 
poca que con ella era imposible que nadie, ab- 
solutnmente nadie pudiera quedar satisfecho; y 
el agua la tomaba solamente en In comida y t.n 
la cena, unos pocos tragos, sin que fuera de es- 
tos tiempos se le hubiera visto tomar más.

En cuanto a los alimentos de que el Ve. 
nerable Padre hizo uso jamás salió de los co- 
muues y ordinarios, y si alguna vez le fueron 
obsequiados de calidad extra, el Venerable Sier­
vo de Dios o los volvía a regalar a los favore­
cedores de su comunidad, o .los reservaba para 
obsequiarlos a su vez a los pobres vergonzantes 
que le visitaban en su celda. En cuauto al u,-o 
de la carne, el buen Padre no tragó en su vida 
un solo bocado de ella, contentábase únicamente 
con chupar su jugo, y lo demás lo dejuba a un 
lado para un gato que tenía en la celda. 
Igualmente, nunca hizo uso del vino, de huevos 
ni de otros alimentos de la laya; en esto fue 
tan severo que nadie, ui aun eu los últimos años 
de su vidn, consiguió que los tomara: y si aleo 
se consiguió en esta úpoca del Venerable Padre 
fue únicamente, y eso obligado por los preceptos 
de la obediencia, el que tomara uuos tres o cinco 
bocados de sopa en el desayuno con otros tantos de 
chocolate. Hacerle aceptar más fue imposible. 
Esto por lo que respecta al ayuno y abstinen­
cia.

E i cuan o a las macernciones y  mortifica­
ciones con que el Venerable Siervu de Dios te­
nía en continuo tormento a su cuerpo nos con­
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tentaren*os con decir algo de lo más principal 
que, o pudimos observarlo por nosotros mismos, 
o lo sabemos por relación de otros que fueron 
testigos presenciales de ellos y que uos merecen 
por lo mismo entero crédito.

De muchas y  diversas maneras atormentó 
el Venerable Padre su ya aniquilado cuerpo. 
Para su pecho y  espaldas tenía dos camisas, 
de cerdos, la una, y de un tejido de alambres 
sembrado de agudas puntas, la otra. De cili­
cios igualmente agudos estaban rodeados la 
cintura y los muslos de las piernas y  los brazos. 
Una cadena de fierro de gruesos eslabones traía 
sobre su pescuezo y con sus extremidades ceñí­
ase a la cintura. En cuanto a disciplinas, el 
Venerable Padre las tubo todas y  tan diversas 
que, n su muerte, al ser encontradas, causó 
asombro; unas eran de fierro, con ramas, a ma­
nera de látigo; otras, do cuero igualmente, a 
manera de látigo, que tenían en sus extremida­
des bolas de fierro completa mente erizadas de 
púas, o espuelas también de fierrq; y entre sus 
muebles, encontróse, igualmente, después de bu 
ntuerte.una canilla deimierto.que por la noche in­
dudablemente la llevaba a la boca, para que tam­
bién sufriera su mortificación; y  a esto nos in­
duce a creerlo por haber encontrado dicha ca­
nilla bien acondicionada, con sus respectivas 
correas.

Con respecto a todos estos instrumentos do 
penitencia de que hizo uso el Venerable Siervo 
de Dios, oigámoslo que de ello nos dice el Hno. 
Fray José Patino, con esa enndorosidad que le 
distingue: Como una noche en que Be hallara 
fuera de su*celda el Venerable Padre, dice, me 
diese curiosidad de registrar una coja pequeña
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que el Venerable Siervo de Dios tenía sieuipr6 
sobre su cama, para ver qué e< lo que tenía den. 
tro; tomé la cajita -con mucho cuidado y  la pllSQ 
sobre una mesa que estaba junto a la puerta de 
la celda, en su parte interior.  ̂ Me valí de esta 
precaución para, así que sintiera sus pasos o le 
•viera asomar por alguna pane, ponerla inmedia­
tamente en su lugar y  uu dejarme sorprender en 
mi curiosidad, cuanto más que sabía yo perfec­
tamente que el Venerable Padre ne me cogerla 
en mi indiscreción porque él acostumbraba an­
dar siempre por Iob noches con farol en mano y 
era mucho más fácil, por lo mismo, conseguir qj¡ 
intento. Con todas estas precauciones y  ayu­
dado por la luz del cnndelero de mi uso 
abrí la caja, en laque encontré diversos instru­
mentos de mortificación como son cilicios, mu­
chas disciplinas de hierro de varias clases y  unos 
granos, a manera de píldoras, sumamente amar­
gos, cubierto todo esto con las obras de Fray 
Luis de Granada. Satisfecha mi curiosidad, lo 
arreglé todo confórmelo había encontrado y pu­
se la caja en su lugar. Después de transcurrido 
algún tiempo, y  cuando yo me hallaba en mi al­
coba déla misma celda del Venerable Padre, sen­
tí que venía, y yo, como si nada hubiera hecho, 
continuaba en mis quehaceres. Mas cuál no sería 
mi sorpresa cuando le oí pronunciar estas pala­
bras, al entrar a la celda: La curiosidad cuando 
es acerca de cosas {/caves, es también grase, y 
sin darse por notificado de más continuó con 
sus acostumbradas distribuciones.

Confírmase lo dicho acerca del ayuno y pe­
nitencia del Venerable Padre liolafíos, con lea 
dos siguientes lestimouius de personas tan ca­
racterizadas ^conio 6uu los RE. P l \  Maestros

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Fray Manuel Silva y Fray Juan Arauz. (1) Re­
fiere el primero de éstos, que en cierta oeasióu el 
Venerable Padre pidió licencia al Prelado de la 
casa pura ayuuar, en lo que no convino éste, 
tanto por las enfermedades de que de ordinario 
se hallaba atacado, como por su avanzada edad,

(1) El R. P. Maestro Fray Joan Arauz y Mesín, fue contem­
poráneo del Venerable Padre Fray Francisco de Jesús Roíanos. Do 
este benemérito religioso, por unís diligencias que hemos hecho, no 
hemos podido dar ni con su partida bautismal, ni con el neta do 
su profesión religiosa; ignoramos pues el lugar do su nacimiento, 
los nombres de sos padres y el año en «pie se consagró a Dios 
por los solea nes votos do pobreza, obediencia y castidad; pudien- 
do asegurar únicamente en cuanto a este último punto <¡uo el 
nombre del R. P. Maestro Arauz y Musía se encuentra por pri­
mera vez, figurando como novicio, en el año de 17-13, esto es. diez 
años después de ijue el Veuerable Padre Dolaños había dado ya 
comienzo a la fundación del convento merccdario do la Recolec­
ción del ‘Tejar ’. Do Corista aún. el R P, Amnz y Mesla desem­
peñó la cátedra de Nona en el Convento Máximo de la Merced.

En el año de 1753 fue condecorado por el Rdipo. Pudro 
Maestro (¡enoral do la Orden, Fray Diego de Rivera, con el gra­
do do Presentado de número y justicia.

El R. P. Presentado Fray .luán ArauzyMesio, a más del pro­
fesorado de las cátedras de Prima, de Nona y de Vísperas, de­
sempeñó también los cargos de Pro-Definidor y Definidor do Pro­
vincia. Juez de Cuentas y Cursos, Secretario de Capítulo, Co­
mendador del Convento Máximo de Quito, por tres veces; Pro­
vincial ile la Provincia Mcrcedariade Qtiito. por tres veces. Fue 
también nombrado Definidor (¡eneral, y desempeñó por varias 
ocasiones, en los Capítulos Provinciales, el honroso cargo do Presi­
dente IN CAPITE. Fue tamban varal de los Capítulos Provincia­
les celebrados desde el año de 175-1 ni do 17D2. vacomo Presen­
tado, o ya como Muestro. Desempeñó asimismo fu cura do almos 
en lapairoipiin dul Puntal, hoy San (¡abriel, jurisdicción do la pro­
vincia del “Carchi".

A la edad de 07 años, en 20 de Febrero do 1708, murió ol 
R, P. Maestro Fray Juan do Arauz en la hacienda de Niutangn, 
de propiedad merccdann. Do este particular, o sea de la edad en 
une murió el K, P. Maestro Arauz, tiéuesu conocimiento por una 
inscripción rjue se leo al pió de un retrato suyo, pintado ni óleo 
eii la pared del despacho do Padres Provinciales. (Datos tomados 
del A relavo del Convento Máximo de la Merced do Quito).

No terminaremos esta nota sin reproducir shiuiura nlgunos 
conceptos favorables al R. P. Maestro Arauz y Mesín. Sea on 
primer lugar el del Capítulo Provincial de la Provincia Merccda- 
ria do Quito del uño do 1789. En sus actas se leo lo siguiente:
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y  que entonces le oyó decir ni Venerable Pnflje 
estas palabras: Yo me conformo con el dieta, 
men de nuestro Padre Comendador, pero cito 
que no me hiciera ningún daño ayunar hoy, p|](Jg 
acostumbro ir a llegar a la Villa sano y robusto 
tomando únicamente la agua de yerba de Para.’ 
guny.— El segundo, o sea el R. P. Maestro Ara- 
uz, refiere: que en unos ejercicios espiritual^ 
que los religiosos del Tejar los tuvieron entre 
uno de los meses del año, a la hora del Miserere 
de una de aquellas noches, la claridad de un re-

* 'El R. P. Maestro Arauz jamás ha aido 
encausado, convicto ni confeso de culpa al­
guna leve, grave, ni gravísima. En el uso 
de las Prelacias encomendadas a su adminis­
tración, ha dado pruebas notorias de una 
prudencia consumada, de un talento propio 
para gobernar, de una religiosidad y de un 
desinterés sumo, para no hablar de su in­
signe literatura con que en la cátedra, el 
púlpito' y comunicación religiosa con loa 
primeros magistrados eclesiásticos y secu­
lares de esta ciudad, a quienes ha debido 
la mayor estimación y confianza, ha hecho 
mucho honor a nuestro santo Instituto.... 
E1R. P. Maestro Juan de Arauz es un sujeto 
de los más doctos, de los más religiosos, de 
los más prudentes, de los más experimenta­
dos en el gobierno de la Provincia, de los 
más hábiles y celosos para adelantarles en 
sus estudios y en su economía temporal, de 
los más aceptos al público y a los magistra­
dos, en una palabra, el más a propósito, por 
su sagacidad y buen tino para pacificar la 
Provincia y tener contentos a todos, por 
hallarse adornado dé las más bellas cuali­
dades , conocidas su fidelidad y limpieza en 
el manejo de las temporalidades y su con­
ducta en las Prelacias. Digno es, por to­
das partes, de obtener cualesquiera honores
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lóiupngo brilló con tanta intensidad en el coro, 
que pudo distinguir clara y distintamente las es­
paldas del Venerable hiervo de Dios que estaban 
completamente llagadas.

En cunnto a las penitencias del Venerable 
Padre, y por lo que toca a nosotros, podemos 
asegurar, sin temor de que nos contradigan en 
nada ni nadie, que fueron tan verdade­
ramente excesivas y con tamo rigor usadas que 
ciertamente nos fallan términos para poder ma­
nifestarlas como es debido* Pero que consto eso

y empleos de la Religión"(Archivo del 
Convento Máximo dn la Merced de Quito.-Li­
bro de Provincia .-1779-1813)'.

El sabio anticuario, benemérito de las 
letras ecuatorianas, Doctor Don Pablo He­
rrera, autor de las obras ‘‘Antología de 
Prosistas Ecuatorianos" y ‘‘Ensayo sobre 
la Historia de la Literatura Ecuatoriana" ; 
en su primera obra, se expresa asi del R. P. 
Maestro Arauz y Mesía: ‘‘Este sabio reli­
gioso de la Orden de Nuestra Señora de Mer­
cedes, nació én Quito, a mediados del siglo 
décimo octavo. Hizo sus primeros estudios 
en bu misma religión y recibió la investi­
dura de Doctor en la Real y Pontificia Uni­
versidad de Santo Tomás de ¿.quino. Fue Exa­
minador Sinodal del Obispado de Quito, y 
llegó a ser Provincial de su sagrada fami­
lia" 5 y en su segunda obra, o sea en el 
‘ ‘Esayo sobre la Historia de la Literatura 
Ecuatoriana", hace también mención del R. 
P. Maestro Arauz, con estos términos: ‘‘Hu~ 
vo en este siglo (habla del XVIII) otros mu­
chos literatos profundos en varios ramos 
de los conocimientos humanos, tales fueron
los Padres.... Xépez, Ríos, Rojas, Auz,
ARAUZ, Saldaña y otros de la Merced" . _

Según este mismo ilustre anticuario, el 
R. P. Maestro Arauz y Mesia escribió una

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



sí que las disciplinas que usaba oran sangrienta.  ̂
y que se daba con tal fuerza y con tal ligereza 
que le llegaba a faltar la respiración, listo ]„ 
pudimos advertir por nosotros mismos, porque e| 
Venerable Padre era quien recitaba en voz a|ta 
el Salmo del Miserere en las disciplinas de |a 
comunidad; aunque también es verdad que inien- 
tras se recitaba el Miserere el Venerable Pudro 
se daba golpes tío pecho, lo que se dice lo bacía 
para disimulnr tanto lo recio de los golpes de 
la disciplina como la falla de respiración.

Igualmente, nos consta a iodos nosotros |a

impugnación del NUEVO LUCIANO de Quito, con 
el siguiente título ‘ ‘MEMORIAS PARA LA IM­
PUGNACION DEL NUEVO LUCIANO DE QUITO, POR 
MOISES BLANCARDO"{-(Antología de Prosis­
tas Ecuatorianos, tomo primero, página 376) 
y también ‘‘una impugnación DEL NUEVO LU­
CIANO, con el título de ‘‘MARCO PORCIO LA- 
TRON1', que también se conserva inódita"- 
(‘‘Revista- de la Escuela da Literatura" 
año segundo, número segundo,, página 115), 

El R. P. Maestro Arauz y Mesía escri­
bió además, en lengua latina, varios tra­
tados de Filosofía y Teología, parauso de 
sus alumnos, de lo<i que, desgraciadamente, 
perdidos casi todos, por la incuria de los 
hombres y por las mil vicisitudes por las 
que ha pasado y sigue pasando la Orden de la 
Merced en el Ecuador, apenas ha llegado uno 
de ellos hasta nósotros, cuyo título es: 
"•Trartahis de Libero Arbitrio, l*. Si. P. P. F. 
Joanncid oh Arm tz, Regatis nc Mit¡taris Or~ 
dinis Bine. V. M  aviar do Mr verde Rednup- 
tionis Caplivnruni in bao Quite o.si Gregoria­
na UnicrrsUalr publica ni Doctoran el ineri- 
iissimtmi res i,retine, ctre. Profesaran .—-'(i 
mensis A prilk  a uno Dni. 1750”.
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mortificación conque el Venerable Padre so­
portó, dn impacientarse y con grande regocijo 
do su alma, la avalancha de piojos con que fue 
tentado por algunos años. Sin temor de exa­
geración podemos decir: que su cuerpo lorio estu­
vo ¡(inundado de semejantes insectos asquerosos. 
V, lo prodigioso en esta materia y que verda­
deramente nos tuvo admirados el par que san­
iamente edificados, fue que el Venerable Sier­
vo de Dios jamás mostró inquietud ninguna, pe­
ro ni aun !n más leve, con s< «nejante prueba con 
que Dios iSnesiiu Señor naló de aquilatar su 
paciencia; pues nunca se le vió ni rascarse la 
piel, ni mucho menos que buscase algún remedio 
para temperar las horribles comezones y los ar-

E1 prestigio de que gozaba el R. P. Ma­
estro ArauzyMesia, como varón de letras y 
conocimientos nada vulgares, se demuestra 
también con la confianza que en él tenían 
los Prelados de lo Diócesis de Quito; pues, 
cuando elR. P. Maestro Fray Mariano Ontaneda 
quiso publicar por la imprenta la Oración- 
Fúnebre que la había pronunciado en la igle­
sia de la Merced, con motivo de las exequias 
celebradas en homenaje a la memoria del Ve­
nerable Siervo de Dios Fray Francisco de Je­
sús Eolaños, fue al R, P. Maestro ArauzyMe- 
sla a quien encomendó la censura del caso el 
Iltmo. y Rdrao. Señor Obispo de Quito Doctor 
Don Blas Sobrino y Mir.ayo; y visto su pare­
cer fue cuando se publicó tal pieza orato­
ria, que tanto renombre dió entonces a su 
ilustrado y humilde autor, como le dá tam­
bién ahora a pesar del transcurso de los 
años. La fama del R. P. Maestro Ontaneda, 
como orador sagrado, perdurará tanto tiem-, 
po cuento perdure su Oración Fúnebre y el 
nombre del R. P. Fray Francisco de Jesús 
Bolaños,
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dores indecibles que sentía con tal motivo, j^ 
pinga de e«ios insectos inmundos sobrevínolo i| 
Venerable Padre en los últimos años de su v¡¿ 
ruando, por cumplir con la obediencia a pUs' 
Prelados se vio obligado a despojarse de sus ama. 
dos cilicios y a dejar el uso de sus otras niortifi. 
cationes a que tan acostumbrado se hallaba 
de su temprana edad para domara la carne con 
sus apetitos y rebeldías. Y, ¡cosa rara! Cuando sus 
Prelados quisieron obligarle n que se aplicara al- 
gún remedio, movidos de compasión por el aneja, 
no venerable,rque no se quejaba ni abría los |a. 
hios para lamentar, como Job, su infortunio; <<n 
ese mismo entonces desapareció la plaga; lo que 
prueba que ella fue enviada por Dios y no pro. 
veniente do otras causas secundarias; como al. 
guien pudiera creer acaso.

Su fortaleza, lo mismo que su mortificación, 
fueron enteramente manifiestas a nosotros de

Para concluir. El R. P. Maestro Arauz 
presenció también un caso extraordinario 
sucedido con el Venerable Padre, cuando és­
te se hallaba en el coro en momentos de una 
desecha tempestad. He aquí cómo lo refie­
re: ‘‘Extático y.absorto en las contempla­
ciones 'divinas, (habla dei Venerable Pa­
dre Bolaños) no parecía morador del mun­
do sino habitador de la Patria celestial. 
Cae un rayo en la pared del coro, a poca dis­
tancia del Venerable Padre, que se hallaba 
solo en su continua oración, y no le turba 
su quietud, con todo de que.algunas ruinas 
tocaron su hábito; es que el Venerable Pa­
dre había enviado con el corazón todos sus 
■afectos al cielo, por esto ignoraba los 
acontecimientos de la tierra”. (Véase el 
folleto * ‘El R. P. Ontaneda y el Fundador de 
la Recolección del Tejar", página 91).
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otros modos más; pero en !o que seña lado monte 
punimos mientes fue en los continuos, casi po­
dríamos decir no interrumpidos accidentes con 
que le visitaba Dios Nuestro Señor y que mu­
chas veces le pusieron al bordo del sepulcro; ac­
cidentes que los soportaba no sólo con tranquili­
dad sino hasta con alegría. Horribles fueron los 
padecimientos que soportó con admirable resig­
nación, con esas dos monstruosas quebraduras 
que tantas y tan repetidas veces nos pusieron en 
sobresalto, creyendo que moría ya, y con esas 
otras no menos que continuas atragantadas quo 
sufría al comer y que le provenían del defecto que 
tenía a la cabeza, esto es, do ser desnucado; y to­
dos estos padecimientos los sobrellevaba con áni­
mo sereno, con paz y con tranquilidad, sin (pie 
en jamás de los jumases le hubiésemos visto ni 
triste, ni impaciente, ni pusnlánime; y, lo que es 
ma.-: inflexible en su tenor do vida; esto es, tra­
tándose siempre-con rigor y sin dispensarse de 
sus distribuciones diarias. Y t-i alguna vez tem­
pló en algo sus austeridades y penitencias lo hi­
zo solamente on fuerza del precepto de obedien­
cia con (pie sus Prelados le llevaron a la mano, 
mas uó porque le pedían así sus achaques, suma 
debilidad y también sil avanzada edad; pues 
basta decir que su debilidad era lauta que ape­
nas podía tenerse en pié, y cuando caminaba lo 
bacía sin concierto, dando pasos en falso y ca­
yendo contra el suelo muchas veces.

Para convencerse do lodo lo que al respecto f 
venimos diciendo preciso es tenor en cuenta que 
ni aun en los reparos y lenilivos (pie daba a su 
naturaleza en extremo quebrantada dejaba de 
mortificarse; así lo manifestó cuantas veces to­
maba la agua de mato o yerva do Paraguay.
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Snhrn muy bien el Venerable Pudre que 
agua aromática además do serle muy medicinal, 
porque en este concepto la tomaba, le ayudaba 
también n la digestión} pues, con todo esto, nun­
ca se consiguió que tomara siquiera una escudi­
lla llena, contentándose únicamente con iros o 
cuatro tragos de ella. Igual cosa sucedía cuan­
do, para calmar el humor colérico de que abun­
daba, pedía le diesen un vaso ele agua, y lo único 
que hacía era llevarlo a los luidos y devolvérselo 
inmediatamente, sin que. de él se pudiera conse­
guir, ni con súplicas, ni con amenazas, que bebie­
se siquiera algo.' a no ser que la obediencia in­
terviniera de por medio} entonces, y .solo enton­
ces se sujetaba como uu niño y hacía lo que so 
le mandaba.

Aunque lijeramente hemos narrado siquiera 
algo de lo mucho que so puede referir con res­
pecto a sus grandes mortificaciones y penitencias 
exteriores, ocupémonos pues ahora de su morti­
ficación interior, en sus sentidos y potencias.

En orden n esto podemos decir (pie el Ve- 
neenble Padre echó todo el resto, como so dice 
vulgarmente. Y que no se crea quo en esta mate­
ria exageramos algo, no, porque testigos presen­
ciales corno hemos sido, tenemos derecho a re­
ferir lo que a* nosotros nos consta y a proclamar 
muy alto: que el Venerable Padre gubrdó siem­
pre perfecta consonancia entre sus exhoriann- 
nes, consejos, pláticas y discursos y los hechos 
que él los llevaba ul terreno do la practica, con­
forme al aforismo aquel: res non verba¿ lorie» 
muy acorde con la ley del Señor que, medi­
tándola día y noche, le servía de pauta o norma 
de todas sus acciones, así en palabras como en 
obras.
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El Venerable Padre Fray Francisco de Je­
sús Bolados tuvo tan alto concepto de la presencia 
do Dios quo más es para ponderarlo e-n el silen­
cio y recogimiento que nó para expresarlo con 
palabras. La presencia de l)ios estuvo siempre 
fijn en su mente y en su angelical corazón; y esa 
santa presencia del Soberano Señor de cielos y 
tierra, de que estuvo siempre animado y penetra­
do íntimamente el Venerable Padre, reflejábase 
en su exterior, en esa modestia y en ese silencio 
que los observó siempre en todos los actos de 
su vida. Cuando veíamos ai Venerable Padre 
discurriendo por los silenciosos claustros de es­
ta Recolección, santamente edificados nos dete­
níamos a contemplarle, y entonces era cuando 
ponderábamos y admirábamos su compostura 
exterior renlzada con esa humilde al par que 
dulcísima gravedad de su semblante, sin nada 
do afectación ni de estudio. Siempre y en todas 
ocasiones dió pruebas el Vcncruhlo Siervo de Dios 
do ser un hombre extático, profundamente con­
vencido de las verdades de nwostrn.santa Re­
ligión, y do quo a Dios le tenía presente en to­
das partes. Nunca le vimos reirse inmoderada­
mente; v si alguna vez lo conocíamos estar fes­
tivo no ora sino porque veíamos asomar a sus la­
bios una sonrisa muy pasajera y llena de gracia* 
listo no quiere decir quo el Venerable Pudro 
fuera en sti trato con los suyos de condición ás­
pera, desabrido, impaciento o mal sufrido, no; 
todo lo contrario: fue dulce, afectuoso y en dis­
posición de atender con agrado a todos. Tam­
poco so lo vio con ningún motivo entregarse a 
juegos ni pasatiempos; como, igualmente, jamás 
se. mofó de nadie ni dirigió dichos burlescos y 
graciosos a nadie, ni aún con el pretexto fútil
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-  no­
do honesta recreación; y si alguna vez decía ni. 
gíin gracejo, lo decía con tanta moderación v 
modestia que nos llenaba du entusiasmo.

En el hablar, el Venerable Padre se nos 
mnnifesló siempre como un dechado de perfee. 
ción. Como fuese un obsevndor ejernplarísinio 
del silencio, nunca habló sino en voz muy baja y 
sumamente editicativa, cuidándose en sus pala­
bras y modo de hablar de todo aquello que pu. 
día decir afectación, altanería u otros defectos 
que si son indignos aún en las personas del niun. 
do son altamente reprensibles en los relig¡oS(,s 
que deben tender siempre a la mayor perfección 
conformándose en todo con su modelo Jesucristo 
Señor Nuestro; de ahí que el Venerable Siervo 
de Dios al hablar con alguien lo hiciera tran­
quilamente, con paz, con claridad, sin precipita, 
ción ni de manera fogosu y entusiasta. Pero el 
Venerable Padre no se contentaba con obser­
var él solo este ajustadísimo método de vida, 
sino que, como guardador vigilantísimo de la ob­
servancia regular, exigía de todos sus subordi­
nados igual coso, sin distinción de que sean re- 
ligiosos sacerdotes o legos, jóvenes o ancianos, 
o seglares del servicio doméstico; y cuando al­
guna vez oía algún estrépito o que se hablaba 
en voz nltn, inmediatamente dnbn su señal do 
corrección con algunas palmadas.

El Venerable Siervo de Dios se hallaba tan 
acostumbrado a su habitual silencio y a gozar de 
la santa paz eousigo misino y con el prójimo, que 
no sólo se lamentaba por cualquier descuido en 
estas materias, sino que se llenaba de horror y 
de un pánico indecible cuntido y principalmente 
iban mezcladas con faltas eoutra la caridad debi­
da al prójimo, en cuyas ocasiones no cesaba de
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invocar con verdadero ahinco loa santísimos nom­
bres de Jesús y de Marín, mostrando entonces 
tal desazón en su semblante como si se hallara en 
algún gran trabajo o conflicto, con lo que clara­
mente daba a comprender el dolor profundo y 
la pena indecible que causaba en su ánimo tales 
faltas. Prueba de esto es también que nunca 
habló ni permitió el Venerable Padre que habla­
se jamás nadie en su preseuciu mal del prójimo, 
y que de él ni se le tocase la más mínima fal­
ta. Y cuando alguna'persona había tratado de 
algo de esto, luego, al punto, y  con una gracia y 
destreza bien singular, disculpaba al sujeto cen­
surado, o corregía ácreraente al censor por su falta 
de caridad. En fin, ol Venerable Siervo de Dios 
hizo uso de su lengua cou tal discreción y con 
tal tino que si como hombre, sujeto a todas las 
fragilidades y contingencias de la vida, pudo 
haber incurrido en alguuos defectos, pero 
estos debían ser tan lijeros y tan raros que no 
nos liemos dado cuenta de ellos, ni recordamos 
que los haya cometido’. De lo único que hasta 
hoy sí record a moa y sí fuimos testigos presencia­
les fue,, de sus ejemplos, de las palabras salidas 
de sus benditos labios, llenas de edificación, de 
uuoión y de vida eterna.

Hemos dicho que las palabras solidas de la 
boca del Venerable l’ndie fueron siempre de edi­
ficación. De esto pueden dar testimonio todos 
cu autos tuvieron ocasión de tratarle, así del clero 
secular y regular, como de personas del siglo. 
Todos ellos, nJ como nosotros, publican por to­
das partes que el Venerable Siervo de Dios Bo­
lados, puso cuidado especial en no defraudar a 
Dios el tiempo que. le corresponde como n Señor 
de todo lo criado, pasándolo en conversaciones
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ociosas o de puro^entreteniusiénto. Su conver­
sación fue siempre sobre materias serias, prove. 
ohosns y ejemplares, al jijÍbuio tiempo que liroi- 
tadas y de poca duración, porque gustaba ha­
blar poco con las criaturas y mucho con el Crin- 
dor de cielos y tierra.. Sus pláticas,^ al igual de 
sns conversaciones, fueron también siempre o ca. 
si siempre breves y compendiosas, pudiendo te­
nérselas más por senteuoias que no por discursos- 
pero cuando las circunstancias lo pedían se exp]ft. 
yaba también, eso sí, con modestia, como a todoa 
consta.

Aunque de una manera incidental hablamos 
ya algo del don de Consejo con que fue favor* 
cido por Dios el Venerable Padre Bolaños, $i- 
nerabnrgo, nos detendremos ahora en ponderar 
dicha materia,.pues, creemos no apartamos del 
punto que nos ocupa, esto es, del estudio de Ina 
virtudes cardinales consideradas eo el Venerable 
fundador de este convento de la Recolección. 
Acerca de este particular, o sea del dón de Con. 
sejo, pueden dar testimonio, como testigos ins­
trumentales, todos los habitantes de esta ciudad 
3r aún de apartadas regiones que acudieron ni 
Venerable Siervo de Dios para proceder con 
acierto, en su9 negocios temporales; en el estado 
que habían-de tomaren el mundo para cumplir 
mds fielmente con la voluntad de Di< en el ma­
nejo e inversión de sus bienes de fortuna; cum­
plimiento de testamentos; procedimientos que 
dehíop observar en los pleitos y otros asuntos 
parecidos, así como en aquellos otros que más 
íntimamente se relacionaban'con los intereses do 
sus conciencias y por ende con la salvación de sus 
almas y de las almas de . sus prójimos. Todos 
están confesando públicamente con cuauto aoier-
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to procedió el Venerable Bolnños en estos espi­
nosos y delicados asuntos. Y ¿qué de más ador­
naba al Venerable Siervo de Dios del común de 
los hombree, para tanto acierto en el consejo que 
se le pedía? Para este acierto en bien del próji­
mo y provecho de su alma coucurnan en el Ve­
nerable Padre muchísimas causas. Lo primero, 
su encendida caridad para con Dios y para con 
pus semejantes; éste y no otro motivo t bligábnle 
a hacer este bien atodos cuantos se lo pedían 6Ín 
tomar en cueuta que fueseu ricos o pobres, 
grandes o pequeños, sabios o ignorantes, muje­
res, niños u hombres; lo segundo, su prudencia 
consumada, para distinguir lo bueno de lo mnlo, 
lo justo de lo injusto y lo conveniente de lo in­
conveniente; lo tercero, su mucho estudio en 
obras de autores bien acreditados en mística, en 
doctrina, en moral y otras materias de este gé­
nero; lo cuarto, el conocimiento que de sí tenía 
para no confiarse eo sus propias facultades, acu­
diendo donde sub  hermanos de hábito para con­
sultarles las cuestiones que le habían sido pro­
puestas, y haciendo luz aceien de ¿Has dictami­
nar con ciencia y con conciencia; y, finnlmente, 
ese clarísimo dón que tau averiguadaniecte nos 
parece qqe poseía en grado sumo el Venerable 
Siervo de Dios, de penetración de espíritus y, 
por ende, de profecía.

Todas estas causas concurrieron en el Ve­
nerable Padre Bolaños para que con tanto acier­
to se hubiese desempeñado en el ejercicio de es­
ta obra de misericordia, como es la de dar consejo 
al que lo ha menester. Y que el Venerable Pa­
dre tuvo en esto, por especial liberalidad de la 
bondad de Dios, el dón de penetración de espí­
ritus y  también el dón de profecía, lo creemos,
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ciertamente, basados en el testimonio fidedigna 
de multitud de personas de uno y otro sexo quQ 
lo proclaman así, protestando dar testimonio de 
ello bajo la gravedad del juramento cuando fUe. 
m necesario; teniendo en cuenta eso si que g[ 
Venerable Siervo de Dios Bolafios al predecirles 
las cosas que les sucedería lo bacía, guiado siem­
pre por su mucha humildad, con particular p8.  
tudio de ocultar ser poseedor de tales dones, n0 
en forran de profecías, es decir de verdaderas 
profecías, sino bajo la simulación de alcances pu. 
ramente naturales. Mus, a pesar de esto, los tes- 
tigos en referencia, capuces en todo y , por lo 
mismo, de dar su voto en esta clase de materias 
con pleno conocimiento de lo que dicen; estos tes­
tigos están en un común sentir que el Venerable 
Padre, bajo ya la dicha simulación, tuvo clara- 
meñte el dón de profecía, poique de otro modo 
no se podría explicar lo que predicit'ndoles tenía 
sil cumplimiento más o menos inmediato, y  esto 
en mnterina que no estaban al alcance puramen­
te natural.

Así, muchos individuos deseosos de saber el 
resultado que tendrían en sus empresas, acercá­
banse confiadamente donde el VenernblePadre,y 
despuós de que le habían propuesto el asunto, 
ponían especial cuidado en no perderle una sola 
de las palabras con que les respondía, de donde 
venían en conocimiento del efecto que habían de 
tener las materias propuestas, pues así era la fe • 
que tenían en su8 predicciones por la experiemia 
continua de haber visto cumplirse exacta e infa­
liblemente las cosob que el Venerable Siervo de 
IdioB predecía. Entre otros testigos, declaran es­
pecialmente ser esto verdad dos compañeros del 
Venerable Pqdre, a saber: el lino, lego Fray .
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José Patiílo y  Mariano Salazar, personas de jui­
cio y  de verdad, quienes, bajo la protesta de ju­
rarlo en tiempo oportuno, aseguran: que en los 
muchos años que sirvieron de compañeros al Ve­
nerable Padre pudieron observar, que nunca de-, 
jaron de tener su fiel y exacto cumplimiento to­
das las predicciones que hacía. Lo mismo tes­
tifican las Señoras Doña María Mena, Donn Ma­
nuela Monteserín, Doña Francisca Sandoval y  
otras personas. De este paitieular acierto que 
tenía el Venerable Siervo de Dios en sus conse­
jos se originó el que todos quisiesen, ser dirigidos 
y  aconsejados por él en todas sus dudas y  per­
plejidades, en lo que, como llevamos dicho antes, 
tuvo harto en que merecer y  ejercitar su caridad 
y paciencia, por cuanto apenas había persona 
que no ocurriese a tomar consejo del Venerable 
Padre en sus angustias, perplejidades y  traba­
jos, a todos a quienes atendía el Venerable Pa­
dre con increíble paciencia y benignidad, escu­
chando historias muchas veces cansadas y  mo­
lestas que le referían de sus vidas y aconteci­
mientos sucedidos, sin despedir a nadie sin con­
suelo, sin una palabra de aliento para soportar 
resignados la nznrozn existencia en el mundo: 
tales eran la fue.rza y la gracia que Dios Nues­
tro Señor sabía comunicar a sus palabras que, 
verdaderamente, 6Ín hipérbole y sin encareci­
miento alguno, podemos decir que eran do vida 
y de edificación. Eato bacía que los que no po­
dían entenderse personalmente con el Venerable 
Padre le escribiesen de todos los lugares de esta 
provincia y do algunos del reino de España y de 
( tras provincias de América, o quienes nunca 
dejó de contestar ni de darles saludables docu­
mentos, teniendo para esto personas especialmen­
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te destinadas, a las qne, por no perder e] iiPra. 
po de sus acostumbradas distiibucioues, les da. 
tw la sustancia de lo que debían decir y en lns 
que predecfn también los acontecimientos futu­
ros que les habían de sobrevenir, como lo con­
fiesan muchas personas y muy en particular la
Señora Doña RJnnuela .i lrquiso y el Señor Pres¡.
dente actual de esta ciudad, como lo diremos en 
otro lugar.

Hemo3 dicho ya que ni Venerable Pudre le 
consultaban y le pedínn consejo toda clase dé 
personas inclusive las más doctas e ilustradas. 
Cómo prueba dé este nuestro aserto vamos a re-, 
ferir el pasaje que el R. P. Jubilado Fray José 
Salazar (2), religioso bieu conocido en el lugar

(2) El R. P;. Jubilado- Fray José' Sala- 
zar ¿ de quien hace mención el autor de la 
presente. RELACION, fue un religioso muy 
distinguido del convento de. San Francisco 
de esta ciudad de Quito, que falleció en 
esta misma ciudad en el año de 1785, en;el' 
mes- de Julio, es decir seis meses antes de 
la muerte del Venerab] e Padre Bolaños. Don 
Pablo Herrera en su ‘‘Antología de Prosis­
tas: Ecuatorianos" , tomo primero, Prólogo, 
página XX, al ocuparse de los escritores, 
oradores y'profesores de ciencias filosó­
ficas y teológicas que produjo si Ecuador 
enlos-aigloB décimo séptimo y décimo oc­
tavo del clero secular y regular, hace men­
ción del R. P. Jubilado Fray José Salazar 
como uno de ellos, con estas palabras; 
“ Fray JoBé de. Salazar fue también un so­
bresaliente orador de la religión Seráfica 
y teólogo profundo, Dictó por más de vein­
ticuatro años las clases de Teología dogmá- 
tica.ymoral; cultivó la literatura clási­
ca, griega y romana; poseyóla lengua grie­
ga con bastante perfección, y escribió un
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por su literatura y piedad, dejó escrito de su 
Tumo y letra en una Oración Fúnebre que, con 
tiempo y en vida uún del Venerable Padre Bo-

tratado de Retórica con el título de BREVE 
RESUMEN DE LA RETORICA, del cual se con­
servan algunos fragmentos inéditos".

Este modo de sentir del ilustre anticua­
rio Doctor Don Pablo Herrera respecto del R. 
p. Jubilado^ Salazar conforme está en todo 
con el juicio emitido acerca del mismo por 
elR. P* Fray Francisco María Corapte, reli­
gioso franciscano, en su obra ‘‘Varones 
Ilustres de la Orden Seráfica en el Ecua­
dor", segunda edición, tomo segundo, pá­
gina 146. Dice así: ‘‘El Padre Fray José 
de Salazar fue uno de los oradores sagrados 
que más sobresalían en Quito a mediados 
del siglo XVIII. Fue también un profundo 
teólogo y jubilóse en 31 de Diciembre de 
1768. Después de veinticuatro años de 
ejercicio en_las cátedras, fue declarado 
dos veces jubilado en 28 de Julio de 1728. 
Fué asimismo un excelente músico, y obtuvo 
el cargo de Maestrp de Capilla de la Cate­
dral de Quito. Cultivó no sólo las ciencias 
propias de su ministerio, sino también la 
literatura clásica, griega y romana. Pose­
yó la lengua griega con bastante perfec­
ción, y escribió un tratado de Retórica, 
intitulado: BREVE RESUMEN DE LA RETORICA 
PANEGIRICO-MORAL, que no se dió a la impren­
ta, y tan sólo se conservan de ella algunos 
fragmentos. Murió este notable religioso 
en el Colegio de San Buenaventura de Quito 
por los años de 1785".

Tal es en resumen la personalidad del R. 
P. Jubilado Fray José Salazar, de la escla­
recida Orden del Santo de Asís, que, en su 
admiración por el Venerable Padre Fray 
Francisco de Jesús Bolaños, tuvo en mienten 
pronunciar la Oración Fúnebre en cuanto tu- 
vieralugar- la muerte de .éste.
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íanos, había tenido preparada para pronunciarla 
cuando ocurriese la muerte del bendito Padre 
fundador de esta Recolección, lo que no pasó asi 
porque, por ocultos designios de la Providencia, 
murió primero el K. P. Jubilado Salnzar y des- 
pués de él el Venerable Padre Bolanos. A  la 
muerte, pues, del R 1J. Salnzar se encontró, en­
tre sus escritos, la Oración Fúnebre en referencia, 
y allí este pasaje. Dice asi: Cierto sacerdote 
(no dá el nombreJ hallábase en una ocasión su­
mamente atribulado, lleno de aflicciones y tan 
perplejo con un cn-o de conciencia que, según 
asegura el R. P. Jubilado Salnzar, ningún sabio 
de Quito lo pudo desatar menos dar alivio a su 
corazón en extremo conturbado, basta que se 
determinó a tomar el parecer acerca de él al Ve­
nerable Padre Búlanos, con intención de seguir 
iDcundicionalmcnte su resolución y consejo. Con 
este Jin se dirigió a esta Recolección, y la pri­
mera persona con quien tocó al entrar a élla fue 
el Venerable Padre quien, inmediatamente, des­
pués de cambiados los sábulos de estilo, y antea 
de que el Sacerdote le descubriese el conflicto en 
que se hallaba y el lin para el (pie había ido en 
busca suya, le habló directamente y con plena 
libertad de] caso de conciencia que por tantea 
días le traía intranquilo y con tantas desazones, 
dándole en seguida una resolución del todo 
satisfatoria y con arreglo a los principios más 
ajustados de la mor ¿1I5 con loque quedó admira­
do el Sacerdote aquel, tanto por el hecho de la 
penetración de su espíritu, como por la solución 
del caso que acababa de dar le y en que tanta difi­
cultad eneontraion les teólogos más consumados 
de Quito.

A estos tan especiales dones .con que el
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Venerable Siervo de Dios fue favorecido por el 
cielo para consuelo del prójimo iban unidos su 
raridad y su humildad de que fue dechado per­
fecto. Diremos, pues, algo de la virtud de la 
humildad que tanto resplandeció en el Venera­
ble Padre Búlanos, y de la cual virtud pode­
mos testificar que fue, como acabamos de decir, 
modelo acabado: primero: porque jamás, ni no­
sotros, ni otro individuo de dentro o de fuera 
de este nuestro convento de la Recolección su­
po ni pudo notar que a esta virtud hubiese 
faltado el Venerable Padre; segundo: porque 
esta su humildad fue traicionada, si se nos per- 
ini'e la frase, por su modesto al par qtio a- 
m ibiltsimo semblante y su modo de mirar tan 
hlmdo, tan suave y tan afectuoso que nos ha­
cía tocar si se quiere con las manos, por de­
cirlo así, su mucha humildad no menos que la 
caridad de quo harto lleno estaba su corazón 
generoso; tercero: por aquella dulcísima amabi­
lidad de su trato y conversación, que. jamas la 
perdió, ni aún en las circunstancias más difíciles 
de la vida, en que son puestas a prueba la pa­
ciencia y con la paciencia todas las otras virtu­
des, como ya tuvimos ocasión de manifestar an­
teriormente'; y, cuarto, finalmente, por sus dis­
cursos y particulares hechos v dichos en los que 
el Venerable Padre tuvo siempre la latidahln 
costumbre de atribuir a los méritos y virtudes 
de la comunidad cualquier suceso próspero que 
le sucedía ya sea asimismo o en bien de ella. 
Lo mismo solía decir cuntido notaba quo las 
gentes se disputaban el honor'de tributar a su 
persona respetos y consideraciones, añadiendo 
únicamente: esto lo permite Dios para que la 
comunidad se consagre con más asiduidad al
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servicio del culto divino. Y cuando Je pedían 
que encomendase a Dios algún asunto de vital 
importancia,solía contestar ordinariamente; haré 
que mi comunidad lo pida así̂  al Señor; dan­
do a entender con esto su ningún mérito ante el 
trono del Altí.-lino. También tenía por costum­
bre el ser fidelísimo en atribuir a Jesucristo Niie*. 
tro Señor,n Nuestra Santísima Aladro de |a 
ced,n todos los santos de la corte celestial y muy 
particularmente a San José Patriarca y n San 
llamón Nonato todos los sucesos prósperos que 
sobrevenían, o a su persona, n a sus religiosos, o a 
las personas que se le. habían encomendado a 
sus oraciones; y  todo esto lo decía con tal can­
dor y con sinceridad tal que no dejaba lugar a 
duda de que las palabras de su boca expresaban 
Jo que sentía dentro de su corazón. Sí, el Ve­
nerable Pariré Búlanos era candoroso y sencillo 
como un niño. De esta otra virtud podemos de­
cir que corría parejas con todas las otras de que 
estuvo adornado con prodigalidad por la Provi­
dencia divina. Prudente como la serpiente y 
sem illo como la paloma, al Venerable Siervo do 
Dios difícilmente se le podía convencer de nada 
malo del prójimo; por el contrario, todo lo bue­
no que de él se podía decir, eso lo creía; de donde 
se originaba también el que de nadie descon­
fiase y tuviese confianza en todos y do todo, lo 
que dió ocasión para (pie algunos sujetos c oi mi - 
rasen la conducta del Venerable Padre, en lo 
que también habríamos estado conformes si, para 
censurarle, no le hubiéramos conocido y tratado 
íntimamente al Venerable Siervo de Dios, para 
no estar convencidos de que esta confianza con 
toda clase de gentes nacía precisa memo tío su 
sinceridad y excesiva euiidud para con el próji*
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^o. En suma, sin apartarnos un ápice de la 
verdad que nos caracteriza y que nos güín en 
esta Relación, podemos atestiguar que, según la 
experiencia diaria y no interrumpida y el trato 
íntim» qite tuvimos con el Venerable Padre, las 
ríos virtudes do la prudencia y la sencillez se ha­
llaban en él tan admirablemente unidas que. aun* 
qtio una y otra virtud nos parecieron en el Ve­
nerable Siervo de Dios muy grandes y muy ex­
celentes, consideradas cada una separadamente, 
sinembargo las supo manejar él tan primorosa­
mente queda una se apoyaba en la otra y vicever­
sa, sin declinar jamás a los extremos.

Dijimos que el Venerable Padre Fray Fran­
cisco de Jesús Bol años fue humildísimo con o- 
lirns también y rio solamente con palabras. Es­
to lo manifestó sin él quererlo ni pensarlo acaso 
en todo el tiempo en que, dejando de ser Pro- 
Indo, so mantuvo en esta casa basta su muerto, 
como un simple religioso conventual, con la ma­
yor decencia y subordinación. ‘ Quien en éste 
tiempo le hubiera sorprendido al Venerable Pa­
dre por los claustros de esta Recolección jamás 
se hubiera piulido convencer que aquel religioso 
humilde y paciente t ni nada menos que el fun­
dador de ella, y que además de ser su funda­
dor era el brazo fuello y su mayor sostén, 
nsíeil lo espiritual como en Intemporal. En. 
osla condición do súbdito, el Venerable Padre 
llegó a lo sumo de su humildad cierta y posi­
tiva v no rastrera y convencional, y esto lo pal­
pamos todos los de esta casa, sumamente edifi­
cados, porque en jamás de los jamases se le o)ó  
palabra alguna que denotase autoridad o supe­
rioridad de fundador o de Prelado que había sido, 
untes bien tan olvidados tenía el Venerable Pu-
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«tre estos títulos y estos honores que así a los 
Prelados actuales, un tiempo sus súbditos, como 
a los demás religiosos, entrando en este núme­
ro los Hnos. legos conversos y donados, a lodos 
los mirnbn y los trataba con suma reverencia, 
acatamiento y humildad, principalmente n los 
Prelados, lo que nos tenía no solamente edifica­
dos sino santamente admirados. Si el religioso 
de quien trataba era Sacerdote lo nombraba 
siempre con atención y con el aditamento: el 
Reverendo Padre Fray  fulano de tal. Si nom­
braba al Comendador, al Vicario Provincial, al 
Provincial o cosa parecida, nunca lo hacía tam­
poco a secas, sino que lo designaba, diciendo; el 
Reverendo Padre Comendador, o el Reveren­
do Padre Vicario, o el muy Reverendo Pa­
dre Provincial, según !n categoría del religioso 
de quien se ocupaba. Si trataba directamente 
con los Prelados o con los religiosos sacerdo­
tes no les trntnbn de Usted, como es do 
estilo en e! mundo, sino Su Paternidad , y 
si con los Hnos. coristas o novicios, legos con­
versos o donados, Su Reverencia, sin que ja­
más a nadie, ni por inás confianza quo tuviese, 
le diera el tratamiento de TU. Y este su 
modo do proceder so le observó siompro y 
pn todas ocasiones. Era do verlo al Ve­
nerable Padre cuando se le ofrecía valerse 
de algún Hno. lego, o de algún otro religioso do 
corona, sacerdote o estudiante, para que le hi­
ciese algún servicio que no podía obtenerlo sino 
por su intermedio, entonces le hablaba con tal 
modo, cortesía y respeto, como si lo hiciese 
cun alguno su igual o superior suyoj y cuando 
se le había hecho el favor que bahía pedido, le 
daba así mismo las gracias con sinceros agra-
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decimientos y reconocimientos, agenos cierta* 
monte <le un fundador y por decirlo así en 
cierto modo agenos de un señor de la casa. 
¡Que de ejemplos de imitar no nos ha dejado 
el Venerable Podre para ser felices en el tiem­
po y en la eternidad.! ^

Manifestó también su mucha humildad y 
desprendimiento el Venerable Padre Bolados en 
no haber hecho caso alguno del grande prestigio 
y cabida deque gozaba entre las autoridades y 
personas principales del lugar, como de fuera de 
él, paro engrandecer, acomodar y enriquecer 
a sus parientes y más deudos, teniéndolos tan­
tos como los tenía y muchos de ellos en ex­
trema pobreza.

A este propósito bueno será referir aquí 
dos pasajes de entro otros muchos que cuen­
ta, como testigo presencial que fue, su compa­
ñero el Hno. Fray José Patino. El uno lo 
refiere así. Fin cierta ocasión uno de los Oido­
res de esta Reíd Audiencia do Quito se acercó 
donde el Venerabje Padre a suplicarle y per­
suadirle, ron muy poderosas razones, que admi­
tiese el Provincinlato de esta Provincia M erce- 
dnria do Quito, manifestándole que de hacerlo 
así, redundaría no sólo en mayor honra y gloria 
de Dios, sino también en lustre do la Orden a 
que pertenecía, y que jamás pudo reducirle a tnl 
aceptación, dándole el Venerable Siervo de Dios 
tantas negativas cuantas veces le trataba del par­
ticular.

El otro caso tuvo lugar ya no con el Oidor 
do la Real Audiencia de Quilo sino con el R. 
P. Maestro Raquero, religioso de mucho pres­
tigio y autoridad en la Provincia, quien, em­
peñado en sacar al Venerable Pudre de Pro­
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vincial en uno de los Capítulos que so ct>|p- 
brahan en ese entonces, puso en juego todos lns 
medios legítimos de que podía disponer para 
conseguir su anhelado fin, lo que todo quedó 
frustrado, porque en cuanto supo el Venerable 
Padre lo empeñado en que se hallaba el R .P . Ma­
estro Bnquero (3) en salir airoso en sin proyecto 
no tuvo otro medio que, arrojándose de rodillas 
a sus pies, suplicarle que desistiese de su empe* 
no porque, dijo, el mayor agravio que me puede 
haeer Vuestra Paternidad es de verme de Pro­
vincial.

Referiremos también lo que pasó a nuestro 
Venerable Padre en la venida a esta ciudad da 
uno de los Hunos. Señores Obispos de la Dióce­
sis de Quito y fue, que como con este motivo hu­
biese ido toda la comunidad a cumplimentar en 
e) palacio a tan distinguido Príncipe de la Igle­
sia, lo primero que preguntó dicho Señor Obispo 3

(3) El R. P. Maestro Pnanero n que se refiero el autor do 
esta Relación es el R. P. Maestro Fray Tomás Bnquero. De esto 
religioso no nos lia sido dado encontrar la partida do sii primera 
profesión, pero por otros documentos que tenemos a la mano cons­
ta, que este religioso estuvo do novicio en este convento máximo 
en los níios do 1712 y 171d, deducíalo linlier profesado en 1715. 
Mas.'por la reiteración de su profesión, para recibir las Sagradas 
Ordenes, lieclin en 18 do Jupio do 1723, en manos del R. P. Co­
mendador Presentado Fray Manuel Pérez Morcillo, se viene en 
conocimiento do que el R. P. Maestro Fray Tomás Raquero ne­
cio en Otnvnlo. jurisdicción de la provincia de Imbaburn. y tuvo 
por padres, eu legitimo matrimonio, al Señor Don Gabriel Raquero 
y a !n Señora Doña Sebastiana Snavedni, y que fue compañero dul 
Venerable Pudre Bolaflos en ,et constado. , . ■

Ordenado de sacerdote, eIR. P. Fray Tomás Bnquero, desem­
peñó los cargos de Doctrinero de las Doctrinas de Mallmim y de 
Cumbnl, por dea veces; do Definidor do Provincia, Secretario de 
Capítulo. Lector de Prima, Secretario de Provincia, Provincial, peí­
dos ocasiones, Presidente do Capitulo y Visitador General.

Con feclin de 24 de Junio de 1725 el Rdmo. Pudre Maestra 
General Fray Gabriel Bnrvnstro expidió a favor del R. P. Raquero 
Patente do Presentado en la vacante dcjmln por el R. P. Maestra 
Fruy Lorenzo Rodríguez por su ascenso al Magisterio.
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fue por el Venerable Padre a quien, sacándolo 
de entre los demás redigiosos y prefiriéndole a 
iodos ellos le puso a su lado, llenándole de sin­
gulares honras y aguzo jos; I» que contristó tanto 
ni Venerable Siervo de Dios que, al día siguiente 
y mientras celebraba el santo sacrificio de la Mi­
sa a su hora acostumbrada de las cinco de la 
mañana, le sobrevino un tan fuerte accidente que, 
sin ánimo para concluirlo, tuvo (pie retirarse a 
Itt sacristía} lo que dio ocasión para conjeturar, 
u que tal accidento le dió por la pesaduhibre re- 
cihidiv con los honores que le prodigó su Señoría 
íhtstrísíma, o que le provino por la mortificación 
excesiva que tuvo que hacer para humillarse; 
loque tío es violenta esta interpretación, dadas 
la humildad y penitencia del Venerable Siervo 
de Dios.

Igualmente manifestó su humildad el Vene­
rable Siervo de Dios en el particular esmero que 
puso en ocultar su espíritu interior y los muchos 
dones conque estuvo adornado por Dios; siendo

En 27 «le Aposto (Id «ñn di* 177!!. d  R  I’. Presen fado Fray 
Tomás Puquoro fue reconocido en el número de los Padres Maes­
tros de la Proviiii ia Moivednri» de l.'uil1?, en virtud de la Patento 
expedida a su favor por el Kdntn. Padre Maestro Ueiier.il Fray 
Francisco Salvador (¡Haberte, con fco|indo20 do Octubre do 1772. 
• Cuando el H. P. Maestro Fray Tomás IJnqiiero se hallaba de­

sempeñando el carpo de Provincial en el afín de 17dH, fue enton­
ces eiinndo. con fecha di* 10 de Diciembre de este expresado año, 
extendió una Patente a favor del Vendado Padre Fray Francisco 
do Its is Ilnlaitns, Comendiidor entonces éste de la Recolección do 
la Merced del “Tejar", para que pueda comprar, vender y eele- 
bmr escrituras en todo lo concerniente al udelunto y progreso do 
ln antedicha Heeoleeeión.

El H. P. Maestro naquero, desempeñó también los cargos do 
vocal de los Capítulos Provinciales de quilo celebrados desde el 
uño do 1725 al do 1770, y do examinador sinodal del Obispado de 
Quito.

Finalmente. Heno de méritos y virtudes, falleció en Quito el 
día Id de Diciembre del año de 1770, quince anos antes que o! Ve- 
Ucrablo Siervo do Dios Dolimos.
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esta In causo, a lo que prudentemente inferimos, 
de no saberse lo que pasaba en̂  su interior, qlu, 
en estos asuntos lo encubría aun a sus misinos 
confesores a los que, en sus frecuentes reconci­
liaciones, cuidaba de declarar únicamente sus 
faltos y lo que podía contribuir a humillarle y 
moverle a contrición.

Que el Venerable Pariré abundó en su alma 
muchos dones y gracias particulares, hemos po­
dido rastrear algo por algunas señales exteriores 
y también por altamos dichos suyos que se le 
oyeron, los que referiremos en osle lugar.

K1 R. P. Fray Antonio Aldas, sujeto déla 
virtud que todos saben v uno de los primeros 
compañeros de nuestro Venerable Padre Roíanos 
en el convento de la Recolección del Tejar, re­
fería: que en cierta ocasión que se hallaba re 
¿ando Maitines en el coro sintió en sus es­
paldas un tan extraordinario calor, corno si lasa* 
brasnsen con llamas.de fuego, y que revolviendo a 
ver, y buscando el origen de semejando calor 
no encontró otra causa para ello que n nuestro 
Venerable Pudro que se hallaba también en o- 
rnción tras de él; y añadía el citado R. P. Al­
das: que luego que se revolvió percibió que del 
cuerpo del Venerable. Siervo de Dios salta non 
fragancia tan exquisita que era incomparable con 
ninguna de las que se pueden percibir natural 
mente, (d) 4

(4) _E1 R. P. Antonio Mariano Aldás, fue 
un religioso ejeraplarisimo en toda clase de 
virtudes. Siendo ya sacerdote ingresó a la 
Recolección del * ‘Tejar" , en el año de 1744. 
y piofesó el día 14 del mes de Marzo del año 
de 1746, en manos del R. P. Maestro Fiay 
Miguel Ortiz y Zúñiga, Comendador entonces 
del Convento Máxic.0 de la Merced de Quito.
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La Sonora Doña Marín Mona, declara ha­
ber oido referir muchas voces a su madre la Se­
ñora Doña Francisca Bcrmúdez, que fue una 
de las señoras más devotas y decididas por el 
Venerable Padre Búlanos, así como muy insig-

E1 R. P» Aldás, al hacer su profesión re­
ligiosa, cedió en beneficio de la Recolec­
ción una3 cuadras de terreno situadas en la 
parroquia de Santa Barbara de la ciudad de 
Quito y un sitio ubicado^ en el Pichincha, 
propiedades que las adquirió en remate pú­
blico, por la suma de tres mil pesos de con­
tado, en 10 de Julio del año de 1743, y que 
pertenecieron al Señor Prebendado de la Ca­
tedral de Quito Doctor Don José Quiroz Cas- 
trillón, a cuyo fallecimiento se formó con­
curso de herederos por haber muerto AB IN- 
ZESTATO.

Una vez profeso, elR. P. Fray Antonio 
Mariano Aldás se consagró tan de veras al 
negocio de su propia santificación y sal­
vación, como a la santificación y salvación 
del prójimo, que así lo consiguió en verdad; 
siendo un modelo de religiosos perfectos y 
no guiándose en todos sus actos sino por 
los consejos y el ejemplo de su amadísimo 
Padre el Venerable Siervo de Dios Bolaños. 
Fue, ciertamente, el R. P, Aldás un varón 
rerfecto: de ahí que el R. P. Maestro Fray 
Mariano Ontaneda, en su Oración Fúnebre a 
]a memoria del Venerable Padre Bolaños, di­
jese sin embarazo ninguno, desde la cátedra 
s a g r a d a : ‘hablen, mejor, por mi y por 
todos los vivos, esos religiosos que ya han 
yartido de la mortalidad de esta vida: ha­
llen un PADRE ALDAS, un Padre Galindo, un 
Padre Navarrete , un Padre Vázquez , un Padre 
Arias, TODOS VARONES DE VIRTUD BIEN CONO­
CIDA Y DE EJEMPLARISIMA OBSERVANCIA, y di­
gan si no concurrían a él, (el Venerable 
Padre Bolaños) en calidad de hijos espiri-
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ne benefactor do In comunidad y  dol Vene­
rable Padre: Que* hallándose su dicha señora 
madre en ¡nminonte peligro de muerte, a coiise- 
cuenciade, estando embarazada, habérsele muer-

tóales, s pedirle instrucciones y docu­
mentos, y ni no recibían con abundancia y 
con provecho s,us saludables enseñanzas;

El- R. P. Fray Antonio Mariano Aldás fue 
quiteño de nacimiento e hijo legítimo del 
Señor Don Francisco Aldás y de la Señora Do­
ña Manuela Fernández y Ribadeneira. Por lar­
gos años desempeñó el cargo de Procurador 
general de la Recolección de la Merced del 
‘'Tejar", en donde murió con la muerte en­
vidiable de los justos el día 2 de Febrero 
del año de 1 7 7 7 (Apuntes tomados del Ar­
chivo del Convento Máximo de la Merced de 
Quito).

Que el R. P. Aldás gozaba desde en vida 
de la fama verdaderamente envidiable de 
religioso de virtud y de letras, es un he­
cho indiscutible; y que esta fama se di­
fundió por todas partes después de su glo­
riosísimo tránsito de este mundo lo tes­
tifica un hombre probo como lo fue el Es­
cribano de su Majestad Don Juan /scaray, 
quien, en el CUADRO que formó de las per­
sonas notables que había dado Quito en la 
época de la colonia, enumera al R. P. Aldá3 
entre los Siervos de Dios. He aqui sus pa­
labras: Religiosos de virtud y letra? 
del Orden de la Merced.....  ‘‘Los Sier­
vos de Dios Fray Mamuel Arias, criollo; 
Fray José Terán,_ de Ibarra; FRAY ANTONIO 
ALDAS: Fray Gabriel Navarrete. secerdotes: 
Y los religiosos conversos Fray Sebastián 
Correa y Fray Tomás Beimeode la Trinidad, 
naturales todos de esta ciudad, que murie­
ron con fama de santidad". - (‘ ‘ Boletín Ecle- 
ciástico" de Quito, año XVI, Nos. 14 y 15, 
correspondientes al 1. de Agosto de 1909).
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lo la crin tura en el vientre y no haber podido 
arrojar el feto en más de tres días y  por más 
medicinas y arbitrios humanos que para conse­
guirlo se valieron los médicos y parteras, que­
dándole íínicamenio como fin de su desdicha la 
,„nerte; que entonces fue cuando, sin haberlo pen­
sado ¡antas, entró a verla el Venerable Padre 
fluíanos quien, después de haberla saludado yv 
di* haberla pedido pusiera toda su confianza en 
Dios, pasó a hacer oración en una pieza contigua 
a la suya, (di* la moiihunda) ante una hermosa 
imagen de Nuestra Seño a y Santísima Madre 
de lu Merced que había allí, hallándose a la 
sazón, paseándose en otra pieza, el marido de la 
mferniT en compañía del Señor Don Gabriel 
Zúlela y de un Oidor déla Real Audiencia de 
Quito de apellido Gómez quienes, según asegu­
ra la mencionada Señora Doña María Mena, 
decían a una voz estaban prontos a jurar lo que 
entonces vieron, y  es: que mientras el Venera­
ble Padre Bolnños hacía oración notaron que al 
principio de dlla su semillante lo tenía suma­
mente conturbado y  aíligido, como de quien 
Miírin inuclm; que lin go después iba cambiando 
de poco a poco hasta ponerse encendido como 
una ascua de fuego y  lleno de alegría, y  que, 
por último, vieron al Venerable Padre rodeado 
de suavísimos resplandores y de luces hermo­
sísimas; que cuando todas estas maravillas 
contemplaban llenos de indecible pasmo y en­
tanto, sin darse cuenta de lo que les pasaba, o* 
) eron grande algazara en la pieza de la pacien­
te, saliendo inmediatamente los que allí esta­
ban a darles aviso de que la enferma lmbía a- 
rrojado ya la criatura medio podrida; y  que el 
Venerable Padre, terminada su oración, y
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aprovechando de esta feliz coyuntura se ha­
bía retirado a su convento sin despedirse de 
nadie.

El R. P. Fray Juan Baronn, dice haberle 
oblo referir al R. P. Fray Antonio Aldas, de quien 
ya hemos hecho mención en otros lugares de es­
ta Relación, los pasajes siguientes: el primero, es 
como sigue: (5).

(51 El I?. P. Fray Juan Enrona, nació en Quito, y fue hijo 
legítimo del Señor Don Bernardino Enrona y de la Señora Do­
ña Angela Bolnflos. Ingresó n ln Ordénelo la Merced, en el Con­
vento Máximo de Quito, 0 hizo su profesión religiosa el día 19 
de Junio del año de 1759.

Tna vez ordeundo de sacerdote, el If. E. Baronn, que ha­
bía hecho el año do su noviciado linjo la dirección del R, P. Fray 
Mariano Antonio Rodríguez de Quezndn, fue ejemplar en su vi­
da y costumbres, lo que le mereció no sólo el aprecio y conside­
raciones do sus superiores, sino también el qno le dedicnsen. con 
preferencia a otros, con el cargo do Maestro, a la educación es­
merada de las jóvenes novicios tanto de este Convento Máximo, 
como de la Recolección del "Tejar"; en lo que se desempeñó ad­
mirablemente, mereciendo ser reelegido una y otra vez, en el 
mismo cargo, tanto pura la tina como paro lo otro casa.

Cuando el P. P. Enrona desempeñaba el cargo de Maestro 
de Novicios, en 1787, en el Convento Máximo de la Merced do Qui­
to, fue entonces cuando le cupo en suerte tener por novicio al R. 
P. Maestro Fray José Arizagn, religioso que, sin duda alguna, es 
uno do los más santos y sabios que ha producido la Provincia 
Mereednria do Quito en los casi cuatrocientos años que de exis­
tencia tiene.

Fue también Definidor de Provincia en varias ocasiones, y, 
por último, Comendador do la Recolección del “Tejar", en el pe­
ríodo de 1781 a 1783, por nombramiento del Capítulo Provincial 
retiñido en Quito, en lü  de Huero del año do 1781.

Isleño, de méritos y virtudes murió el R. P. Fray Juan Ha­
rona en esta ciudad do Quito, con todos los nnxilios’do la Re­
ligión, a fines del año de 1800.

Reos do latrnña ingratitud noshníamos. ciertamente, si de­
járamos do mencionar en este lugar al digno y virtuoso pnriciilo 
del R. E. Poruña, ni Señor Doctor Don Juan Baronn. dignisin o 
Curo de la pniroquia do Cotocollau en ese entonces. Es'e bene­
mérito Sacerdote donó al convento de la Recolección del «Tejar* 
una hacienda suya Hi ronda *Pisulí«, con el gravamen de un cense 
de un mil pesos a favor del convento do San Fianeiseo do esta 
misma ciudad do Quito, gravamen que lo redimió el misino Señor 
Cura Baronn en favor del mismo comento de la Recolección.
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En cierta ocasión lmbían venido unos ca­
balleros de Cartagena de Indias en busca de 
nuestro Venerable Padre Roíanos, para entre 
parle unas limosnas con el cargo de celebrar 
Misas» y  como nuestro Venerable Padre se en­
contrase ocupado en esos momentos, el R. P. 
Aldás les pidió que aguardasen algunos ins­
tantes en tanto se desocupase el Venerable 
Siervo de Dios de sus quehaceres. A sí lo hi­
cieron efectivamente. Entre tanto, el R. P. 
Aldás les promovió conversación sobre la gue­
rra que hacía Inglaterra a la ciudad de Car­
tagena, y como dichos caballeros le narrasen 
con grande entusiasmo al R. P. Aldás, como 
una noticia nueva y jamás oída, de que los 
nuestros habían triunfado de los ingleses, el 
R. P . Aldás les replicó: que aquella noticia 
no le cogía como cosa nueva porque ya la lm-
Adcmás, ta hacienda de «Pisulí» tuvo Inmlaún otro gravamen, do 
quinientos pesos «lilimente, ft beneficio del convento de la Mer­
ced de -.Santa Cn<aliña Virgen y Mártir” de In eiudnd de Ibnrra. 
Al redimir personalmente el Señor Doctor Dnromi el censo de 
un mil pc-sos de *¡ue <niedn bocho mención, el convento de la Re- 
cnlecciún aceptó y se impuso la obligación de, por aquella reden­
ción, celebrar sesentiírés Misas anuales por !n intención del donante. 
No contento el Señor Doctor 'Barona con la 
donación hecha a la Recolección de la ha­
cienda de ‘‘Pisulí", obsequió también al 
mismo convento la cantidad de un mil'qui­
nientos pesos en dinero sonante, cantidad 
que los Padres del Tejar pusieron a censo 
en la hacienda de Pomasqui. Al recibirlos 
Padres de la Recolección los mil quinien­
tos pesos, aceptaron también la obligación 
de celebrar anualmente Misas. Al Señor 
Doctor Barona, la Provincia Mercedaria 
de Quito debe tenerle como a uno de sus gran­
des bienhechores. (Apuntes tomados de los 
Archivos del Convento Máximo y de la Reco­
lección de la Merced de Quito).
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bfn sabido anteriormente; a !o que le contesta­
ron: que tal cosa no podía ser así, porque e- 
11 os eran los primeros que la traían, como en 
efecto era esto ultimo la verdad. Mas, cómo 
se explica que lo aseverado por el R. P. Aldás 
Bea tambión cierto? He aquí cómo. Unos o- 
cho o diez días antes de la venida a Quito de 
los citados caballeros nriaL'inose«, fuese a donde, 
el Venerable Padre Bolados, el R. P. Antonio 
Aldás en busca de consuelo en medio de la 
aflicción que le consumía con las desconsola­
doras noticias que lnibia acabado de recibir a- 
cerca'de la guerra de los ingleses con los ve­
cinos de Cartagena; a lo que el Venerable Sier­
vo de Dios le consoló, cliciendole: Animo, mi 
Reverendo Padre, y  demos gracias a Dios por­
que triunfaron los nuestros sobre los ingleses. 
Él R. P. A1 dó8 refirió esto a los caballeros citn- 
do?, de - lo qun quedaron admirados. Una vez 
quo estos señores celebraron su entrevista con 
el Venerable Padre Búlanos, que había sitio el 
objeto pi incipnl de su venido a Quito, y luego 
que estos se habían despedido, volviéndose míe— 
tro Venerable Padre hacia el R. P. Aldas, con 
el rostro encendido y con marcadas senil les do 
mucho rubor, lo reprendió con gran enlorzn do 
ánimo por la facilidad que bahía tenido cu con­
tar semejantes cosas; lo que prueba que aquello 
del triunfo de los cartagineses do las indias so­
bre los ingleses el Venerable Padre Bolados 
lu supo por revelación mas no naturalmente.

Otro de los pasajes que también cuenta el R. 
P. Fray Juan Banmn, con referencia al mis­
mo R . P. Fray Antonio Aldás, es el siguiente:

Como en cierta manaría no hubiera con­
currido al coro el Venerable Pudro Bolados pa­
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ra el rezo del Oficio Parvo, el R. P. Alda?, en 
|n persuasión de que aquella falla obedecería in­
dudablemente a enfermedad, pasó a la celda del 
Venerable Padre a verle, y su sorpresa fue gran­
de al encontrarle como enagenado y fuern de sí 
v sin que le contestara a las repetidas llamadas 
que le hacín a grandes gritos, y que al fin se sose­
gó un tanto cuando recobrando el habla pregun­
tó el Venerable Padre, quién era; y que como se 
le contestara que era el Padre Aldas, quien le 
preguntaba por el estado do su salud, el Venera­
ble Padre dijo entonces: la noche la he posado 
muy mal y con mucha fatiga y les be tenido aquí 
n los RR- PP . fulano y zutano, (nombrando a 
dos religiosos nuestros ya difuntos y que un tiem­
po fueron Prelados) quienes ine lian dejado ató­
nito con lo que me han referido. Inmediata­
mente de pronunciadas estas palabras, volviendo 
en sí y dándose cuenta de la revelación que 
acababa de hacer, exclamó; (Padre Frav Anto­
nio, qué es lo que he dicho? Ah! ciertamente 
que me parece estoy desvariando y debe ser es­
to per in debilidad do mi cabeza; y pidió en se­
guida que le dieran un plato de caldo, para disi­
mular así, indudablemente, el descuido qtie había 
ucabndo de tener.

E! mismo R  P. Fray Juan Borona re­
fiero ntrq pasaje casi idéntico al anterior, con la 
sola diferencia de que este tuvo lugar con el 
Hno. lego Fray Tomás Bermeo, religioso de 
esta nuestra Recolección y muy celebro en óllu 
por su buena conducta y literatura. (6 ) 6

(6) He aquí a un religioso verdadera­
mente célebre en los anales de la Provincia 
Mercedaria de Quito.

El Hno. lego Fray Tomás de la Santísima

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



Dice el R. P, Barona, refiriéndose Rn 
ludo a! Pino. Bermeo, que el presente caso no

Trinidad Bermeo, nació en Quito en el pri­
mer cuarto del siglo décimo octavo, de dis­
tinguida al par que honorable familia, pues 
fueron sus padres, en legitimo matrimoniof 
el Señor Don Sebastián Bermeo y la Señora 
Doña Damiana de la Carrera y Navarro, suje­
tos que gozaban de gran prestigio en la so­
ciedad por sus intachables costumbres y no­
bilísimos antecedentes.

Los estudios de enseñanza primaria los 
hizo en la escuela particular de los Padres 
dominicanos de esta ciudad, quienes, reco­
nociendo en el pequeñuelo prendas extraor­
dinarias, y con el particular objeto de afi­
cionarle a la Orden, le vistieron el peque­
ño hábito, ó mejor dicho el escapulario 
del glorioso Patriarca Santo Domingo, y el 
M. R. P. Provincial Fray Domingo Ferol le 
instó, por repetidas veces, que ingresara a 
su amada Orden, que'tiene por fundador al 
Santo de Guzmán, a lo que daba treguas el 
niño, consultando siempre este gran nego­
cio con sus Directores espirituales que, 
hasta su ingreso ala Recolección de la-Mer- 
ced del ‘‘Tejar", fueron los RR. PP. Jesui- 
tas Guillermo Detreó, Luis Tamariz y Fran­
cisco Sana.

Terminados los estudios de enseñanza 
primaria, Tomás Bermeo pasó al Colegio de 
los Padres JeBuitas, y ahí cursó lps estu­
dios oe enseñanza secundaria y superior con 
grande aprovechamiento suyo y aplauso de 
sus profesores. Ni podía ser de otromodo 
desde que por profesores tuvo a religiosos 
de la talla depnR. P. Jacinto Serrano, en 
Gramática; de un docto e ilustre Padie Pe­
dro Milanesio, en Filosofía, y de un erudi­
to Tomás de la Rain, en Teo.ogía, En el Co­
legio de San Fernando estudió también Dere- ' 
cho Canónico y Derecho Civil, aunque, a de-
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se diferencio del (interior sino en que quien lo 
presenció c intervino en él fue el citarlo Hno. lo­
go Fray Tomas Bermeo, con la circunstancia de 
que al nombrar el Venerable Padre n un religio- 
BU ya difunto refirió también las penas que fal­
déela éste en el Purgatorio, así como !u causa 
por la que Dios lo castigaba con tanto rigor, que 
no era otra que la de haber cantado un Laudal?. 
con gran aparato, exhibiéndose más asimismo 
que pregonando las alabanzas del Altísimo. Y  
de igual manera, queriendo acaso disimular la 
revelación que acababa de hacer, atribuyéndolo 
a sueño y a debilidad <lo su cabeza, pidió el Yc- 
nurable Pudre que le dieran mi poco de caldo.

Prueba también la humildad que tanto res­
plandecía en nuestro Venerable Padre, los dos 
pasajes siguientes, cu que se pune de relieve el 
bajo concepto que de si mismo tenía.

cir verdad, no loa concluyó por causas que 
nos son desconocidas.

Joven como era Tomás Bermeo, y adornado 
de prendas nada vulgares, que le brindaban 
un risueño porvenir en el gran mundo del si­
glo, de suponer era que se entregase a sus 
quimeras locas; pero lejos de ello, huía 
del mundo y buscaba sólo a Dios: dando esto 
lugar para que el R. P. Guardián del conven­
to de San Francisco Fiay Nicolás Ortega y 
el R. P. Fray Mateo Valencia con otros reli­
giosos que vivían en el convento de San Die­
go de esta misma ciudad, le instaran que to­
mara el hábito del Santo Patriarcado Asís, 
siguiendo así el ejemplo de seis de sus miem­
bros de familia; pero Tomás no dabaninguna 
esperanza a los citados Padres, contentán­
dose únicamente con llevar el cordón de 
San Francisco.
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Cuenta Don Manuel Pacheco, que cuando 
el Venerable Siervo de Dios se hallaba en su úl­
tima enfermedad, fue o visitarle un rifa en su ce|. 
dn, y que encontrándole bastante mal le tomó o! 
pulso, y le preguntó ni Venerable Padre: si era 
verdad que había tenido en esos días mucha pe_ 
«adumbre y melancolía? A lo que el Venerable 
Siervo de Dios le contestó: efectivamente, en 
estos días más que en ningunos otros de mi vida 
he estado lleno do pesadumbre y de melancolía 
indecibles; y copio Don Manuel Pacheco }q 
preguntase por la causa (pie le había ocasiona­
do tales pesadumbre y melancolía, contesto el 
Venerable Podre: ¡Ah, amigo mío, qué más mu­
sa que la de haber posado mi vida sin haber ser­
vido a Dios!

En la mismo enfermedad última, y horas 
antes de morir el Venerable Siervo do Dios, se 
le acerró uno de los religiosos n suplicarle que 
no se olvidase de él (Miando se halla so en el c ie ­
lo. Así lo haré, contestó el Venerable Pudre, 
si acaso Dios por su infinita bondad me coloca 
en un paraje en donde así pueda h acerlo .

Hemos tratado yu de varias de las virtu-

Hemos dicho que el joven Bermeo cursó 
Filosofía bajo el profesorado del R. P. 
Milanesio, y así es la verdad, pues esto 
tuvo lugar en el año de 1740, como lo com­
prueban claramente los tres volümenes de 
las lecciones dictadas acerca de di cha ma­
teria por el P8dre citado y que Tomás las 
había copiado con proligidad digna de todo 
qncomioj volúmenes que se conservan con 
gran cuidado en la Biblioteca del convento 
de la Recolección del ' ‘Tejar", 'junto con
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des en que tnnto resplandeció el Venerable Sier­
vo de Dios, considerémosle ahora como fiel cum-

otras del mismo Hno. lego, Em el mismo con­
vento se guarda también un trabajo teoló­
gico suyo, o sea la tentativa para su grado 
de Doctor en dicha facultad, que versa acer­
ca de esta cuestión, tomada del Maestro de 
las Sentencias: QUOMODO DICATUR FILIUS 
aequalis PATRI, AN SECUNDUM SÜBSTANTIAM, 
AN RELATIONE?; cuestión que se halla en el 
kit). I. Dist. 32 v. littera A.-Esta cues­
tión fue desarrollada con tanto lucimiento 
que la Universidad de Santo Tomás, presidi­
da por el R. P. Maestro Fray Domingo Ferol, 
le condecoró con el grado de Doctor en Teo-- 
logia, con general aplauso de los Maestros, 
compañeros y amigos. Esto tuvo lugar en 
Octubre del año de 1746.

El Hno. Tomás Bermeo secundó también 
admirablemente al Señor Presbítero Doctor 
Don Gaspar Argandoña, en la obra de la cons­
trucción del antiguo templo de San Juan de 
Chimbacalle, que fue bendecido e inaugura­
do el año de 1740.

Como Síndico de la parroquia urbana de 
San Sebastián, desempeñóse admirablemente. 
Este nombramiento le fue conferido por el 
Rdmo. Señor Canónigo Magistral cié la Ca­
tedral de Quito Doctor Don Javier de la 
Fuente, con fecha de 24 de Junio de 1752, 
siendo Párroco de ella el Señor Cura Doctor 
Don Jacinto de Cáceres.

Terminado el jubileo del AÑO SANTO, 
concedido por el Sumo Pontífice Benedicto 
décimo cuarto, que en Quito fue declarado 
abierto con fecha de 19 de Noviembre de 1752 
y concluido en 19 de Mayo delaño de 1753; 
terminado, pues, este año, es cuando Tomás 
Bermeo-ingresó a la Orden de la Merced en 
el convento de la Recolección del ‘‘Tejar”, 
recibiendo nuestro santo habito el día 17 
de Junio de este expresado año, de manos
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plidor de los votos de pobreza, obediencia y cas-

delR. P. Comendador del Convento Máximo de 
Quito Fray José de Alava.

Como el día 17 de Junio hubiese caído, 
en el año de 1753, la festividad de la San­
tísima Trinidad, fue por este motivo porque 
elHno. Bermeo comenzó a llamarse Fray To­
más déla Santísima Trinidad Bermeo.

Una vez apuntado en el año de noviciado, 
el Hno. Bermeo se consagró de una manera 
indecible al servicio de Dios y al gran ne­
gocio de su propia santificación y salva­
ción de su alma, para lo que se ejercitó en 
toda clase de virtudes , especialmente en la 
de la humildad, teniéndose por el último 
de todos los mortales.

Dada la conducta ejemplar y admirable 
del Hno. Bermeo, los religiosos no tuvie­
ron la menor dificultad para que, cuanto 
antes, se consagrase por los voto3 solemnes 
al Señor. En efecto, el día 19 ele Junio del 
año de 1754, hizo su profesión religiosa 
en manos delR. P. Provincial Fray Manuel 
Pérez Marcillo y en presencia de toda la co­
munidad.

Si durante su noviciado el Hno. Bermeo 
podía competir por su virtud con los más 
austeros religiosos, ahora de profeso es un 
espejo en quien todos 3e miran para dar pa­
sos agigantados en los caminos del Señor, 
por su oración continua y jamás interrum­
pida, su mortificación y penitencias asom­
brosas , su humildad a toda prueba, su pobre­
za, castidad y obediencia y, en fin, por 
todas sus virtudes, y por su amor y devo­
ción a Jesús en el Santísimo Sacramento, a 
la Pasión adorable de Nuestro Señor, a la 
■Santísima Virgen María, a San José Patriar­
ca y a los Santos de nuestra amada Orden. 
Fruto de esta vida toda consagrada al Señor 
es su preciosa obra ‘ ‘Guía para el Cielo” en 
tres tomos, que se conserva inédita en el
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tidad que ante Dios y los hombros, ofreció guar­
darlos hasta la muerte.

Archivo del Convento Máximo de esta ciudad 
de Quito.

El Venerable Padre Bolaños tuvo en el 
Hno. Bermeo un verdadero apoyo, astenias 
obras del convento como en las que se le ofre­
cían fuera de él, ya colectando limosnas, 
yo sirviéndole de compañero y ya, en fin, 
en todos los otros oficios propios de los 
hermanos legos.

No es en una nota como la presente en la que 
hemos de dar a conocer losrasritosy las vir­
tudes de este benemérito religioso; baste 
decir que por su ciencia y ejemplar conduc­
ta fue director de muchas personas en el ca­
mino de la perfección.

El lino. logo Fray Tomás do la Santi-imu Trinidad Bermeo 
murió pm el convento do la Recolección dol -Tejan en los pri­
meros días del mes do Septiembre del año do 170.'), veinte años 
antes de la írmete del Venerable Padre Bolaños.

El escribano público de Quito Don luán Asearay, casi con- 
tempoianeo de nuestro Hno. Bermeo, en su Relación de las per­
sonas ilustres de Quilo, en virtud y letras, escrita hace más de un 
siglo, cita al .Siervo do Dios Fray Tomás do la Santísima Trini­
dad Bermeo como muerto «con fama desanudad', según se pue­
do Ver en el -'Boletín Eclesiástico: de Quito, tomo diez y sei«, 
nüo de ll'Oíl, página 50(5. Sus despojos mortales fueron tratados 
consuma veneración lauto por los religio-os como por los seglares, 
y sepúlta los un la bóveda do la Capilla de Sun .losó del conven­
to de ta Recolección del «Tejar», manda la a trabajar por su Yo- 
ncrable fundador.

No terminaremos esta nota sino dejando constancia de ijuo 
el Hno. Bermeo encontró muchísimas veces, en altas horas de la 
noche, al Venerable Padre Bolaños, ya en la iglesia, y, un más 
di una ocasión, en éxtasis delante d-J desús Sacramentado. y ya 
también cargado de una pesada cruz y azotándose on las esipiinas de 
los claustros, con los pies desnudos y llevando cilicios en las plan­
tas, (Datos tomados de los Archivos del Convento Máximo y de 
la Recolección de la Merced del “Tejar de Quito,
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El Venerable Padre Bolnfios fiel cumplidor do los votos religio­
sos do pobreza, obcdiencin y castidad.—Dios obra varios 
prodigios por intermedio del Venerable Padre,—Predicciones 
que hace y su exacto cumplimiento.

Ti profosar en ln Orden do la Merced, el
Venerable Padre Bidañns se consagró a 

Dios completa mente, sin reservarse nada para sí: 
cuerpo y olma, potencias y sentidos, todo, todo 
lo ofreció en ese «lía el Venerable Siervo de Dios 
al Soberano Señor de cielos y tierra; porque 
eso y no otra cosa quiere decir la emisión do 
los votos de pobreza, obediencia y castidad quo 
buce un religioso el día de su profesión.

En cuanto al primer voto, o sea al voto de 
pobreza, es constante a todos cuán exactamente
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lo cumplió, tatito interior como exteriormcnte. 
ISn e! vestir, en el comer y en el pobre nienn- 
.\e fie su celrla, nadie, absolutamente nadie .le vio 
usar de algo agradable a la vista o al paladar, o 
de algo superfluo, que diera a comprender si­
quiera un leve indicio de curiosa vanidad; no, 
nada de esto, todo en él ern pobre, baste decir 
que.en su celda jamas permitió tener efigies o 
cuadros de sus santos protectores que estuvie- 
pen adornados con marcos curiosos o costosos, 
como tampoco consintió ni adornos superfinos 
mucho menos útiles de plata para su servicio 
personal; todo lo que tenía en su desman­
telada celda, reducíase; n unas poras estam­
pas de papel clavadas en la pared, a un catre ríe 
madera, con.unos pocos cueros de oveja que |o 
servían de colchón, a una almohada de paja, y 
n un cobertor o colcha, sirviéndole todo esto más 
dp pretexto para encubrir su extrema mortifica­
ción que de alivio nlguno n su cuerpo, porque, 
como ya dejamos dicho en otro lugar, el Vene­
rable Padre jamás se desnudó para dormir. Un 
puma, el Venerable Padre fue tan fiel cumplidor 
fiel voto de pobreza, que jamás pudimos obser­
var en él ni la más levo inperfección en esta 
materia, antes bien nos sirvió de grande y ex­
celente ejemplo.

Rl Venerable Padre Bulnfíns no mostró 
tampoco, bajo ningún pretexto, afición alguna a 
los bienes caducos de este mundo y, n nuestro 
entender, lo que lia dado materia a algunas 
personas parn censurarle en esto particular, eso 
mismo sirve de prueba, acaso la mayor y  m,ás 
excelente, de cuán grande fue en el Venerable 
Siervo de Dios su fé, esperanza, caridad y  pobre­
za 'evangélica.
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Se objeta de que el Venerable Padre Bo- 
lnfíos fue peco económico en cuanto al aumento 
y conservación de los fundos de propiedad de es- 
le convento de la Recolección. A esto, contes­
tamos: esta especie, a nuestro modo de entender, 
no tuvo otro origen, por una parte, que el sumo 
desinterés y  desapego con que el Venerable Sier. 
vo de Dios mira ha estas cosas, y, por otra, que 
para el Venerable Padro no hubo otra hacienda 
ni otro patrimonio más seguro y productivo en 
este mundo, que In Providencia de Dios. De 
esta Providencia de) Señor, el Venerable Padre 
Búlanos tuvo tan continua e infaliblemente expe­
rimentada, que para él l tibiera sido un crimen y 
crimen imperdonable el dudar de ella; pues, sin 
exageración alguna, se puede decir en cierta 
manera, que Diosle daba para iodo.cuanto que­
ría, y no como quiera, sino abundantemente; 
porque todo lo que pedía y todo lo que quería 
el Venerable Padre, lo pedía y lo quería pura 
el servicio, gloria y honra de su divinu Majestad, 
y nada pedía ni quería paro sí; pues, como lui­
mos dicho, en su persona era tan limitado lo 
quo el Venerable Padre gastaba, que puedo re­
putarse por nada.

Se objeta igualmente contra el Venerable 
Podre Bolaños, por su falto de‘economía, dicien­
do: que fue demasiado liberal para con los po­
bres; pero a esto contestamos también: li! Ve­
nerable Siervo de Dios tuvo por máxima en to­
dos los actos de su vida mortal el do v i  des, 
esto es, de que pora que su divina Majestad so­
corriese abundantemente a la comunidad y sin 
escasez ninguria, en todo tiempo y circunstancia, 
era preciso primero que la comunidad se porta­
se de igual manera cu» los pobres prójimos; y
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rsta máxima' la ejecutaba el Venerable Padre 
o] pie de la letra y sin tacañería ninguna, como 
ya dejamos indicado en otros lugares ni tratar 
de su caridad con los desheredados de la fortuna, 
sin que jamás el Venerable Padre se hubiese vis­
to por esto abandonado de Dios en sus mayores 
aprietos y necesidades.

listas fueron, pues, las razones que le asis­
tieron ni Venerable Siervo de Dios para no ha­
ber provisto convenientemente de aperos sufi­
cientes a los fundos y haciendas de su convento, 
como también para no haber lomado mayor em­
peño en fomentar y aumentar dichas propieda­
des; porque, lo repetiremos una vez más, la ca­
ridad del Venerable Padre no se convenía con 
vpr perecer ni pobre en sus necesidades, por 
atender a compras de fundos y de aperos, y más, 
cuando tenía tan bien conocida y experimentada 
la Providencio divina en su favor que nunca le 
falté, antes bien fue abundantemente socorrido 
por su divina Majestad por este medio de la ca­
ridad y la limosna, acerca de la cual pondremos 
aquí algunos casos.

Un religioso nuestro que aún vive y está 
pronto n prestar su declaración bajóla gravedad 
de! juramento, nos refiere así lo siguiente: Una 
ocasión, dice, fui a decirle a nuestro Venerable 
Padre Búlanos,7por orden del R. P. Vicario de 
esta Recolección, que acaso sería muy conve­
niente que se disminuyese siquiera en algo las 
limosnas que diariamente so repartía a los segla­
res, puesto que el estado de la casa no estaba 
en condiciones desahogadas; a lo que me contes­
tó el Venerable Siervo de Dios: Díga su Pa­
ternidad al R . P ‘ Vicario: que si por algo 
Dios nos socorre y  está en p ié  esta casa es,
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;•porque se dan esas timos ñas a los pohres5 y 
que si dejamos de repartir tales auxilias a los 
necesitados resultara, que llegará un día en 
que no tengamos ñ ipara  los tinos ñ ipara  los 
otros.

El mismo religioso Sneerdote, refiere igual­
mente, ofreciendo ratificarse con la misma gra*. 
vedad del juramento: Como me hubiese comi­
sionado el Prelado de la casa que corriese ron 
los gastos de este convento de la Recolección 
y  como en ese entóncesse encontrasen enfermos 
unos tantos religiosos, entré en duda, de si fie. 
ría más conveniente hacer preparar yo mismo 
el alimento de dieta prescrito para cada uno de 
ellos, o el darles en dinero para que se prove­
yesen como lo tuviesen n bien; fundándome para 
esto, en que como por separado se les daba el 
dinero para las medicinas y también el dinero 
para la comida, juzgaba que, dándoles el dinero 
para todo, los religiosos ahorraban grandemente, 
viniendo esto en perjuicio de los intesases econó­
micos de la rasa, lo que no sucedería así si sólo se 
les diese el dinero para las medicinas, preparándo­
les yo mismo el alimento. Con esta idea me fui 
a donde el Venerable Padre, creyendo recibiría 
felicitaciones por esta mi determinación, que pa­
ra mí In creía muy puesta en razón; pero mi 
sorpresa fue grande cuando el Venerable Padre, 
después de atenderme benévolamente, uio dijo: 
Mi R. 'P.: nunca han sido de mi agrado seme­
jantes economías. Deje su Paternidad, que esos 
pobres religiosos hermanos nuestros, hagan los 
ahorros que puedan de aquellos pocos reales que 
se les do, porque talvez tendrán necesidad de 
ellos.

El Hno, lego Fray Justo Guzmán confie-
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pn haberlo oído referir al R. P. Fray Antonio 
¿Idas, y aún dice, aunque no con la mayor 
certidumbre, que recuerda haberle oído recon­
venir y aun traerle a la memoria el R . P. Al­
das al mismo Venerable Padre Bolados ol caso
siguiente:

Un mayordomo, cuyo nombre se omite, di­
ce el Hno. Guznián, al rendir las cuentas de la 
administración y  servicio de una de las hacien­
das de propiedad del convento de esta Recolec­
ción) salió alcanzado en la cantidad do cuatro­
cientos o quinientos pesos, cosa que, contra­
riándole y afligiéndole sobre manera, por su po­
co cuidado y ante un tan innegable alcance, se 
puso a llorar amargamente. Nuestro Venerable 
Padre Bolados, que no pedia mirar insensible 
]iis aflicciones del prójimo, se puso a llorar tam­
bién, juntamente con el sirviente, y después de 
haber desahogado sus penas y tristezas, arbitró 
la manera de poder aliviar la angustiosa suerte 
del desgraciado mayordomo, ya que por si solo 
no podía perdonarle tan grande cantidad,'con 
perjuicio de los intereses del convento, y para 
esto, pasó el Venerable Padre a donde sus Pre­
lados superiores a suplicarles encarecidamente, 
que al referido mayordomo no le perurgiesen 
ai estrechasen demasiadamente por el pago' de 
]n cantidad en que había salido alcanzado, sino 
que le diesen un tiempo prudencial para que 
dicha cantidad la pudiese ir abonando de poco 
a poco como en efecto así lo consiguió, dejándolo 
ir al sirviente en paz.

Además de lo expuesto, fue también causa 
para que no adelantasen las haciendas, fundos 
y  demás intereses del convento de esta Reco­
lección, de la manera como algunos le desearon,
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la dificultad, repugnancia y  aun total falta de 
voluntad del Venerable Padre para encomendar 
a ningún de sus religiosos semejantes ministerios. 
Prueba de esto es lo que pasó con el actual Se­
ñor Tesorero de esta santa iglesia Catedral quien, 
habiendo venido a esta nuestra Recolección, en 
junta del Seílor Yélez, para tratar acerca del 
arrendamiento de una de las haciendas de este 
convento, comenzó por persuadirle a nuestro 
Venerable Padre, con muy vivas y eficaces ra­
zones, a fin de que no permitiese se arriende di­
cha hacienda, ya que con poner al frente do dlía 
a un religioso que sea a propósito para el caso y 
temeroso de Dios, junto con aperarla convenien­
temente con la inversión de algunos miles 
de pesos, la hacienda produciría grandes rendi­
mientos 3*, por eüde, sería de grande provecho y  
utilidad para la misma Recolección, lo que en 
realidad de verdad todos eran del mismo y  uná­
nime sentir; y  para más animarle a nuestro Ve­
nerable Padre a que así lo hiciese, le dijo: Es­
to}* pronto, mi E. 1\, a prestar a Vuestra 
Paternidad algunos miles de pesos, impo­
niéndoles a censo; y  3 0 le nfiezco que a más 
de allanar todas las dificultades pondré en 
ejecución la imposición del censo en una 
de las otras haciendas de este convento para 
que, con este dinero, }' la industria, habilidad y 
hombría de bien de uno de sus religiosos sa­
cerdotes (que lo nombró), pueda tener grande 
adelantamiento esta hermosa propiedad y  por 
consiguiente la Recolección. Todo esto se lo 
dijo el Señor Tesorero a nuestro Venerable Pa­
dre; mas el Venerable Siervo de Dios le con­
testó: iYo puedo acceder a su* propuestas, Señor 
Tesorero, por las siguientes razones: Una larga
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experiencia me ha enseñado: que los religiosos, que 
con cualquier pretexto salen de los claustros, mu­
dan de costumbres; //, a más de esto, un religioso 
sacerdote como el que Usted me indica o como cua­
lesquiera otros de igual categoría, no deben emple­
ar su tiempo en cultivar haciendas, sino en cul­
tivar las almas que son la riña del Señor. Coa 
]o que el mencionado Prebeudado quedó con­
vencido de que al Venerable Padre no había 
como hacerle variar de dictamen en asunto ad­
ministración de haciendas por parte de los reli­
giosos.

Finalmente, contribuyó también para el po 
ce» o ningún adelantamiento de los fundos v ha­
ciendas de. propiedad de este convento de la 
Recolección, la total confianza que el Venera­
ble Siervo de Dios tenía en los hombres, a quie­
nes les creía incapaces de perjudicar a nadie, y, 
creyéndoles así, era enemigo de juzgarles mal, 
y más aún, de perurgirles ni de afligirles con 

'exigencias que atacan,aunque sea indirectamente, 
a la honorabilidad do quienes manejan intereses 
que no son propios.

Estas y no otras fueron, para concluir, las 
cansas, que verdaderamente influyeron para que 
no hayan adelantado ni aumentado los intere­
ses de este convento «lo la Recolección.

lín cuanto al modo como observó el Ve­
nerable Padre Bola ñus el voto de obediencia, 
todos sabemos cuán grande fue el respeto y su­
misión con que se portó en lodos los actos de su 
vida religiosa con sus Prelados, tanto su-, 
periores romo de inferior categoría. Este res­
peto y sumisión a sus Prelados fueron tales y 
tan manifiestos a todos, que en presencia de ellos 
no so atrevía el Venerable Pudre ni aún a levan­
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tar la vista, con lo que daba a conocer cuan gran* 
de era el respeto con que les reverenciaba; pu­
diéndose decir muy bien, y sin exageración al­
guna, que los Prelados de esta nuestra Provin­
cia Merccdaria de Quito no tuvieron jamás un 
súbdito ni más reverente ni más sumiso a sus 
órdenes que el Venerable Padre Roíanos. En 
resumen, y para no detenernos en un asunto 
constante a todos y de suyo nveriguable, basto 
decir, que en el ejercicio de esta virtud, como en 
todas las demás que hemos considerado y esta, 
inos considerado al presente, no notamos defee- 
to alguno, ni aún siquiera el más leve, en nues­
tro Venerable Siervo de Dios, n quien, lo consi­
derábamos más bien como modelo que nos había 
sido dado por el cielo para nuestro gobierno en 
la vida religiosa. Kn confirmación de lo que ve­
nimos diciendo, referiremos aquí lo que por noso­
tros mismos oímos a nuestro Pariré Juan Da­
vid (I), en una conferencia que dió n la eeiuu- (l)

(l) El R. P. Fray Juan David a que ha­
ce alusión el autor de la Relación que nos 
ocupa, es el R. P_. Maestro Fray Juan David 
del Prado, religioso benemérito quien, du­
rante el periodo de su Provincialato , traba­
jó con grande ahinco, ante la Real Audiencia 
de Quito, por conseguir de ésta el permiso 
necesario para la fundación de un convénto 
de la Orden de la Merced en la ciudad de Gua­
yaquil. Este religioso es oriundo de la 
ciudad de Riobamba, y aunque, al igual de 
otros religiosos de su época, no nos ba si­
do dado encontrarla partida de su profe­
sión religiosa, con todo, creemos que elR. 
P. Fray Juan David del Prado ingresó o la 
Orden de la Merced, en este Convento Máximo 
de Quito, allá por los años de 1730 a 1735. 
A esto nos inclinamos con todas veras, pues
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n¡fjnH de estn Recolección, a raíz de la muerte 
j el Venerable Padre Bola ños. El pasaje a que 
Pacemos alusión es el siguiente, y  que se refie* 
re directamente a nuestro Venerable Siervo de 
Dios:

Dice el R . P. Juan David, que n los prin­
cipios de la fundación de esta Recolección, el 
]Íluy R- P- Provincial de ese entonces mandó 
llamar ni Convento Máximo a nuestro Vene- 
mblo Padre Bola ños a quien, después de reci­
birle con la mayor displicencia que imaginarse’ 
puede, le dijo? Vuestra Paternidad anda boy con 
novedades, indignas de tin religioso verdadera­
mente tal, so pretexto de vivir con vida muy 
ajustada a nuestras sagradas Constituciones; pe­
ro esto no es así. Si Vuestra Paternidad ha

que su nombre lo encontramos constante en­
tre la nómina de los religiosos coristas de 
loa años de 1743 y 1745, año este último en 
que, probablemente, fue ordenado de sacer­
dote.

Una vez de Presbítero, el R. P. Fray Juan 
David del Prado fue condecorado con el gra­
do de Presentado de cátedra, de número y 
justicia, por elRdmo. Padre Maestro Vica­
rio General, SEDE MAGISTRI VACANTE, Fray 
José Vila, como consta de la Patente que le 
fue conferida en su favor con fecha de 5 de 
Octubre del año de 1747 .

En la Provincia Mercedaria de Quito, el 
R. P. Presentado Fray Juan David del Prado 
ha desempeñado los cargos de Lector de Nona, 
Presidente Comendador y Comendador, por 
varios periodos, del convento de la Merced 
deRiobamba, Definidor de Provincia y, por 
último, Provincial, en ,el periodo de 1783 
a 1786.

En el año de 1’783, Octubre 24, el R. P. 
Presentado.'Fray Juan David del Prado, fue
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ido a meterse en el Tejar no es porque quiera 
mejorar de vida religiosa, ni con el deseo de ha­
cerse santo, porque si así lo pretendiera, aquí, en 
este convento pudiera ser lo que le parezca; 
pero lo que sucede es qtie lia ido allá por so­
berbio, por estar n sus anchas, lejos de mi vigi­
lancia y a salvo de toda autoridad. Por lo mis­
mo, déjese. Vuestra Paternidad de tales invencio­
nes y novedades, y restituyase a este su conven­
to. Esta reprensión, nos aseguro el R . P. Fmy 
•Juan David, refiriéndose también a otros re­
ligiosos nuestros de esa época, la recibió el Ve­
nerable Padre con ta! mansedumbre y humildad 
y con tal obediencia, que al punto manifestó la 
sumisión y prontitud de su animo para poner en 
ejecución lo que, le había mandado su Prelado 
quien, admirando una vez más al Vcnerahlo

recibido en el número de loa Padres Maes­
tros de número y Justicia, en la vacante 
del R. P. Maestro Fray Cristóbal Auz y 
Pueyo, como consta de la Patente que le fue 
remitida, con fecha de 14 de Mayo de 1782, 
por el Rdmo. Padre Maestro General Fray 
Martin de Torres.

En su calidad, ya de Presentado, como 
de Maestro, el R. P. Fray Juan David del 
Prado concurrió casi a todos los Capítulos 
Provinciales celebrados en esta Provincia 
Mercedaria de Quito, desde el áño de 1747 
hasta el de 1797, en que ocurrió su trági­
ca muerte en la ciudad de Riobamba, pues el 
R. P. Maestro del Prado murió aplastado, 
con otros sus seis compañeros, a consecuen­
cia del terrible terremoto ocurrido en la 
mañana del 4 de Febrero del expresado año 
de 1797 en que la, ciudad de Riobamba quedó 
reducida a escombros.-(Datos temados de 
los libros y más documentos del Archivo del 
Convento Máximo de la Merced de Quito).
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Siervo de Dios, y conociendo que In obra de 
|a fundación de la Recolección no era obra de 
|ns hombres sino inspirada del cielo, mudó de pa­
recer, y llamándole nuevamente, lleno de la ma­
yor emoción, díjnln a nuestro Venerable Padre: 
llevorendo Padre: vuelva Vuestra Paternidad a 
su Tejar; quédese ahí, y siga adelante en su vo­
cación.

En cuanto a la castidad que observó núes- 
iro Venerable Siervo de Dios, en todo el curso 
do su vida mortal, podemos decir, sin que en 
nuestra afirmación intervenga hipérbole ni exa­
geración alguna, que más pareció de ángel quo 
de hombre. Así lo testifica el R. P. Maestro 
Fray Juan de Arauz, en la aprobación de la 
Oración Fúnebre, pronunciada en los funerales 
celebrados a la memoria tío nuestro Venerable 
Padre, la cual Oración Fúnebre fue dada a 
luz por la imprenta. Allí, dice el R . P. Alaos- 
tro Arauz: que todos los maestros de espíritu 
que le habían oído a nuestro Venerable Padre 
en el Sacra intuito de la Penitencia, que iodos 
habían asegurado, a uno voz, que nuestro Vene­
rable Siervo do Dios fin perdió la gracia bau­
tismal; que fue un ángel en carne; quo jamás 
vapor alguno sucio se atrevió a empañar el cris­
tal de su pureza. Estas son las formales ex­
presiones del citado R. P. Maestro Juan do 
Arauz, quien, rumo todos saben, nos merece 
entero crédito, por ser religioso ilustrado, vir­
tuoso y de todo verdad, incapaz por lo mismo 
do engañar a nadie. De igual manera se ex­
presa el R . P. Presentado Fray Al a ritmo Onta- 
nedn, acerca de la castidad observada por nues­
tro Venerable P.ulrc. Sus palabras son más o 
menos las siguientes: que en una confesión ge*
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nernl que le oyó al Venerable Siervo fie Dios 
Búlanos, no solamente no le encontró materia 
alguna contra la virtud tle la castidad, sino |(, 
que es más, ni siquiera la mas ligera tentación 
o representación contraria a tan excelsa virtud 
angelical. Si esto fue así, como en verdad lo 
es, podemos decir que en todo lo que atañe a 
la perfección de la virtud de la castidad y por lo 
que pudimos observar en sus palabras, discur­
sos y suma modesiia y humildad, el Venernblo 
Padre Búlanos había llegado a la cumbre de su 
mayor perfección, conservando intacto ese vir­
ginal pudor que, asemejándose a los cortesanos 
del cielo, jamás lo perdió; y no lo perdió por­
que,, ayudado con la gracia de Dios puso espe.- 
citil cuidado en huir del trato continuo y lanii 
liar con personas de otro sexo.

Si tan consumado fue el Venrrablo Padre 
en la ohservnnein de los votos religiosos de po­
breza, obediencia y castidad, esto lo debemos 
atribuir a que, después del auxilio del Altísimo, 
fue tamhién observnntísimo de las santas Regla 
y Constituciones que prometió guardarlas fiel­
mente en el día do sus desposorios místicos con 
In Esposo del Cordero Inmaculado, y también a 
la devoción fervorosa y tierna que. profesaba n 
la Santísima Virgen Alaría nuestra amadísima 
Aladre, en cuyo honor, y antes do acostarse, 
acostumbraba rezar el Venerable Padre, todas las 
noches y tle rodillas, ol Oficio de los Dolores 
do Alaría Santísima, compuesto por el Seráfico 
Doctor San Buenaventura.

Hasta aquí liemos tratado, en esta breve 
Relación, de todas las virtudes practicarlas y en 
que tanto resplandeció nuestro Venerable Padre; 
y protestamos, que lejos de contener en esta
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nitestra Rolhción, por la bondad divina, ninguna 
falsedad, exageración o ponderación, no he-* 
,n0S dicho lodo lo que debíamos decir al res- 
pació, lo uno, por la brevedad del asunto, y lo' 
aíro, porque estamos firmemente persuadidos 
qUe los testigos que habrán do declarar en la 
cnttpn que se inicie sabrán suplir esta falta. 
Ahora, vamos a dejar constancia, en algunos 
lijeros apuntes, de lo que n nosotros, según nues­
tro modo de entender, nos parece milagros, pro­
ferías, penetración de espíritus, etcétera, que obró 
el Venerable Siervo de Dios durante su vida, 
sin que sea nuestro ánimo prevenir en manera 
ahúma el juicio de nuestra santa madre la 
Iglesia; y de lodo esto, citaremos solamente 
algunos casos, por no sernos posible relatarlos 
lados, por su gran número. Seo el primero, 
par su notoriedad, el que sucedió, en su infancia,' 
al Señor Doctor Don Juan llamado vulgarmente, 
el doctor del milagro.

La Señora Dona Rosalía Pinto, tía carnal 
de! mencionado doctor, solía referir el suceso, 
como testigo presencial de él, denominándolo 
resurrección de un muerto; pues con estns ex- 
prasiótteslo contó también a un religioso nuestro, 
sncnrdntp, y n otro que, aunque no es inl, es 
de mucho juicio y verdad. La relación do esto 
acontecimiento lo referiremos aquí tal como lo 
cuenta esto último, que recuerda más cirnmstnn- 
cindamnnto el caso que le contó a él la mentada 
Duna Rosalía Pinto, ron el fin de que no quedara 
omito, e ¡nsinuámlule a su vez, que de dicho 
suceso fue también testigo de vista Don Tomás 
Toledo. Ilélo aquí, con lodos sus pormenores: 

l£n cierta ocasión, dice, de las muchas en 
que acostumbraba verse con el Venerable Pu«
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dre Bolaños la raadre del doctor del milagro 
el Venerable Siervo de Dios la dijo: fiia. 
Sano, Señora, le sobrevendrá a Usted grandes 
calamidades. Es necesario que para ello estée 
muy bien aparejado, y que ofrezca a Dios las 
penas y amarguras de que se vea presa, confor­
mándose eo todo con la voluntad del Altísimo, 
que quiere sujetarla atan grandes contrariedades. 
Y este pronóstico se cumplió ni pie de la letra 
porque, yendo al día siguiente la madre del Doc* 
tor del milagro, juntamente con éste, que a la 
Bazón era de muy corta edad, y un otro niño de 
iguales condiciones que lo acompañaba, al pasar 
por la Alcantarilla, [que en ese entonces no tenía 
las verjas de hierro o bordes que boy tiene] ade­
lantaron los niños, siguiéndoles la madre a poco 
trecho; y sucedió, que ni estar los pequeñuelos 
en la mitad de ella, asomó una mujer que venía 
del lado contrario, y como ésta llevase mucha 
precisión de pasar por el mismo sitio, pidió a los 
niños que se hiciesen a un lado para poderlo ha­
cer ella con libertad, n cuyn insinuación así lo 
quiso realizar cou grande viveza el niño de 
nuestra nnrrnción, pero con tan mala ventura 
que fue a dar al fondo de la quebrada, después 
de haberse estrellado, como así lo afirma Don 
Tomás Toledo, contra el borde de las grandes 
piedras sillares que existen aún,' de tal manera 
que lo dieron por muerto todos los que acudie­
ron al lugar del suceso, porque parecía impo­
sible, moralmente, que uo dejase de morir, quien 
había caído de semejante altura, diez varas por 
lo menoF; y que de hecho murió el niño, lo 
aseguraba Doña Rosalía Pinto, y así, teniéndole 
por muerto, le sacaron al niño con grande 
dificultad de la quebrada, envuelto en una t-á-
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bnna, a precaución y  por respeto a los miembro^ 
descoyuntados y huesos destrozados. La madre, 
en lo excesivo de su dolor y sin diyse cuenta de 
]o que bacía, tomó el cuerpo yerto de su hijo y 
corrió al convento de esta Recolección en busca 
del Venerable Padre Bolaños. Una vez en pre­
sencia del Venerable Siervo de Dios, la desolada 
madre le dijo a grandes gritos y en medio de lá­
grimas y sollozos desgarradores: Padre mío: yo 
no entiendo de consuelos ni de resignaciones; 
lo que yo quiero es que me dé a mi hijo vivo, 
y a mi hijo vivo me lo ba de dar. El Venera­
ble Padre, compadecido ante tamaña desgracia, 
ordenó, que así envuelto como estaba, pusiesen 
el cuerpo del niño encima del altar de Nuestra 
Santísima Madre de la Merced, y, luego, 
hncieudo encender algunas luces delante de la 
santa imagen, se puso en oración. Termi­
nada ésta, levantóse e! Venerable Padre, y 
llamando por su nombre a la afligida y 
desolada madre, la dijo: Señora: tome Usted 
a su hijo y vaya en paz. La madre, en 
cumplimiento de lo mandado, se acercó al altar 
y, ¡cuál no sería su sorpresa al encontrar a su bijo 
vivo!, y tan vivo, que no recuerdo si en la misma 
iglesia, o momentos después, pidió a su madre 
que le diese un poco de pnnj y  de hecho no mu­
rió, sino que, como es constante a todos, llegó a 
ser Sacerdote y también Párroco, quedando eso 
sí, para constancia del suceso, con una lesión de 
mucha consideración en la pierna. Para termi­
nar este relato, dejamos constancia que Don 
Tomás Toledo asegura, que no faltó testigo en­
tonces que afirmaba haber tenido en sus manos 
los sesos del niño que al estrellarse contra las
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piedras aillareB los dejó derramndos e impregna­
dos allí.

Las Señoras Monteserines declaran: Que en 
cierta ocasión en que Doña Clara Campoverde 
se hallaba desahuciada y a los bordes del sepúl- 
ero, tanto que se temía no llegase con vida al día 
siguiente, sucedió que llegó a verla nuestro Ve­
nerable Padre Bolaños quien, después de alen­
tarla a tener confianza en Dios, le dijo un Evan­
gelio sobre la parte dolorida, retirándose luego 
a su convento ae la Recolección. Apenas había 
salido el Venerable Padre del cuarto de la en­
ferma, cuando ésta, contra toda esperanzo, pidió 
la bacinilla, quedando desde ese momento tan 
repuesta y  casi en tan completo estado de sani­
dad que, como dice una de las citadas Señoras 
Monteserines, cuando entró al cuarto de la enfer­
ma, oyó qiie ésta estaba hablando con tanta fuer­
za y  entereza como lo haría cualquiera persona 
que estuviera gozando de completa salud y  bie­
nestar) y  después de esto, la Señora Campoverde 
vivió muchos años.

Don Francisco Rosero, vecino de la ciudad 
de Pasto, que aún vive, encontrábase en esta ciu­
dad de Quito, en la casa del Señor Doctor Don 
Mateo Aispur, tan quebrantado en su salud, que 
todos los médicos del lugar le desahuciaron, 
viéudose impotentes pnrn combatir la enferme­
dad. En este estado se hallaba el paciente, es­
perando únicamente la muerte, por cuanto a nin­
gún remedio que se le aplicaba quería ceder el 
violento accidente de que adolecía, cuando acer­
tó a ir a visitarle nuestro Venerable Padre Roía­
nos quien, entre otras cosas, le dijo: Don Fran­
cisco: ¿quie're tomar Usted alguna cosa que le 
mande yo desde el convento de la Recolección?
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poo Francisco que se bailaba completamente fal­
to tic apetito y, a su pnrecer y de los módicos, 
tiin cercano al sepulcro, estrauó sobre manera la 
«rejunta del Venerable Siervo de Dios y le con­
testo: Padre mío, qué puedo yo apetecer en el 
estado de postración en que me encuentro, cuan­
do para mi" se í̂íl terminado toda esperanza en lo 
humano? A lo que el Venerable Padre le re­
plicó: Animo, Don Francisco, que lo que es im­
posible para los hombres es posible para Dios; 
voy a mandarle un poco do agua de San Ramón 
pura que la tome. Efectivamente, con el agua 
de! Santo Cardenal taumaturgo, Don Francisco 
¡losara recobró completamente la salud.

Todas las otras circunstancias do este pasa- 
pnjo como de los antecedemos, bis omitimos, tan­
to en gracia de la brevedad de estos apuntes, co­
mo también porque como iodos aquellos porme­
nores se pueden saber perfectamente de los la­
bios ile las mismas personas favorecidas y de los 
testigos presenciales de dichos acontecimientos.

til Doctor Don Pedro Villamil, asegura 
haber oído contar muchas veces a sus padres el 
caso siguiente: Hallándome de la edad de tres
mases más o menos, me había sobrevenido 
una tan desconocida y fuerte, enfermedad que 
primeramente me bahía puesto en estado de no 
apetecer el pecho de la nodriza, manteniéndome 
por algunos días con tan escasa cantidad de su 
leche que tomaba que, agravándose el mal, ya 
no gustaba de nada, ni en poca ni en mucha 
enmidnd. En este estado me había encontrado; 
estado agónico, que, mis padres, desesperando 
(le inda medicina, tuvieron por segura mi muer­
te, ya que apenas daba seriales de ser viviente; 
pero quiso mi buena suene que, cuando más

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



angustiados se 'encontraban mis padres, viniese 
n verles el Venerable Padre Búlanos, no sé con 
qué motivo. ¡Verle en la casa, mi madre, Sl| 
Venerable Padre, deshacerse en llanto, tomarme 
en sus brazos, y, loca por el dolor de que se 
hallaba embargada, por el temor do perderme, 
postrarse a la presencia de tan santo varón, y 
decirle; Padre mío: no es posible que mi hijo 
se muera; y así, convenga o no convenga, Vues­
tra Paternidad me ha de alcanzar de su divina 
Majestad la vida rio este niño! todo esto fu ó un 
solo acto. Mis Padres, continúa el Doctor Vi. 
Ha mil, tuvieron gran le en el Venerable, Padre que 
les conseguiría de Dios lo que tanto anhelaban: 
mi snlutl y vida; y con este antecedente e tro­
chábanle con súplicas y -lágrimas que así lo 
hiciese. El Venerable Siervo de Dios, después 
de dirigirlos palabras de consuelo y de inculcar­
les fé en Dios, al retirarse a su convento de la 
Recolección, les había dicho: Voy a inundarles
un poco del agua de San llamón Nonato, para 
que con ella rocíen el rostro del niño. Tan 
pronto como el agua del Samo Cardenal había 
llegado n la casa, mis padres habían ejecutado 
al punto lo mandado por el Venerable Padre, 
esto es, me hablan rociado el rostro; con tan 
excelente resultado, que a) punto daba yo mues­
tras de completa sanidad, tomando el pecho de 
la nodriza con tal apetito que a mis padres les 
parecía un sueño lo que en realidad veían, por­
que, dicen, quccuando estaba, tomando el pecho 
se figuraban que (pieria yo recobrar y recuperar 
todo lo que había dejado de tomar en los (lías 
anteriores.

Doña Rita Mesías, Se ñora de muy conoci­
da verdad y temor de Dios, declara, como tes-
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ligo instrumental qtic fue, el siguiente suceso: 
En cierta ocasión, dice, hallábase en tan • 

deplorable estado de gravedad mi cuñado Don 
Rafael Galindo, que todos los módicos que le 
asistí011 le dieron el fallo de que moriría de dicho 
accidente, que parece era tabardillo, en una de 
sus especies más malignas y peligrosas, con cuyo 
motivo fue a verle a! enfermo nuestro Venerable 
Padre Búlanos. En cuanto supe que ol Ve­
nerable Siervo de Dios se encontraba en la casa, 
al punto salí a su encuentro y le participé del 
estado de muerte en que so encontraba mi cu­
ñado, a lo que el Venerable Padre Búlanos me 
contestó: Señora: no tenga Usted cuidado por­
que, aunque lodos los médicos le hayan desahu­
ciado a Don Rafael, el Niño Jesús del coro del 
convento de la Recolección no le ha dado tal 
fallo, .por consiguiente, no leba desahuciado; y 
diciendo está pasó a hablar con el enfermo, en 
cuya ocasión, continúa Doña Rita, juzgo que el 
Venerable Padre concertó con mi citado cu­
ñado el que se bahía de hacer religioso nieree- 
dario del convenio de la Recolección del Tejar. 
Después de haber tratado un largo espacio de 
liompo con ol enfermo, el Venerable Siervo de 
Dios se retiró a su convento, recomendando que 
ni paciente le atendiésemos con sudoríficos, como 
en efecto nsí lo hicimos, y con tan excelente re­
sultado que lo ocasionó un,abundante sudor que 
fue preciso mudarlo de ropa; siendo do advertir 
•que los médicos no consiguieron esto su objeto 
por más eficaces remedios que empicaron. Fi­
nalmente, concluyo Doña Bita, al sudor siguió 
la pronta mejoría de mi cuñado, y a ésta no 
sólo su completa sanidad sino el que se hiciese 
también religioso mcrcedario del convento de la
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Recolección del Tejar de esta ciudad de Qui­
to. (2 ) '

(2) Este benemérito religioso que me­
reció ser citado por el. R. P. Maestro Fray 
Mariano Ontaneda, en la Oración Fúnebre 
pronunciada a- la memoria del Venerable Pa­
dre Fray Francisco de Jesús Bolaños, entre 
los ‘‘varones de virtud bien conocida y de 
ejemplarísima observancia" que hasta ese 
entonces habla producido el convento Mer- 
cedario de la Recolección; este benemérito 
religioso, natural de la ciudad de Lima en 
la hoy República del Perú, ingresó a la 
Orden de la Merced, en el convento de la Re­
colección del Tejar, en los primeros días del 
año de 1744, esto es, a los once años en 
que el Venerable Padre Bolaños había dado' 
comienzo a la obra de la fundación de su 
amado convento de la Recolección.

El R. P. Fray Rafael Galindo, nativo 
de Lima, como hemos dicho, e hijo legitimo 
del Señor Don Martín Galindo y Sayas y de 
la Señora Doña María Flores Moneada, hi­
zo su profesión religiosa, (bajando del 
convento de la Recolección en donde hizo 
au noviciado y al cual se hallaba adscrito 
p o rsu propia voluntad) en este Convento 
Máximo de San Nicolás de Bari, el día 2 de 
Febrero delaño de 1746, en manos del R. P. 
Comendador Maestro Fray Miguel Ortiz, sien­
do Provincial en ese entonces el R. P. Ma­
estro Fray José Portillo.

Ordenado ya de Sacerdote, sus Prelados 
superiores conocedores de las singulares 
prendas de que se hallaba adornado le con­
fiaron en el año de 1755, el cargo de Maestro 
de Novicios en el mismo convento de la Re­
colección; desempeñándose admirablemente, 
y a entero contentamiento de todos, porque 
para ello puso primeramente su confianza 
en Dios y después, en todos sus actos', no 
se dejaba guiar sino ‘ ‘por las instruccio-
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Don Joaquín Cáseres refiere también el si­
guiente caso sucedido con él: Por muchos años, 
ilice, viví ntormeniadísimo con unos tumores en 
las partos genitales sin que remedio alguno hu­
biese sido bástanle para hacérmelos desapare­
cer, hasta que una tarde, movido por secreta 
inspiración y cansado ya de tantos remedios, me 
fui a la iglesia dj» la Recolección del Tejar sin 
otro objeto que el do cantar las glorias de la San­
tísima Virgen, ya que mi oficio t»s el de cantor. 
Terminada la distribución pasé al convento para

nes y documentos]1 que, en calidad de hijo 
espiritual, pedia al Venerable Padre Bo- 
laños, recibiendo así, * * con abundancia y 
con provecho, sus saludables enseñanzas," 
como así lo asegura elR. P. Maestro Onta- 
neda en la Oración Fúnebre citada.

Nada diremos de la austeridad de su 
vida en extremo mortificada; nada, de su 
oración continua ni del ejercicio heroico 
de todas las virtudes; para ello basta te­
ner en cuenta que el R. P. Predicador Ga- 
lindo tuvo_ por Maestro en los caminos de 
la perfección al Venerable Siervo de Dios 
Bolaños para que quede dicho y comprendido 
todo; pero si queremos dejar constancia de 
que por su singular y ardentísima devoción 
al Espíritu Santo, la tercera persona de 
laaugustísima'y Santísima Trinidad, añadió 
a su nombre de pila Rafael el de Espíritu 
Santo, firmando desde ese entonces así: 
FRAY RAFAEL DLL ESPIRITU SANTO GALINDO.

Finalmente lleno de méritos y virtudes, 
rodeado de sus hermanos de hábito, éntre 
los que se encontraba el Venerable Padre 
Bolaños, terminó los dias de su existencia 
en el día 6 de Marzo del año de 1765, 
veinte años antes que el Venerable Siervo 
de Dios. (Archivo del Convento Máximo déla 
Merced de Quito) .
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verme con el Venerable Podre Bolo ños y suplí- 
carie que me encomendase n Dios y me alcntisuse 
de bu divino Majestad si nó la curación por lo me- 
nos el que me diese resignación y fortaleza poro 
sobrellevar con paciencia mis penalidades. Las­
timándose el Venerable Siervo de Dios de mis 
trabajos, después de animarme a tener confian­
za en Dios, me dijo un Evangelio y me despidió*, 
y sin masque esto, a los tres o cuatro días, del 
día en referencia, quedé completamente libre y 
sano de los tumores. De lo que doy gracias a 
Dios y al bendito Padre.

Ocupémonos ahora de algunas de las mu­
chas predicciones que, hechas por el Venerable 
Siervo do Dios Bolaños, tuvieron su fiel y exacto 
cumplimiento.

Refiere el R . P. Maestro Fray Juan Da­
vid del Prado, que antes de ser Sacerdote y 
cuando se encontraba de conventual en esto 
nuestra Recolección, sucedió que muriese en 
esos días un religioso de apellido Orna. (3) Cons- 3 * * * * * * * *

(3) Este religioso de apellido Orna,
de que nos habla el R.. P. Maestro Fray Juan 
David del Prado, no puede ser otro que Fray 
Manuel Orna, cuyo nombre lo encontramos 
constante, entre el número de religiosos 
coristas del Convento Máximo de Quito, en 
el año de 1739, apenas seis años después de 
que el Venerable Padre Bolaños había dado 
comienzo a lá obra de la fundación de la 
Recolección del ' ‘Tejar11, como puede verse
en el * 'Libro de Visita", 1700-1776. Fuera
de este dato no podemos dar ninguno otro
máSj Por consiguiente, ignoramos el lugar
y año de su nacimiento; los hombres de sus
padres, y hasta el año de su profesión re­
ligiosa, pues, per la incuria de los hom­
bres, también está desaparecida esta par-
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femólo por estn muerte, dice e] R. P. Mnestro 
jel prado, me fui donde el Venerable Podre, y, 
puesto de rodillos a sus pies, le supliqué que me 
oyese en confesión y rugase o Dios paro que, si 
nóhnbfn de ser un buen religioso, me acortase 
|B vida como acababa de hacerlo con mi com­
pañero: a lo que me contestó el Venerable Padre: 
Si Dios le ha llevado pora sí a su compañero es 
porque eso le convenía; y yo mismo he podido 
a su divina Majestad que se lo llevase; mas a 
Vuestra Reverencia no le conviene morir en esta 
edad; añadiendo a esto el Venerable Padre cier­
tas frases con que me daba a entender clara­
mente que Dios me tenía reservado para ser al­
gún día Prelado de esta nuestra Provincia Mer- 
cedciria de Quito.— Como de esto hubiesen trans­
currido algunos años, sin que ia tal predicción 
llegase a tener su cumplimiento, ni aún en cier­
tas ocasiones en que parecía muy probable su 
realización, le recovine a nuestro Venerable Fa- 
dro con estas palabras: Padre mío: yo no veo 
hasta ahora la ocasión propicia de que tenga su 
cumplimiento lo que Vuestra Paternidad me 
tiene anunciado desde mi mocedad. A lo que 
el Venerable Siervo do Dios me replicó: Tenga 
paciencia Vuestra Paternidad: (pie el tiempo y 
la hora determinados por Dios para ello no son 
llegados aún. Y efet livamente que así sucedió, 
concluyo el II. P. Maestro Fray Juan David,

tida; como lo ignoramos igualmente el año 
de su muerte. Por el texto de la RELACION 
savemos, que este religioso de apellido 
Orna, que, lo repetimos, no puede ser otro 
que Fray Manuel, murió en el convento de^la 
Recolección.-(Archivo del Convento Máximo 
de la Merced de Quito),
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porque, cuando menos lo pensaba ni me parecía 
ser posible llegar a ser Provincial, be aquí que 
fui electo tal por nombramiento directo de nues­
tro Reverendísimo Padre Maestro General de 
toda la Orden de la Merced. (4)

Doña Josefa Bnrona asegura, bajo la pro­
testa de jurarlo a su debido tiempo y cuando fue­
re necesario, el caso, siguiente: Con ocasión, d¡-

(4) Que este pasaje de la presente RE­
LACION se halle en conformidad con la verdad 
histórica-, es un hecho innegable. En efec­
to, el Provincialato.de esta Provincia Mer­
cenaria de Quito le vino al R. P. Maestro 
Fray Juan David del Prado de una manera ex­
traordinaria, y cuando nadie, absolutamen­
te nadie podía ni. siquiera imaginarse que 
tal cosa pudiese suceder así. Es el caso, 
que como el Capitulo Provincial de esta Pro­
vincia Mercedaria de Quito, celebrado en él 
día 13 del mes de Enero del año de 1781, 
hubiese nombrado Provincial al Muy R. P. 
Maestro.Fray Juan de Arauz; al ser elevadas 
las. actas de dicho Capitulo para su apro­
bación por parte del Rdmo. Padre Maestro 
General, que ala sazón lo era Fray José Gon­
zález de Aguilar Torres de Mavarra; este, 
lejos de aprobarlas., las declaró nulas y de 
ningún valor, por adolecer de ciertas in­
correcciones, y al declararlas así, en 
uso de su suprema autoridad, con fecha de 
31 de_ Octubre del año de 1782, nombró por 
Provincial de la Provincia Mercedaria de 
Quito, al R. P. Maestro Fray Juan David del 
Prado; cumpliéndose asi la predicción del 
Venerable Siervo de Dios Bolaños, de que 
llegaría un día en que serla Prelado en es­
ta Provincia. Cuando murió el Venerable 
Padre, en Diciembre de 1785, el R. P. Maes­
tro del Prado se hallaba desempeñando el 
cargo, de Provincial. - (Archivo del Convento 
Máximo de la Merced de. Quita).
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ce, He que mi hijo Fray Mariano Muñiz había 
dejado el habito rnercedario y saiídose del Con­
vento Máximo, con intención recta do no ser 
religioso, antes bien con soma aversión a este 
santo estarlo, un religioso de grande autoridad y 
gravedad, sabedor de este paso dado por mi hijo, 
me persuadió, con grandes razones, que procu­
rase que mi dicho hijo volviese a tomar el hábito, 
valiéndome^ para ello de cuantos medios tuviese 
a mi disposición, del buen modo, primeramente, 
y aún de la fuerza si fuese menester, porque, de­
cía, su hijo es un muchacho que ha dejado el há­
bito y abandonado el convenio por vivir a sus 
nnchns v sin sujeción ninguna. Preocupada do 
esto, subí al convento de la Recolección, con el 
único y exclusivo objeto de pedir al Venerable 
Padre Roíanos que me dijese clara y terminan­
temente si era o nó conveniente que pusiese yo 
en práctica el consejo que se me lmhía dado por 
nn religioso de tantas ejecutorias; a lo que el 
Venerable Siervo do Dios Bolafíos, me dijo: 
Señora: de ninguna manera y  bajo ningún  
pretexto se ha de valer Usted de los medios 
que le han aconsejado para que su hijo vuelva 
a ser religiosa; y  más, cuando ¡jaro que lo 
sea, no ha de ser necesario de nada de esto, 
por cuanto llegará nn día en que vendrá él 
mismo, rogando, a pedirnos el hábito.

Da misma Sonora Harona, continuando la 
narración del presento caso, añade: Cuando el 
Venerable Padre Bulnños me dijo las palabras 
que he referido, me las «lije* estando en la por­
tería de! convento de la Recolección; y, cuando 
el Venerable Siervo de Dios pronunció aquel: 
llegará un día en que vendrá él mismo, rogan­
do, a pedirnos el habito, las pronunció señalan-
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dome con el dedo, con una acción muy sensible 
y clara, la puerta principal de la entrado a dicho 
convento de la Recolección; cosas todas que se 
cumplieron al pie de la letra, pasados algunos 
arios de esta predicción; pues es cierto y positivo 
que mi hijo Mariano, do una manera repentina, 
y casi de un día para otro, se sintió foriísimn- 
mente llamado a dejar el mundo y hacerse reli­
gioso en la Recolección del Tejar; y este cam­
bio se operó en circunstancias en que mi citado 
hijo se hallaba más engolfado en las locuras del 
siglo y profesando corno profesaba la carrera 
de las armas en su condición de soldado. Así 
pues, cuando fue tocado por la gracia de Dios, 
fue mi hijo al convento de la Recolección, y allí, 
con mucha humildad y grandes plegarias, pidió 
que le dieran el santo hábito de los hijos pre­
dilectos de Marín, como en efecto le concedie­
ron; verificándose así, hasta en ,sus menores deta­
lles, la predicción del Venerable ¡Siervo de Dios; 
pues, años antes, mi hijo no ftio religioso en esto 
convento de la Recolección sino en el Convento 
Máximo. (5)

(5) El nombro do Frny Mariano Muñir. consta efectivamen­
te en el Libro do Visita, entre la nómina de los religiosos novi­
cios. En esta condición está, en el Convento Máximo do la Mer­
ced de Quito, en el uño do 1771, y debía babor dejado el habito 
y snlídoso del convento en los ultimes meses del año de 177IÍ, 
pues hasta el ¡10 de Septiembre de esto aña so registra su nom­
bre entre los novicios. Fray Mariano Muñiz. conforme a la pre­
dicción del Venerable Pudro l'olañcs, de ijue nos habla el autor 
de la RELACION, volvió a lu Orden, ingresando ni convento do 
la Recolección del 'Tejar», afines del año de 1782, pues consta 
rjue. terminado el año do noviciado bajo la dirección del lí. !'• 
Maestro do Novicios en ere entonces Lector Fray Mariano Onta- 
neda. hizo su profesión religiosa, no en su mismo convento do 
Ja Recolección sino en el Convento Máximo, en oídla SU de Enera 
del año de 178-1, cu mimos del It. 1*. Provincial Maestro Fray 
Juan David del Prado, un año antes do la muerto del Venerable 
Siervo do Dios Bolones. Desde su profesión, el R. P. Fray Mu-
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Ln R . M. San Lorenzo, religiosa del mo^ 
nasierio.de la Concepción de esta ciudad de 
Quito, dice, bajo protesta de hacerlo con jura­
mento si fuere necesario: Hace algunos años
que las religiosas de este monasterio trataron 
de elegirme por Abadesa suya, sin que me va­
liesen, para hacerles desistir de semejante em­
peño, ni mis suplicas ni tampoco las poderosas 
razones que para oponerme a semejante pre­
tensión interpuse ante el Ihistrísimo y Reveren­
dísimo Señor Carrasco, Obispo de esta Dióce­
sis (6), por cuanto la mayor parte de ios votos

riano Muñiz, par su devoción n !,a Sagrada Familia, acostumbró 
firmar así en todos sus autos: Fray Mariano de Jesús, María y Joso 
Mufiiz.

Una vez ordenado de Sacerdote, sus Prelados superiores des­
tináronlo ni ministerio do la predicación, que lo desempeñó en 
las iglesias do los conventos de la Merced de l'aslo, Portoviejo, 
Convento Máximo y Recolección del «Tejar» de Quito.

El R. P. Predicador Fray Mariano de Jesús, María y Josó 
Muñiz. nativo de Quito o hijo legítimo del Señor Don Antonio 
Lino Mufiiz y do la Señora Doña Muría Josefa Harona, murió, 
probablemente, en el año de 1797, en nuestro convento déla ciudad 
de Ibnrra. pues, de él se hace conmemoración, entro los religio­
sos difuntos, on el Capítulo Provincial reunido en Quito en el nño 
do 1798.—(Archivo del Convento Máximo de la Merced de Quito).

(6) El Ilustrísimo Señor Doctor Don 
Pedro Ponce y Carrasco, décimo octavo en 
la serie de los Obispos de Quito e inmedia­
to sucesor del Iltmo. Señor Juan Nieto Polo 
del Aguila, entró a esta ciudad y tomó po­
sesión de su Diócesis el día primero de 
Septiembre del año de 1764, gobernándola 
hasta el sábado 28 de Octubre del año de 1775 
en que ocurrió su muerte . Este Prelado fa­
lleció, pues, diez años antes que el Vene­
rable Padre Bolaños.

Español de origen, el Iltmo. Señor Pon- 
ce y Carrasco, nació en Puebla de Guzmán, 
jurisdicción de Sevilla, y tuvo por sus pa­
dres al Señor Don Rodrigo Ponce y ' Carrasco
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y el ánimo del Iluslríbimo Prelado en esle pun-

y ala Señora DoñaFrancisca García. Vino a 
América, en el año de 1732, con el lltmo. 
Señor Obispo de Santiago de Cuba Don Fray 
Juan Lasso de la Vega, de quien fue fami­
liar. Ordenado Sacerdote, desempeñó el 
ministerio parroquial y el cargo de Provi­
sor del obispado, hasta que, por petición 
del mismo Señor Lasso de la Vega, fue consa­
grado Obispo de Adramita IN PARTIBUS INFI- 
DELIUM, con obligación de residir en la 
Florida, como auxiliar del Obispo de San­
tiago de Cuba.

Presentado para el Obispado de Quito, 
fue aceptado por la Santa Sede, y Clemente 
décimo tercio le expidió las bulas de tal 
con fecha de 24 de Diciembre del año de 1762.

En el tiempo de la administración de 
este Prelado, verificáronse dos grandes 
acontecimientos en esta ciudad de Quito; 
fue el uno, en el día 22 de Mayo del año de 
1765, por la noche, en que tuvo lugar el 
primer levantamiento de los barrios de la 
ciudad contra la aduana y el estanco de 
aguardiente, que si al principio fue domi­
nado por la autorizada presencia de los RR, 
PP. Jesuítas Pedro Milanesio y Juan Bautis­
ta Aguirre, tomó después mayores propor­
ciones, hasta el extremo de que los Oidores 
fugaron de palacio y se ocultaron en el co­
ro baño del monasterio de la Concepción. 
Este levantámiento fue completamente pa­
cificado a fines del mes de Septiembre del 
expresado año de 1765. El otro aconteci­
miento fue, la expulsión de todos los je­
suítas que existieran en Quito y en_ todos' 
los lugares sujetos a esta Audiencia, la 
cual expulsión, decretada por Carlos ter­
cero, fue llevada a efecto en esta ciudad, 
el 20 de Agosto del año de 1767, por el Pre- 
sidenteDon JoséDiguja. Del actual terri­
torio ecuatoriano fueron expulsados 182 je-
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lo estaban irreducibles. Lá aflicción que sentí en 
mi alma por este motivo ern grande, sobremanera 
grande, por lo mucho que he temido y temo el 
ser Prelada, lo que me obligó mandarle a llamar 
n esto nuestro monasterio al Venerable Padre 
Fray Francisco de Jesús Bolaños, para suplicar­
lo que me alconsase de Dios Nuestro Señor 
c! que se frustrase por cualquier medio el desig­
nio que tenían de hacerme Prelada. La ante- 
tevíspera de las elecciones vino o verme el Ve­
nerable Padre, a quien le recibí con muchas lá­
grimas, llevada del dolor de ver que hasta en­
tonces no linhía esperanza nlgunn de poderme 
escapar de ser elegida Abadesa. Al verme llo­
rar, el Venerable Siervo de Dios trató de con­
solarme, como ya lo bahía hecho anteriormente, 
(Inndomo n entender que en esta ocasión no 
permitiría Dios que fuese elegida Prelada, como 
|u pretendían las roligiosns. Mas, corno yo con­
tinuase en mi llorar sin descanso, «lijóme el Ve­
nerable Padre, como ratificándose en lo que me 
tenía ya dicho: Reverenda Madre: por hoy no

auitas, sin contar en este número a los 27 
misioneros delMainas en la región orien­
tal. A más de estas contrariedades tuvo 
otras varias el Iltmo. Señor Ponce y Ca­
rrasco.

De todo esto se ocupa extensa y detalla­
damente el Iltmo. historiador ecuatoriano 
Doctor Don Federico González Suarez, en el 
tomo quinto de su Historia General de la Re­
pública del Ecuador, de donde hemos tomado 
estos lijeros apuntes, sin otro objeto que 
el de ilustrar y comprobar la verdad histó­
rica de la RELACION, esto es, de que ver­
daderamente existieron tales individuos, 
de esta o dala otra categoría, en la época 
de la vida del Venerable Padre Bolaños.

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



liaypor qué llorar. Y  así fui, porque, Roturo 
lodo espranzn y de unu mnnern jo más imaginada 
siquiera dejé de ser elegida Abadesa. (7)'

La misma R . M. Son Lorenzo, declara 
igualmente; En cierta ocasión en que el Ve­
nerable Padre Bola ños con versaba con una her­
mana carnal triín, trataron de un hecho muy re­
pugnante cometido en esos días por cierto per­
sonaje de esta ciudad de Quito, para la cual 
persona el Venerable Padre predijo que le ha­
bía do sobrevenir grandes trabajos en castigo 
desemejante acción. Mi hermana alarmado en 
extremo, vino n referir en este monasterio el 
anuncio que había oído de ios labios del mismo 
Venerable Siervo de Dios, y yo, con la expe­
riencia que tengo en esta materia acerca del 
Yeiurable Pudre, teniendo dicho anuncio por

(7) Esta religiosa del monasterio de 
laConcepoión de Quito, fue una alma verda­
deramente privilegiada por Dios. Desempe­
ñó el cargo de Abadesa de su monasterio por 
varias ocasiones y murió con fama de santi­
dad, ocho años después de que había abando­
nado este mundo de miserias el Venerable 
Padre Bolaños.-Don Juan Ascaray, Escriba­
no de S. M.,etc.,y coetáneo de esta Vene­
rable religiosa, al ocuparse deólla, en el 
CUADRO que compuso de las personas notables 
oriundas de esta ciudad, en la época de la 
colonia, se expresa así: ‘‘La Madre Mar­
garita de San Lorenzo y Castillo, natural 
de Ambato, de muy notorias virtudes, so­
bresaliendo entre ellas la humildad, cari­
dad y castidad. Fue repetidas veces Abade­
sa, y murió de setentidós años, el 25 de 
JuliO'de 1 7 9 3 " ‘Boletín Eclesiástico” 
de Quito, año XVI, Nos. 14 y 15 correspon­
dientes al primero de Agosto de 1909, pá­
gina 532) .
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ülin Cosn muy notable, tuve el cuidado de apun­
tarlo en un popel y de guardarlo cuidadosamente, 

en electo, la predicción fue cumplida, porque,
J1 ios siete o nueve meses de que fue hecha, mu­
rió el citado personaje.

También dice la misma religiosa citada: 
Trataba yo un día con el Venerable Padre Fray 
francisco (lo Jesús Bolnfíos, acerca de un em -, 
p|e(» que le iban a dar a cierto individuo día este 
Jugar de Quito, a lo que el Venerable Siervo de 
Dios me dijo: Ciertamente que el tal individuo 
entrará al goce de su empleo; pero, su adminis­
tración, ocasionará la ruina de muchos; lo que 
efectiva monte sucedió así, al pie de la letra, 
porque dicho sujeto se portó con tanta indelica­
deza y tan indebidamente que ocasionó la ruina 
y no pequeños quebrantos a todos los que direc­
tamente fueron interesados en que so le diera la 
tal ocupación.

Ln Señora Doña Manuela Urquiso declara, 
qito el Venerable Padre le hizo a ella muchas' 
predicciones, en las cartas que le dirigió a Ltio- 
linmlia en donde tenía fijada su residencia, y 
quo todas se vieron puntualmente cumplidas; y 
añade, que. después, reflexionando mas cuidado­
samente acerca de cada una de ellas en particu­
lar, con todas sus circunstancias característicos, 
daría su declaración con la gravedad del jura­
mento, contentándose por ahora con relacionar 
ol siguiente caso:

Como en la ciudad de Riobnmbn lenín una 
imagen de nuestra Señora de ln Merced, la vestí 
con el hábito de Santa Rosa do Lima, por la es- - 
pocialísima devoción (pie profeso a esta Santa, y 
por tal Santa, y  no ln Santísima Virgen de la 
Merced, truje dicha efigie en lu primera vez que
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me vine a Quito. Como el Venerable Padre 
Bolafios hubiese venido a visitarme y cumplí, 
mentarme por mi feliz viaje, al despedirse lo su­
pliqué que fuese conociendo la imagen de San­
ta Rosa que, en mi concepto, como obra do ar­
le, me parecía que n«* habría otra igual por su 
perfección y hermosura, a lo que accedió el Ve- 
jjerable Siervo de Dios, poniéndose de rodillas, 
para contemplarla más detenidamente sin duda. 
Después de haberla visto, volviéndose a mí me 
dijo: Señora: quitada a la imagen la toquilo, 
¡una hermosa efigie de. Nuestra Santísima Ma­
dre. de la Merced 1 A e«tas palabras del Vene­
rable Padre quedé trémula y admirada a la vez, 
sin poderme dar cuenta del modo como vino a 
su conocimiento el cambio o trueque que yo, a 
mis solas y sin testigo, había hecho del vestuario 
en la imagen citada en la ciudad do Rio- 
bamba. Bastó esto, para que yo, movida a sin­
gular devoción n la laniísima Virgen de la Mer­
ced, la despojase del habito dominicano y la vol­
viese a vestir con su antiguo ropaje mercedario. 

Cuatro personas muy fidedignas, aseguran 
haber sabido de buen origen el pasaje siguióme, 
sucedido con una Señora do la Villa do 1 burra, 
cuyo nombre, aunque no tenemos presento en es­
te momento, lo saben bien-las personas que ates­
tiguan este caso, y lo sabrán dar a conocer a su 
debido tiempo. 101 hecho en referencia pasó así: 

Como una Señora de la Villa de 1 barra hu­
biese venido a verlo a nuestro Venerable Padre 
Bolaños, en este convento de la Recolección del 
Tejar, entre la conversación significóle a nuestro 
Venerable Siervo de Dios, la mucha fatiga que 
había experimentado en el camino; fatiga, aña­
dió, que quedaba compensada con el placer que
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]H,|,ín tenido rio verle y de poder trntnr de los 
ifunlos más íntimos do su alma, a lo que lo con­
f i ó  el Venerable Pariré: Tiene Ustod razón, 
Péñora, do haber sentido grande fatiga y cansan­
cio al subir a osla Recolección,perorsloesjw r-  
(jiie Usted carga dos. Como la Señora en re­
ferencia hubiese manifestado grande turbación 
y alarma a estas palabras, para calmarla, añadió 
luego el Venernblo Padre; Por ventura, Usted y 
]¡i criatura que trae en su vientre, no son dos? 
Pasado algún tiempo, resultó electivamente ser 
cierto que la Señora en cuestión cargaba das, 
porque llegada la hora del parlo dió a luz dos 
criaturas. De la verdad de este acontecimien­
to, asegura uno de los cuatro testigos ya dichos, 
que así lo oyó contar a un hijo do la misma Se­
ñora, vecino también de la Villa de Jharrn,de ape­
llido Flor si mal no recordamos; y quo así lo 
contaba libremente cuantas veces so le presenta­
ba Ib ocasión.

Don Manuel Lastra, habrá de declarar in­
dudablemente lo que hemos llegado a saberlo, 
por lo que él lo refiere públicamente y lo cuen­
tan también los deudos de su mujer. El caso 
sucedió nsí: Cuantío la mujer de Lastra se ha­
llaba do parto, éste fue tan difícil, por bailarse 
lo criatura ai i-avezada en el vientre y tener sa­
cuda apenas la tina mano, que temieron perla 
vitln de madre e hijo. En tales conflictos, lla­
maron al Venerable Padre Búlanos para que 
Imuiisa^e n la criatura. Acudió en efecto el 
Venerable Siervo de Dios, y al derramar el agua 
en la mano fio la criatura, púsole el nombre de 
Alaría, retirándose luego a su Recolección, des­
pués (le animar n la enferma y a los circunstan­
tes a tener confianza en Dios. Esta confianza
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no salió fallido, porque !a Señora desembarazó 
con feliz éxito, y la criatura resultó efectivamen­
te hembra. Las demás circunstancias del fe|¡z 
resultado del parto, atribuido al Venerable Pa­
dre Bola ños, puédese saber fácilmente por boca 
de los mismos testigos instrumentales que viven 
aún.

Rosalía de Jesús López, !n misma mujer 
de quien nos hemos ocupado en otros lugares de 
esta Relación, asegura, con promesa de ¡tirarlo 
si fuere necesario, haber oído ella mismo al R. 
P. Fray Javier Losa, ya difunto, religioso nues­
tro muy conocido de todos por su mucha piedad, 
y también a otros religiosos muy graves y dig­
nos de nuestro Convento Máximo, que hallán­
dose aún nuestro Venerable Padre Búlanos de 
conventual en dicha nuestra cnsn grande, le vie­
ron que un 'día salió a celebrar la santa Mi-a 
con ornamento negro, lo que les causó novedad, 
desde que el rito del día señalaba ornamento de 
color$ mas, como conocían la mucha virtud del 
Venerable Siervo do Dios, juzgaron que aquello 
Jo hacía no sin algún misterio, y por tanto tuvie­
ron el cuidado do apuntar la fecha del día dees- 
te acontecimiento. Transcurridos unos pocos 
días de esto, por el correo siguiente, rec ibió el 
Venerable Padre Bola ños la infausta noticia de 
la muerte de su señor padre Don Diego Casimi­
ro Bolnfios, ocurrida en la ciudad de San Juan 
de Pasto. Confrontada por los religiosos la fo­
cha del día en que había muerto Don Diego Ca­
simiro, con la del apunte del día en que el Vene­
rable Padre celebró la santa Misa con ornamen­
to negro, resultó ser exactamente la misma} y el 
misterio quedó descifrado así, creciendo desde en­
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tonces la veneración ele los religiosos para con el 
bendito Siervo del Señor. [8]

(8) Este benemérito religioso, Fray Ja­
vier Losa, oriundo de esta ciudad de Quito, 
e hijo legítimo del Señor Don Manuel Losa 
de la Vega y de la Señora Doña Tomasa Albán, 
ingresóla la Orden de la Merced en este Con­
vento Máximo de San Nicolás de Bari, pro­
fesando solemnemente el día 5 del mes de Ma­
yo del año de 1726, en manos delR. P. Pre­
sidente Comendador Presentado Fray Manuel 
Pérez Marcillo; profesión que la ratificó, 
para recibir las sagradas órdenes, el 13 de 
Mayo del año de 1735, en manos del R. P. Co­
mendador Maestro Fray Lucas Torres Corona­
do. Dados estos antecedentes resulta, que 
el suceso que se refiere en la RELACION, y 
que le constó al R. P; Losa, debió tener lu­
gar cuando dicho religioso Losa se hallaba 
de novicio o da corista y no después, o sea 
en el espacio del tiempo que media del año de 
1724 al de 1733 en que el Venerable Padre 
Bolaños dió comienzo a la fundación de la 
Recolección del ‘‘Tejar".

Ordenado ya de Sacerdote, el R. P. Losa 
desempeñó por varias ocasiones los cargos 
de Maestro de Novicios y de Definidor de 
Frovincia, de Sacristán Mayor y de Comenda­
dor del Convento Máximo de Quito. Por uno 
de los Capítulos Provinciales fue también 
nombrado segundo Elector general. En su 
calidad de Maestro de Novicios y de Defini­
dor y Comendador, elR. P. Predicador Fray 
Javier Losa concurrió a varios Capítulos 
Provinciales de esta Provincia Mercedaria 
de Quito.

Finalmente, lleno de méritos y virtudes, 
el R. P. Fray Javier Losa, rindiendo como 
todo mortal el tributo debido a la natura­
leza, se durmió enel seno del Señor, en es­
te Convento Máximo de Quito, probablemente 
en el año de 1782; pues, en el Capítulo Pro-
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Otro coso casi análogo al anterior lo refiere 
también el R. P. Maestro Fray Miguel Delgada, 
poniendo por testigos de él n muchos religiosos 
que entonces se hallaron presentes y  congrega­
dos para el ejercicio de las estaciones que lla­
man de la “Madre Antigua”, que acostumbraba 
rezar nuestro Venerable Padre con su comuni­
dad. Dice el R. P. Maestro Delgado (9), que 
en cierto día, antes de dar principio a esta her­
mosa práctica piadosa, el Veuerable Siervo de 
Dios suplicó a sus religiosos, con las más vivas 
instancias, que aquellas estaciones le hiciesen la 
caridad de aplicarlas en sufragio y  por el eterno

vincial de 1783, se hace ya conmemoración 
de él entre los muertos(Archivo del Con­
vento Máximo de la Merced de Quito).

(0) El R. P. Mnestro Fray Miguel Delgado, nació en ln 
ciudad de San Juan de Pasto, en la liov República de Colombio, 
de padres virtuosos como lo fueron los Señores Don Hcnmiduio 
Delgado y Doña Mnría Bolaños, e ingresó a lu Orden do la Merced 
eu el convento do su misma ciudad natal. Terminado su novi­
ciado. hizo la profesión solemne en este Convento Máximo do 
Quito el día 25 del mes do Abril del año de 175ÍJ, en manos del 
R. P. Comendador Presentado Fray Antonio Duque de Estrada,

El R. P. Maestro Delgado )m desempeñado los cargos de Co­
mendador de Pasto, Definidor de Provincia, Comendador de esto 
Convento Máximo y vocal a los Capítulos Provinciales celebrados 
en esta Provincia Morcedaria do Quito, ya como Presentado y ya 
también como Mnestro. desde el año de 1771 hasta el de 17'dL’; 
Comendador de la Recolección de! Tejar y Presidente de Ca­
ín hilo. Fue también nombrado Definidor General, Cronista «lo la 
Provincia, por varias ocasiones, y. finalmente. Juez de Cuentas, 
Agravies y Estudios,

El R, P. Presentado Fray Miguel Delgndo fue condecora to 
con el prado de Maestro de los de número y justic ia por el Kdmo. 
Padre Maestro General Fray Martin de Torres, en bi vacante del 
K. P. Maestro Fray Miguel Guerrero, según constado la Patente 
que le fue expedida desde Madrid en el año do 1781.

Por conclusión dó iodo, el 1>. P. Mnestro Peleado murió en el 
Convento Máximo de esta ciudad do Quito, el dtu 5 de Octubre 
del año de 1703.—(Archivo del Convento Máximo do la Merced 
do Quito},
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descanso riel alma de su amada madre que* aca­
baba de fallecer; lo que efectivamente quedó 
confirmado, porque, por el correo siguiente, re­
cibió una carta el Venerable Padre en que le 
daban tal noticia, coincidiendo, ciertamente, 
la hora y el día de la muerte de la expresada 
Seílora con el día y la hora en que el Venera­
ble Padre hizo a su comunidad la insinuación que 
queda dicha.

El mismo R- P. Maestro Fray Miguel Del­
gado cuenta este otro caso que, aunque no 
de la índole de los que estamos relatando, 
es y pertenece al mismo Rvdo. Padre Maestro 
declárente. Dice el R. P. Maestro Delgado: que 
en uña ocasión le oyó referir a nuestro Vene­
rable Padre Bolaños, por vía de entretenimiento 
y con suma alegría, que cierto día vino donde 
é\ un hombre con las piernas monstruosamente 
hinchadas, suplicándole que le diese algún re­
medio para su mal; y como el Venerable Padre 
le respondiese, que no siendo módico no podía 
darle ningún remedio como le pedia; el hombre 
aquel, insistiendo entonces resueltamente en su 
pedido, le dijo: Padre inío: no nio moverá yo do 
aquí mientras Usted no me de algún remedio 
para esto mal que me atormenta y  me consume 
la vida.—Viendo yo esta resolución, dice el Ve­
nerable Padre, sin más que ocurrírseme en ese 
instante un remedio, y  más por librarme do sus 
exigencias que por la virtud curativa que tu­
viera, le dije: Buen hombre:confíe Usted primera­
mente en Dios, que es quien dá la salud a quien le 
place, como Señor que es de la vida y  de la muer 
te,y, después, apliqúese a sus piernas hincha­
das las pencas llamadas sábilay que con esto (ai­
rará Usted si Dios fuere servido en darle salud.
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Esto 'lo liice, añndió el Venerable Siervo de 
Dios, sin más que más, y  resulta que la tal sn\. 
hila lia sido un remedio eficaz para las hin­
chazones, porque, a los quince días de esto, vino 
el mencionado individuo adarme las gracias por 
estar y a  completamente Baño de b u s  males.

El Doctor Don Antonio de León, asegura 
haberle oído a Don Jacinto Lemus, el caso si­
guiente:

Hallándome en ejercicios espirituales, en el 
convento de la Kecolección merced aria del Te­
jar, dice Don Jacinto Lemus, me trajeron la 
tristísima nueva de que mi mujer, Doña Ana Ur- 
basus, se hallaba gravemente enferma y en pe­
ligro ae muerte. A  esta alarmante noticia, pn. 
sé inmediatamente a verme con el Venerable Pa. 
dre Bolaños, para suplicarle que me hiciera el 
bien de acompañarme a mi cusa y para que confe­
sara a mi mujer, a lo que accedió bondadosa­
mente. Una vez en ella, encontramos que 
mi Señora se hallaba ya fuera de peligro; pero, 
teniendo en cuenta que una mi hijita se halla­
ba también bastaute enferma, en un cuarto ve- 
ciño al en que nos encontrábamos, le suplicamos al 
Venerable Padre, élla y y ó, que le encomendase 
a Dios para su pronta curación, a lo que nos con­
testó el Venerable Siervo de Dios; La hijita de 
Ustedes no necesita ya recomendación ninguna; 
son Ustedes quienes deben encomendarse a élla. 
A esta tan inesperada respuesta, entré en cuida­
do, continúa el citado Don Jacinto, y pasé a ver'a, 
y ¡cuál no sería mi amargura al encontrarla 
muerta! Que a mi hijita debíamos eneomedar- 
nop, ciertamente, como lo insinuó el Venerable Pa* 
dre, lo dicen así su poca edad y 6U singular ino­
cencia.
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La Señora Doña María Mean, refiere tam- 
î¿n: Que con ocasión de habérsele muerte nn 

hijo suyo de poca edad, le dijo el Venerable Pa­
dre Bolaños al R. P. Fray Antoniu Aldás, de 
uien ya tenemos hecho mención en otros luga- 

rfS de esta Relación: el hijo de Doña María 
JleDa ha muerto ya; de lo que quedó sorpren­
dido el R. P« Aldás, porque, en el caso presente, 
]n noticia no podía haberla sabido el Venerable 
padre sino de un modo extraordinario, ya que 
las puertas del convento estuvieron completa­
mente cerradas desde las ouce y media de la 
mañana hasta las tres de la tarde y durante este 
tiempo no había entrado persona alguna defuera, 
cou mfts la circnostaucia de que la noticia le dió 
el Venerable Padre Bolaños en el momento 
en que pasaba la comunidad para el coro, 
para el rezo de Vísperas, esto es, a las dos de la 
tarde, y el niño había muerto una hora antes. 
Hay. aáennis, otra particularidad en la noticia que 
de la muerte del niño tuvo el Venerable Padre 
Francisco Bolaños, y es, que la Señora María 
Mena no mandó parte de su desgracia al Vene­
rable Siervo de Dios sino algunas horas después 
del suceso. Toda esta relación la hemos oído a 
dicha Señora Mena quien, con referencia al R. P. 
Antonio Aldas, asegura haber sucedido tal como 
queda narrado y como le contó dicho R. Padre.

La misma Señora Dona María Mena cuenta 
también, porque así le había referido el tantas 
veces citado en esta Relación, R. P. Fray An­
tonio Aldas, un caso sucedido con él eu estecuu- 
vento de nuestra Recolección, y es como sigue: 
Que n] estar revistiéndose el R. P. Fray A nto­
nio Aldrts para la celebración del Santo sacrificio 
de la Misa, se le vino a la memoria las muchas
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cosas que le faltaban para proveer suficiente* 
mente a la comunidad, en razón de su oficio de 
Procurador del convento, y  que cuando así se 
hallaba preocupado, se acercó donde él el Ve­
nerable Padre Bolnños y que, rociándole el ros­
tro con agua bendita, le dijo: Padre mío: en es­
tos solemnes instantes, no hay que preocuparse de 
semejantes hágatelas,

Dice también la misma Señora Mena: que 
hallándose enfermo de gravedad su marido, con 
una fiebre maligna que, imposibilitándole aún 
para hacer el testamentóle bahía contentado úni­
camente con dejar poder, por estar en el terri­
ble trance de la muerte; que en estas circunstan­
cias, fue cuando fue a verle ul enfermo el Venera­
ble Padre, y que, como aquél se encontrase ya de­
sahuciado por los médicos, le suplicaron al Ve­
nerable Siervo de Dios, ella y la madre de élla, 
que alcansace del cielo la salud y la vida del en­
fermo, sin conseguir que, en orden a esto, pro­
nunciase una sola palabra el Venerable Padre. 
Ante este silencio, creció la ansiedad de las Se- 
ñuras, por la experiencia larga qué aseguran 
tenían de que cuando el Venerable Padre calla­
ba, sin dar esperanza alguna de salud, era infa­
lible el mal suceso; pero que al cabo de algunos 
instantes, después de haberse como reconcentra­
do dentro de sí mismo, las dijo: Señoras: la Alisa 
del día de mañana aplicaré por la salud del 
enfermo; pero es necesario que tengamos f e  y  con­
fianza en. la protección eficaz que dispensa la San­
tísima Vii-yen a los que a Ella recurren en sus 
tribulaciones; y que dicho esto se retiró a su 
convento de la Recolección, dejándolas a todas 
las de cnsa tan consoladas que, desde entonces, 
tuvieron por segura y cierta la sanidad completa
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del paciente, como en efecto así sucedió, por­
que la mejoría del enfermo, con grande pasmo 

los médicos, comenzó el día mismo en que el 
Venerable Siervo de Dios celebró la Misa ofre­
cida, hasta que se completó con su curación ra­
dical.

El Hno. lego Fray José Patino, de quien 
nos hemos ocupado ya en otros lugares, refiere, 
con protesta de jurarlo si fuere necesario, eP si­
guiente cnso que le sucedió a él, y es como 
signe:

En cierta mañana que le suministraba agua 
n nuestro Venerable Padre para que se lavara 
Ins manos, me decía dentro de mí mismo, por es- 
tnr recién entrado al convento: Yo vine a esta 
santa cana con el exclusivo objeto de servir 
únicamente a D ios, y  me encuentro ahora con 
ht realidad de. que. no estoy sirviendo a Dios 
sino a los hombres. No había pasado ni 
un instante do esto, cuando el Venerable Padre, 
lomándome In pnlabra, si así me ea permitido 
expresarme, me dijo: Con qué, Hermano mío, 
el servir a su  Prelado por Dios, no es' servir 
atomismo Dios?$ y con esto siguió adelante con 
su ■reprimenda, dándome saludables enseñanzas, 
como a poro instruido en esta mnierin, esto es, 
do que servir a Dios en sus representantes en la 
tierra era servir a Dios. Toda la corrección me 
ilió el Venerable Padre mientras1 él se lavaba bus 
mimos y se las secaba con la toalla; y, como pn- 
rn que la corrección fuera completa y compren* 
diese yo que de mi servicio no lo necesitaba, el 
Venerable Siervo de Dios no me entregó la ton*- 
Hn, corno acostumbraba hacerlo, sino que la puso 
n un Indo, después de darme las debidas gracias. 
Con estu acción última del Venerable Podre,
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quedé tnn sobrecogido y avergonzado, qllft 
resolví no sólo no ponerme más en su presencia, 
sino dejar el habito y salirme dol convento.. pa„ 
ra hacer práctica esta mi determinación, y como 
yo vivía en la misma celda del Venerable Padre, 
cerré ésta y fui en busca de un religioso pnra 
entregarle 1a llave, a fin de que éste a su vez la 
pusiera en manos de aquél; pero, como no le 
encontrase a dicho religioso, resolví entregarla 
yo mismo al Venerohle Padre, y con esto deter­
minación me fui al coro en donde él se encon­
traba. Al tiempo de entregarle la llave, el Ve. 
nerable Siervo de Dios rne miró con suma be­
nignidad y me hizo una grande reverencia; lo 
que fue suficiente para que yo, confundido, sintiese 
una completa transformación en mi ánimo, de­
sistiese de mi loca resolución y quedase libre del 
extraordinario rubor do que hasta entonces me 
hallaba poseído.

El mismo Uno. Patifio, refiere también es­
te otro coso,sucedido así mismo con él; •

Como en cierta ocasión, en que so guardaba 
silencio, oyese en una celda muchas .voces do 
religiosos jóvenes que se habían congregado allí, 
para asustarles, fingí la voz, e imité, en cuanto 
me fue posible, los pasos del Venerable Padre Bo­
la ños, y con esto me acerqué n dicho celda y Ifa 
reprendí porque quebrantaban el silencio, retirán­
dome-inmediatamente para no ser sorprendido 
en mi fechoría. Cuando entraba en mi celda, que 
era la misma del Venerable Siervo de Dios, en­
contré o nuestro bendito Padre on oración, e 
interrumpiéndola, me dijo: D e F ray Francisco, 
Hermano mío, puede hacer Vuestra Iteveren- 
cia lo que quiera, mas no de .su Prelado; y,
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después de esta soberbia enseñanza, siguió ade­
lante en sU oración.

Otro día, refiere el mismo Hermano, me 
ordenó precipitadamente el Venerable Padre 
que le acompañase a la callo, y, al salir de este 
nuestro convento de la Recolección, lejos de to­
mar el propio camino, siguió el de la quebrada 
que está contiguo al mismo convento. No ha­
bíamos andado aún gran trecho, cuando, de una 
de sus rinconadas, salió un hombre extraordina­
riamente asustado, y  en seguimiento de él una 
mujer. Desaparecieron éstos, pues'salieron al 
camino real o calle pública, y, sin más diligen­
cia que estn, regresamos a nuestro convento.

. Declnrn igualmente el mismo citado Hno. 
lego Fray José Potiño, de cómo en cierta oca­
sión le ’ mnndó a dejar el Venerable Padre un 
Breviario totum , donde el R . P. Fray Manuel 
Serón, .con el siguiente recudo; Mi Podre: lo 
nutrido el Breviario; que yn no es necesario; a 
cuyo recado, dice el mismo Hermano, quedó co­
mo sorprendido el R . P. Serón, quien, después 
de preguntarme: Es verdad, Hermano, que así 
mentando a decir el R. P. Bola ños?, añadió: No 
lineen muchos instantes, Hermano, que linbía 
resuello, sin que esta mi resolución hubiese co­
municado a nadie, bajar aI Convenio Máximo  
pura hacerme de un Breviario que me faltaba 
para mi uso partículary y ahora cuando menos 
lu espernha, me monda el R. P. un Breviario 
cun el recado que Vuestra Reverencia acaba de 
fiarme; dígale, pues, al R. P. Bolnños en mi 
nombro; Con el Breviario que me ha remitido, 
ciertamente que. ya no es necesario que baje 
al Comento M áximo. (10)

(10) El R. P. Fray Manuel Serón, fue
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Asegura el R . P . Presentado Fray Mnria. 
no Ontnnedn, que con motivo de haberse per. 
dido del convento de lo Recolección un Ijhro 
de mucha estima del Venerable Padre Bolafios 
y de haber sido encontrado en poder de un in­
dividuo particular, éste para vindicarse, aseguró 
que lo había comprado a un religioso que, en 
días anteriores, había estado de huésped en di­
cho convento, Sabedor de esto el Venerable

originario de la ciudad de Latacunga, e hi­
jo legítimo del Señor Don Manuel Serón y 
Andrade y de la Señora Doña Josefa Proaño 
Suárez de Figueroa, Ingresó a la Orden de 
la Merced en este nuestro Convento Máximo 
de Quito, y, terminado el año de noviciado, 
hizo su profesión solemne el día 20'de Sep­
tiembre del año de 1732, en manos del R, 
P. Provincial Maestro Fray Francisco de la 
Carrera. Este religioso emitió, pues, sus 
votos religiosos en este.Convento Máximo, 
un año antes de que el Venerable Padre Bo- 
laños diese comienzo a la obra de la funda­
ción de la Recolección del ‘‘Tejar”,

Una vez sacerdote, dos Capítulos Provin­
ciales de esta Provincia Mercedaria de Qui­
to le nombraron, en distintas ocasiones, 
segundo Elector general.

El R, P. Predicador Fray Manuel Serón 
que, por el texto de la RELACION, parece 
fue conventual de la Recolección del ‘ ‘ Te­
jar”, murió, en el trienio de 1762 a 1765, 
en esta ciudad de Quito, pues en el Capitu­
lo Provincial de este último año, se hace 
memoria de ól en la nómina de los religio­
sos fallecidos en el último trienio. E1R. 
P. Serón murió a los treinta años de fundada 
la Recolección y veinte años antes de la 
muerte del Venerable Siervo de Dios.-(Ar­
chivo del Convento Máximo de la Merced de, 

-Quito).
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pudro, porque así lo ennió el R. Pf Presentado 
Qnioneda, le mandó llamar a dicho individuo. 
Una vez quele tuvo en su presencia ordenó que 
so llame también nl̂  religioso sacerdote que decía le 
liabía vendido el libro en cuestión. Apenas oyó 
esta resolución el hombre aquel, dice  ̂ que co­
menzó a suplicar al Venerable Padre con gran­
des instancias que no lo hiciese tal cosa, porque 
temía que, viéndose descubierto,el dicho religioso, 
le diera de palos o lo ocasionara cualquier otro 
perjuicio, a sí o a su familia, llevado do su co­
nocida violencia, para vengarse del bochorno y 
vergüenza que le bahía bocho pasar, por lo mis­
mo que era verdadera la venta quo le bahía he­
cho. Fueron tales las Ingrimas, las súpli­
cas y los ruegos de dicho individuo, dice el R. 
P. Pi •(•sentado Ontauoda, para no afrontarse 
con el religioso aquel, que, en verdad me movió a 
gratule compasión suya, paredándome que esta­
ba muy en lo justo al pedir que se le evitara 
ol careo, porque, en verdad, el religioso acusado 
do la venta del libro era en extremo violento, 
y, por otra parto, no era inverosímil el que pu­
diera haber caído en semejante miseria5 aunque 
causábame también extrañeza la ¡uflcxihilidad del 
Venerable Padre en quo se había de llevar ade­
lante su resolución, sin moverse a compasión por 
dicho hombre; basta que do lodo me di cuenta 
cabal, cuando vi que ol individuo de nuestra refe­
rencia, arrojándose a los pies do nuestro Vene­
rable Padre, confinó sor él y no otro quien se 
había sustraído el libro del convento; y (pie si 
había levantado ol falso testimonio eontrn el re- 
ligios» citado no lo bahía hecho sino para vin­
dicarse ante nuestro Venerable Siervo de Dios.

El R. P. Fray Manuel Silva, religiuso de
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reconocida verdad y piedad, asegura: Que on 
cierta ocasión en que fue mandado a dar lectura 
a los ejercitantes, le tocó el tener que darla 
de un punto relacionado ron el Juicio par­
ticular, el cual punto, dice, le puso en tales aprip. 
tos y con tina tempestad ele dudas y temores acer. 
ca de la validez de sus confesiones, que lo pare­
ció de todo punto indispensable hacer tina confe. 
sión general para mayor seguridad de su con­
ciencia; creciendo sus angustias al ver que no 
tenía tiempo pnra ello, por tener al día siguien­
te Comunión de Urgía. Con estas tur­
baciones pasé, continúa el R . P. Silva, a la 
celda de nuestro Venerable Padre, para rezar 
con él el Oficio divino, como tenía de costum­
bre. Una vez en la celda, el Venerable Siervo 
de Dios me mandó que alen usase ún lihrito de 
su abundante librería y que leyese el punto en 
la página que tenía una señal. Así lo hice, y mi 
consuelo fue grátale, porque encontré allí el 
remedio que tanto ambicionaba pnra mi tranqui­
lidad, quedando, desde eso mismo instante, mi 
almo cnternmento quieta y libre, como por en­
canto de dudas y temores acerco de mis con­
fesiones anteriores. Cotí este antecedente, y no 
podiendo ocultar lo que me pasaba en mi inte­
rior, se lo comuniqué al Venerable Padre, quien, 
enterado de mi triunfo obtenido tras tan rudo 
batallar, me dijo: Crea. Vuestra Reverencia y 
persuádase que lo que ha leído en el librito 
aquel es verdad, en todo do acuerdo con el 
modo de sentir de la santa Iglesia y los santos 
Pudres, ( l i )  11

(11) El P. P. Fray Manuel Silva nació en ln pnrrofjuin do 
Tanicuclit. juri-dícción de l.ntminian, el día 8 del mes de Al»i¡l 
del año de 1705. Fueron sus Pndies el Señor Don José Silva y
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Oigamos nuevamente ni Hno. lego Fray 
Justo Guzmnn, de quien ya hemos hecho men­
ción on otros lugares. Habla el Hermano Guz- 
ninn: Cuando me hallaba aún de novicio en este 
convento de la Recolección, fui tan fuertemente

In Sciíora Doña Baltaznra Salas. Ingresó a tn Orden do la Mer­
ced. en esto Convento Máximo do Quito, n la edad d» 
eatorco años. Cuando hubo cumplido la edad del caso fue lla­
mado a la profesión solemne, la que hizo un el convento do la 
Recolección, do donde fue conventual y en donde hizo su novi­
ciado, el día 20 de Junio del afio de 1781 en manos del H. P. 
Comendador Fray Juan Baronn,

Una vez ordenado de sacerdote, obtuvo el grado de Lector, 
por oposición, y como tal desempeñó el profesorado de las cáte­
dras do Nona y dü Prima, a gusto y contentamiento do sus dis­
cípulos y Prelados.

En el año de 1795 íue enviudo, juntamente con el R. P. 
Fray Andrés Torresano y otros religiosos más. a fundar un cen- 
vento do nuestra Orden‘en la ciudad de Barbacoas, en la hoy 
República de Colombia. Dios bendijo su abnegación y su obe­
diencia a sus Prelados, pues, a los dos años de su permanencia y 
con la cooperación eficaz do sus compañeros y de manera espe­
cial del K. P. Fiav Jacinto Ortiz, no menos que la de los ve­
cinos del lugar, consiguió poner en buen pié las obras do la Igle­
sia y de su convento, dándole por titular de ésto al glorioso Pa­
triarca San José. Por desgracia do ese pueblo, el convente de la 
Merced fue suprimido por el Congreso de la (J rail Colombia un el año 
do 1821, por estar comprendido en una de sus disposiciones que 
ordenaba se suprimiese todo convento que no tuviera por lo me­
nos ocha religiosos do conventuales, o que careciesen do rentas 
suficientes para su sostenimiento.

po regreso de Barbacoas, el R. P. Lector Jubiindo Fray Ma­
nuel Silva so consagró de todas veras ni estudio, y en 22 de Fe- 
brefti del año de 1800 optó el grado de Ductor en la Universidad 
de Santo Tomás y mereció ser condecorado con tal grado aca­
démico con gener.il aplauso de propios y extraños.

Apunas había descansado de sus trabajos literarios, cuando la 
obediencia ordenóle «1 R. P. Silva se trasladara a la ciudad do 
Ambato para que se entendiera en la nueva fundación del convento 
de la Merced de esa ciudad, en razón de haber sido destruido, 
junto con la ciudad, ti convento que se tenía allí, con el torro- 
ir.uto del año de 1797. Ksfe benemérito religioso cumplió n ma­
ravilla la comisión que so le díó. con abnegación y con sacrificio, 
juics tuvo el consuelo de llevara cabo no sólo la fundación en 18S0 
sino también de ver terminadas o inauguradas las obras do iglesia 
y convento, dando a estopor titulara la Santísimu \irgen María 
en su hermosísima adv ocación de los "Siete Dolores do Muría Sua­
tísima”.
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tentado acerca de mi vocación a] oslado religio­
so que, cediendo a ella, resolví, por último, dejar 
el hábito y  snlirme del convento e irme pronta­
mente a mi casa. Con esta determinación, salí 
de mi celda, porque la ocasión que se me presen, 
taba para realizar mi plan no podía ser ni más 
oportuna ni más a propósito; estaban abiertas do 
par en par las ptiortns tlel noviciado y  también 
las de la portería, contra toda costumbre; y era 
preciso aprovechar de las circunstancias que Sf, 
me presentaban a pedir de boca. Cuando nie 
encontraba ja  en la portería, sentí tal terror por 
lo que iba n lincor que, declarándome en derrota, 
regresé a mi celda, todo yo turbado y  sin darme 
cueota do lo que me pasaba,y una vez en ella,

Sus grandes virtudes y su ciencia no 
común le merecieron ser condecorado con los 
grados de Presentado en 1801, por el Rdmo. 
Padre Maestro General Fray Diego López Do­
mínguez , y de Maestro en 1831, por el Iltmo, 
Señor Obispo de Quito Doctor Don Rafael La­
so de la Vega, como Delegado de la Santa Se­
de y a petición del Venerable Def'initorio 
Provincial.

Además de los cargos de fundador del con­
vento de Barbacoas, de fundador del de Ara- 
bato, el R. P. Maestro Fray Manuel Silva de­
sempeñó también los cargos de Comendador 
de los conventos de Guayaquil, Ambato y Rio- 
bamba; de vocal a varios Capítulos Pro­
vinciales; de Cronista General de la Pro­
vincia Mercedaria de Quito; de Definidor 
de Provincia; de Juez de Cuentas, Exami­
nador Sinodal y Comisario del Santo Oficio 
en la ciudad de Ambato.

Religioso de virtud sólida, trabajó in­
cansablemente por'su propia santificación 
y por la santificación déi prójimo, ya en 
el confesonario, como también en la cátedra 
y enelpúlpito.
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postrarlo ante la imagen cíe un santo crucifijo le 
bacín algunas fervorosas deprecaciones, cuando 
acortó a venir a verme el Venornblo Padre, 
quien, como si de todo lo pasado conmigo hubie­
ra sido perfectamente hien informado, revistién­
dose de grande celo comenzó a  reprenderme con 
jan justas y eficaces razones, haciéndome com­
prender que lo que yo padecía no ern sino ten­
taciones permitidas por Dios para que me afian­
zara más en mi vocación, que yo quedé verda­
deramente sorprendido, tanto porque a nadie ha- 

#bín comunicado mi lucha interior, como mm- 
liien, porque nadie me vió salir a la portería. 
Terminada la reprensión, el Venerable Podro 
me llevó a su celda, preparó un poco de agua

Como orador sagrado, poáeyó dotes nada 
vulgares, las que, unidas a sus conocimien­
tos en ciencias eclesiásticas, le mere­
cieron el respeto y las consideraciones, 
tanto de sus colegas en la Universidad de 
Santo Tomás, como de sus hermanos de hábi­
to y del pueblo en general, sin distinción 
de olases ni de posición social. De sus 
eloouentes sermones consérvense algunos, 
manusoritos, en la Biblioteca del Convento 
Máximo de la Merced de Quito, así como un 
volúraen de Filosofía que, cuando estudian­
te, tuvo ocasión de copiarlo AD PEDEM LI- 
TERAE de la que, para sus discípulos, com­
puso el R. P. Maestro Fray Mariano Ontaneda.

Finalmente, en buena ancianidad y des­
pués de haber trabajado por la gloria de su 
amado Instituto y en especial de esta su 
muy amada Provincia Mercedaria de Quito, a 
la que dió días de luntrey grandeza con su 
ciencia y su virtud; elR. P. Maestro Fray 
Manuel Silva entregó plácidamente su espí­
ritu al Señor el día 18 de Enero del año de 
1850. Su cuerpo fue enterrado en la cripta
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caliente y me dio a que bebiese^ diciéndomn: 
Hermano mío: que esta agua le sirva r|e voni£ 
tivo; añadiendo, luego: Ahora es preciso qu0 
Vuestra Reverencia deje su celda y se paso n 
otra. Así lo hice, pero con tan mala ventura 
que aquella noche no pude conciliar absoluta­
mente el sueño, dando y cubando en lo que me 
había sucedido durante el día; y ai recordar qtie 
el Venornhlo Podre me había dado el agua pnrn 
que me sirviera de vomitivo, me vinieron tales 
impaciencias que murmuraba de la conducta 
observada para conmigo por el Venerable Siervo « 
de Dios. En este estado de ánimo me encon­
traba cuando, muy larde de la noche, percibí un 
tropel horroroso dentro do este convento, qim 
me llenó de pavor indecible, creciendo este aún 
más, cuando sentí que aquel tropel, n manera 
del que lo producen las bestias cuando andan de 
prisa, se llegaba a la puerta de mi celda, tanto 
que me vi obligndo no sólo n tomar algunas pre­
cauciones, sino, lo que es más, a invocar y  hacer 
promesas a Dios y n sus santos. Apenas ler­

da la  C ep illa  de San José d e l convento de la  
R ecolección d é la  Merced d e l ''T ejar" .

En la Sala Capitular del Convento Máximo 
de la Merced de esta ciudad de Quito, con­
sérvase un retrato del citado religioso, de 
rodillas ante el Venerable Padre Bolaños, 
de quien, al tiempo de ingresar de novicio 
en la Recolección, recibe las santas Regla 
y  Constituciones de la Celestial, Real y 
Militar Orden de la Merced; y, otro en el 
convento de Ambato, mandado trabajar por el 
R. P. Fray Ignacio Santos Cervantes en 1909, 
entonces Superior deesa casa.- (Datos to­
mados de los Archivos del Convento Máxi­
mo y de la Recolección de la Merced del ' ‘ Te- 
jar").
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mine estas mis súplicas y promesas sentí, clara­
mente, en̂  la puerta <le mi celda, un ruido ex­
traordinario, como el quo hace un caballo fatiga­
do que se incorpora hruscamcnte después de 
una larga carrera. Este suceso puedo declarar­
lo aún con la gravedad del juramento.

Un religioso converso llamado Fray Fer­
nando Rosero, que en la actualidad se halla do 
conventual en nuestro convento de la Merced 
de San José «le la ciudad de Pasto, refiere 
igualmente este otro pasaje sucedido con él. 
Hallábame un día, dice el Hermano Rosero, le­
yendo un libro muy .devoto, y resultó que a su 
lectura me sobrevinieron tan grandes dudas y 
temores acerca de mis confesiones de mi vida pa­
sada, que quedé sumamente conturbado y lleno 
do tristeza indecible. Así me bailaba, con esta 
lucha interior tan horrorosa, cuando el momento 
menos pensado se llegó a mi el Venerable Padre 
Roíanos y me dijo las siguientes palabras: Her­
mano mío: no so cuide Vuestra Reverencia de 
los pecados de la vida pasada, porque estos le es­
tán perdonados por la profoión religiosn; pero 
sí tengn mucho cuidado en la nueva vida que lle­
va al presente.

(12) Esta Relación, tal como está escrita, 
la liemos oído a un religioso sacerdote nuestro, 
que asegura lo recibió así de boca del mismo 
Hermano Fray Fernando Rosero, y está pronto 
a declararlo con juramento.

(12) Aunque no nos ha sido dado encon­
trar la partida de profesión de este Her­
mano lego, con todo, aseguramos, que, por 
el ‘‘Libro de Visita", de 1700 a 1776, que 
tenemos a la vista, Fray Fernando Rosero 
estuvo de conventual de este Convento Máxi-
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El Doctor Don Gahriel Alvares, refiere 
también cuatro pasajes relacionados con núes- 
tro Venerable’ Padre Búlanos, asegurando que 
de los tres fuo él testigo instrumenta!, y q)l0 
del cuarto lo sabe porque así lo contó el R. p. 
Fray Antonio Aldas. Oigámosle al Señor Doe- 
tor Alvnrez.

Hallándose mi mujer, dice, en eminente pe­
ligro de la vida, y, aún más si se quiere, en ar­
tículo de muerte, por cnanto, del parto que aca­
baba de tener, se le habían detenido las pares 
por más de treintidós horas, sin que hubiera 
medicina que pudiera hncerlns arrojar, ni otra 
espeoíntiva qué la muerte. Desahuciada, pues, 
como estuvo mi mujer, y  con un sncerdote que 
la estaba exhortando y Ryudnndo a bien morir, 
vínose el Venerable Padre, porque se le mandó 
a llamar, a ver a la enferma, y . después de 
consolarla }T animarla del mejor modo que pudo 
a conformarse con la voluntad de Dios, sé reti­
ró inmediatamente a su convento, protestando 
que allí haría más ante Dios por la enferma 
que quedándose en la casa de ella, dando a en­
tender que allí iba a rogar a Dios. Una vez 
que el Venerable Padre se hubo salido, penc-

mo, como religioso profeso^, el año de 1762; 
y, por el ‘‘Libro de Provincia" de 1779a 
1813, sabemos que este religioso murió en 
la ciudad de Pasto, en el trienio de 1789 
a 1792, pues en el Capítulo Provincial de 
este año. reunido en Quito, se hace memoria 
de él entre los religiosos muertos en el 
último trienio. Por consiguiente, el fa­
llecimiento de este Hermano ocurrió cin­
co años, o seis, después déla muerta del 
Venerable Padre.-(Archivo del Convento Má­
ximo de la Merced de Quito). • •
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ti-ftflo del más vivo dolor, n la sola idea de que 
acaso muy pronto perdería a mi mujer, me 
arrojé deshecho en llanto en un sofá de mi 
cuarto de estudio. Así estuve por un largo 
espacio de tiempo, cuando de improviso vino 
una muchacha a darme aviso de que mi Seño­
ra acababa de arrojar las pares. A  esta tan 
grata noticia salía de mi cuarto de estudio 
para dirigirme a la de la enferma, cuando en­
contré ya en el corredor a un religioso merceda- 
r¡o del convento de la Recolección que, man­
dado por el Venerable Siervo de Dios, me dió 
el siguiente recado en nombre suyo: 51 i Doctor: 
que sea para mayor gloria de Dios y bien do 
la familia suya el que su Señora haya arrojado 
con felicidad las pares; pero, guórdensen Uste­
des de atribuir tan próspero suceso a la eficacia 
de las medicinas o diligencias humanas, y  dén 
gracias y  sean por siempre reconocidos para 
con mi Señora Santa Ana, p< r cuya poderosa in­
tercesión se ha servido su divina Majestad con­
cedernos esta grande merced.

El segundo caso, lo cuenta así el mismo 
Señor Doctor Alvarcz: Como hubiera muerto 
mi'hijo mío de tierna edad, vino el Venerable 
Padre a consolar a mi señoia mujer, quien, dice, 
que mientras conversaba con él, oyó cierto rui­
do en la pieza en donde estaban, y le dijo al Ve­
nerable Siervo de Dios: Padre mío: enda ruido 
de estos es una puñalada para mi corazón, por­
que enda vez que los percibo me parece que ya 
le veo entrar a mi hijito con algunas de sus acos­
tumbradas vivezas y  travesuras; siendo do no­
tar, dipe el Señor Doctor Alvarcz, que mi difun­
to hijo era de un extraordinario espíritu y.de una 
viveza*sin igual, que daban a comprender bien
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a las claras que con el tiempo hubiera sido vale­
roso y  de genio verdaderamente emprendedor. 
La respues.ta del Venerable Padre a mi mujer 
fue la siguiente: Y a estos ruidos, mi Señora, 
se figura que vienen a decirle las gentes: Seño­
ra: su hijo acaba de dar de estocadas! ¡su hijo 
acaba de hacer esta o la otra avería!; y , final- 
mente: su hijo acaba de morir a puñaladas! Es 
necesario que tenga Usted en cuenta que todo 
esto pudiera haber pasado si su hijo viviendo, 
hubiera llegado a ser hombre de su derecho. 
Recapacite Usted en todo esto, y, lejos de llorar 
y desesperarse, déle gracias n su divina Majestad 
poique a su hijo le ha llevado al cielo en tan tier­
na edad. Además es necesario que Usted se 
consuele, -porque Dios Nuestro Señor será servido 
de dar a Usted otro hijo varán del mismo 
nombre que el del difunto, y  este sí que será para 
grande alivio y  consuelo suyo y  de su marido, 
Y de hecho, continúa el Doctor Alvarez, a los 
nueve meses completos del día de esta predic­
ción, me nació mi otro hijo varón, que hoy vive 
aún, el cual por su buena índole y  excelentes 
cualidades de que está adornado, espero que 
será lo que de él dejó anunciado el Venerable 
Padre.

El otro suceso, es como sigue: Cuando 
aconteció el robo de la custodia de la ’ighsin 
de nuestro Convento Máximo de esta ciudad de 
Quito, para reponerla, salió el Venerable Padre 
Bolafios a pedir a las señoras.de esta misma ciu­
dad que contribuyeran con algunas alhajas 
y  piedias preciosas; y, sucedió, que habiendo 
ido donde la mujer del Doctor Alvarez, le 
obsequió ésta tres grandes esmeraldas, manifes­
tándole al Venerable Pudre que sentía inmensa-
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diente que no fueran cuatro para que fuese 
completo el regalo, en rozón de ser todas ellas dé 
11 a solo tamaño; a lo que el Venerable Siervo 
de Dios dice que le contestó: Señora', si de es­
tes esmeraldas hubiera tenido XJstedlas cuatro que 
siente no tener para dármelas, en realidad de ver­
dad que Usted no me hubiera dado ni una sola 
cuanto más las cuatro. A  esta respuesta, mi mu­
jer quedó completamente corrida y avergonzada, 
dice el Doctor Alvarez, porque el Venerable 
Padre, penetrándole el pensamiento,le había di­
cho toda una verdad aplastante; y en realidad 
de verdad, el Venerable Siervo de Dios estuvo 
en |o justo al expresarse como se expresó por­
que, tanto mi mujer como yo, habíamos buscado 
por mucho tiempo, sin haberlo podido conseguir, 
una otra esmeralda de igual tamaño de las tres 
de que eramos puseedores. por más buen precio 
que ofrecíamos, para destinarla para cierta obra; 
y, si mi mujer obsequió al Venerable Padre las 
tres esmeraldas, fue porque no consiguió la otra 
más que necesitábamos.

Finalmente, el último caso que cuenta el 
Doctor Don Gabriel Alvmez, lo relata con refe­
ren l ia a lo que oyó contar al mismo K. I \ Fray 
Antonio Aldus con quien sucedió el aconteci­
miento que sigue:

Encontrándome de novicio, dice el R. P- 
Aldás, fui asaltado una noche contra mi voca­
ción, con tul multitud de razones que al fin 
llegué a persuadirme de que había hecho muy 
mal con haber optado por el estado religioso. In­
quieto me hallaba con esta preocupación,sin poder 
conciliar el sueño, cuando a horas avanzadas de 
la noche entró derrepente en mi celda el Vene­
rable Siervo de Dios; y como si alguien le
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hubiera noticiado muy pormenor de todo lo que 
me estaba sucediendo, el Venerable Padre des­
barató, una por una, todas las razones que se nie 
fueron puestas por delante, indudablemente por 
el enemigo de nuestra salvación, para convencer­
me, como en efecto me convencí, en medio mi loca 
vanidad, de que ciertamente Labia errado en mi 
vocación; con lo que quedó completamente tran­
quilo y más firme en el estado que había ele­
gido.

El R. P. Maestro Fray Juan David del Prfl. 
do, cuenta el siguiente caso, que dice le oyó 
referir al mismo R. P. Finy Pedro Rangel con 
quién sucedió. Dice que en cierta ocasión en 
que el R. P. Rangel acompañaba en un viaje al 
Venerable Padre Bolnños, le asaltaron a aquel 
ciertas ideas, que el vulgo las llama jardines en 
el aire, de que algún din llegaría a ser Obispo. 
Alimentándo estas ideas, o mejor dicho gozán­
dose en ellas, iba el Ib P. Rangel, cuando de 
improviso fue reprendido por ello, en términos 
muy duros y bien claros por el Venerable Sier­
vo de Dios; de lo que quedó admirado el Pa­
dre Rangel, pues, que, sin él pensarlo, había 
sido sorprendido por el Venerable Padre en sus 
-pensamientos más íntimos. Mas, como dejamos 
dicho, las palabras del Venerable Padre fueron 
.bien claras, y  a éstas procuró rebatir el Padre 
Rangel, haciéndole presente de que siendo el 
pensamiento reservado sólo a Dios, nadie, ni 
aún los ángeles, pueden tener conocimiento de 
él, a lo que le replicó el Venerable Padre: 
Dios puede hacer lo que quiere con sus criatu­
ras, por consiguiente les puede comunicar tam­
bién sus dones como más tuviere a bien y  como 
más fuere servido para su mayor gloria; con lo
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que el R. P. Rnngel a más de persuadido de es­
ta gran verdad, quedó también corregido. (13)

José Mnrtínez, que se ha envejecido en el 
cargo de mayordomo de este convento do !a R e­
colección, entre otras varias cosas, dice: que 
cuando se sentaban las últimas filas de adobes 
en una pared bien alta de la fábrica de este con­
vento en ese entonces nn construcción, sucedió 
que de semejante altura cayera un adobe so­
bro el hombro de un peón, con tan buena ven­
tura, que no sólo no le causó lesión alguna, sino 
que, lo que es más, le dejó con mayores fuerzas 
para poder continuar trabajando; lo que no pudo 
•atribuirse somejnnte gracia del cielo, sino a la in­
tervención eficaz del Venerable Padre Boluños 
con sus oraciones.

(13) El R. P. Fray Pedro Rangel, fue 
hijo legítimo del Señor Don Jacinto Rangel 
y de Doña María Burbaño de Lara, y nacido 
en esta ciudad de Quito, en donde ingresó 
el Convento Máximo de la Merced. Conclui­
do el año de probación, el R. P. Rangel hi­
zo su profesión religiosa el día 22 del mes 
de Abril del año de 1720,

En la Provincia Mercedaria de Quito, 
desempeñó el R. P. Predicador jubilado Fray 
Pedro Rangel los cargos de Doctrinero de 
las Doctrinas de Mayasquer y de Lachas, en 
ese entonces al cuidado y vigilancia de los 
Padres mercedarios; de Maestro de Novi­
cios, Lector de Gramática, Comendador de 
nuestro convento de Portoviejo, Predica­
dor de este Convento Máximo, Juez de causas 
yagrávios y Definidor de Provincia. Murió 
en aste Convento Máximo, en los últimos días 
del mes de Julio del año de 1764, veintiún 
años antes que el Venerable Padre-(Archi­
vo del Convento Máximo de la Merced de 
Quito).
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El mismo Martínez, refiere igualmente: En 
cierta ocasión en que mi mujer se hallaba su* 
mámente enferma y de cuidado, fue n verla el 
Venerable Padre Bola ños, ordenándome que al 
punto fuera a su celda y le trajera un vaso que 
contenía no sé qué agua, que yo mismo no sé 
darme razón de qué clase de agua era. Una 
vez en su presencia y teniendo yo mismo el vaso, 
el Venerable Padre, después de haberse recon- 

.centrado dentro de sí mismo, la bendijo, 
y sucedió que al pumo so rompió el vaso por la 
mitad, quedando la otra mitad en mis manos sin 
rotura alguna y con la agua bendecida. Al ins­
tante de este sucoso inopinado,oí al Venerable Pa­
dre estas palabras: que en ello se envuelva; reti­
rándose inmediatamente n su convento. Desdo 
entonces comenzó la mejoría de la enferma has­
ta que sanó completamente.

Ln Señora Doña Frnncisca Sondovnl, decla­
ra lo siguiente: Como mi madre, la Señora Ni- 
colasn Santacolomn, se interesara en que yo 
contrajera matrimonio con cierto caballero del 
lugar, para su mejor acierto fue a consultarlo 
con el Venerable Padre Búlanos, quien, después 
de haberla atendido debidamente, la manifestó 
que el matrimonio en proyectó no me convenía 
de ninguna manera, y que si lo realizaba nos ha­
bía de sobrevenir un gran trabajo; a cuya decla­
ración tan terminante desistió de llevarlo a cabo 
mi señora madre. Pasados algunos días de esto, 
mi madre, reflexionando que la oposición del 
Venerable Siervo de Dios a mi matrimonio po­
día obedecer acaso a los lazos de lejano pnren- 
tezco que me ligaba con dicho cahallerojmi no­
vio, fué nuevamente donde el Venerable. Padre 
pora manifestarle, que si acaso su oposición so
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basaba en parentezco, éste no era tal que podía 
impodírsemelo el matrimonio, porque no era nin­
gún parentezco inmediato o cercano, a lo que el 
bendito Padre Búlanos la replicó: Señora: mi 
repugnancia para que haga Usted el matrimo­
nio de su hija con el caballero aquel, no obe­
dece a razones de parentezco n i otras cosas de 
la laya] m i repugnancia obedece a otro fin , al 
del'1 felicidad de su hija. Si. Usted anhela la 
felicidad de su hija no haga tal matrimonio, y  
si Usted lo hace le sobrevendrá un trabajo de 
luí naturaleza que no lo podrá remediar en 
lodos los días de su vida. Mi madre, intere­
sada como se hallaba por esto mi matrimonio, 
desistió do él, por respeto y veneración al dicta­
men del Venerable Siervo de Dios; y el resulta­
do final fue éste: Que a los quince días do esta 
última entrevista, el caballero aquel, mi novio, 
murió repentinamente.

El Señor Don Manuel de la Peña y su mu­
jer la Señora Doña Juana Maldontulo, refieren: 
En cierta ocasión en que tuvimos la felicidad de 
tratar con el Venerable Padre Bolaños, hallán­
dose en ese entonces mi mujer en días de parto, 
(jico el Señor de la Peña, le suplicamos queso 
interesara pura cotí Dios a fin de que el alum­
bramiento fuera feliz. Así lo liaré, contestó el 
Venerable Padre; pero conviene también que 
Ustedes me ofrezcan dar el nombre de Ramona 
a la criatura que salga a luz. Los deseos 
del Venerable Siervo de Dios fueron cumplidos, 
pues que, verificada su predicción tan amolada­
mente hecha, n !a criatura que nació que fue 
hembra, se la dió el nombre de Ramona en el 
bautismo.

El Hermano logo Fray Bultazar Ribera,
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religioso de nueslrn Orden, refiere muchos cosas 
acerco de nuestro Venerable Podre, que son 
ciertamente dignos de ser sabidos por todos, 
Dehesóle pues tomar declaraciones al respecto, 
porque es sujeto de mucha veracidad. (14)

Todo lo que dejamos escrito con referen­
cia a Rosalía de Jesús López todo ello es muy 
verosímil, por cunnto esto mujer ero de muy 
conocida piedad, de lo que yo fui buen testigo 
por cunnto en los últimos años de su vida fue 
dirigida y confesada por mí, y en esta época fuo 
cuando me hizo las declaraciones que quedan

‘(14) El Hermano lego Fray Baltazar Ri­
bera, expósito, por consiguiente de padres 
desconocidos, fuó originario de esta ciu­
dad de Quito, e ingresó a la Orden de la 
Merced en este nuestro Convento Máximo en 
el año de 1731. Concluido el año de no­
viciado, hizo su profesión religiosa el día 
23 de Junio del año de 1733, en manos delR, 
P. Comendador Maestro Fray Lucas Torres 
Coronado, y, después de una vida consagrada 
al servicio de Dios y fiel cumplimiento de 
sus deberes, murió en el convento de la 
Merced de esta misma ciudad de Quito, pro­
bablemente, en el año de 1797, pues, con­
memoración se hace de él, entre los reli­
giosos difuntos, en el Capitulo Provincial 
de esta Provincia Mercedaria de Quito, 
celebrado en el año de 1798. De las fechas 
que dejamos anotadas, se deduce: que el 
Hno, lego Ribera ingresó a la Orden defi­
nitivamente por medio de la profesión re­
ligiosa, en el año mismo en que el Venera­
ble Siervo de Dics daba comienzo a la obra 
de la fundación de la Recolección del Te­
jar, y que murió después de doce años de 
haber ocurrido el fallecimiento del Vene­
rable Fadre(Archivo del Convento Máxi- 

. mo de la Merced de Quito).
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referidos, después de que yo le hice comprender 
|0 delicado del asunto y la pureza y  sencillez 
con que debía declarar. Aún hay más. Cuan­
do en los últimos instantes de su vida fui lla- 
mndo para confesarla, fue entonces cuando, 
aprovechando de aquel terrible trance en quo 
nadie engaña a nadie, y más si es persona ti­
morata de Dios, lo pregunté si acaso se ratifi­
caba en la verdad de todo lo afirmado por ella 
acerca del Venerable Padre Fray Francisco de 
Jesús Búlanos, a lo que me contestó: Todo lo que 
tengo declarado del Venerable Padre Bolafíos, 
lo lie declarado con entera verdad y  sin haber 
desfigurado nada.
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i .  ?  BIT D I S 3

A lá RELACION que precede hemos creído 
conveniente añadir este apéndice, que en 
cierto modo completa y comprueba* la RELA- ' 
CION, por medio del cual damos a conocer do­
cumentos oficiales relacionados con lo na­
rrado en dicho texto y sus notas adiciona­
les, los que hasta el día de hoy han perma­
necido no sólo inéditos, sino lo que es más, 
con perjuicio de la Historia de la Provin­
cia Mercedaria de Quito, arrumbados en 
nuestros Archivos, a  pesar de ser todos 
ellos de importancia.

Con la exhibición de estas piezas his­
tóricas, hacemos una verdadera revelación, 
porque a ellas tendrá que acudir necesa­
riamente quien quiera que tratase, de es­
cribir la historia de las Ordenes monás­
ticas del Ecuador, desde la época de la 
conquista hasta nuestros días. Y para 
quien a esta obra se consagre; y para quien 
quisiera consagrar su talento y su pluma a 
la obra del Santo Fundador de la Recolección 
de la Merced del ‘‘Tejar”, para aquellos 
damos los siguientes documentos que, dicho 
sea de paso, forman el mejor capítulo de 
la historia de nuestra amada Orden de la 
Merced en América y muy especialmente de 
la historia de la Provincia Mercedaria de 
Quito, a la que .nos honramos pertenecer.
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CONCEPTOS
ACERCA DE LA VIRTUD Y SANTIDAD

DEL VENERABLE PADRE

F ray  Francisco cíe Jesú s  33 oí años

ÍCLos mercenarios tienen la reciente joya 
del Venerable Fray Francisco Bolanos, funda­
dor de su Recolección estrecha, que murió con 
faina de sumidad eq el año de 1786”. [ 1]—̂ H is­
toria del Reino de Quito, por el R. P. Jnan'dr. 
Vela seo, S. tomo tercero, pág . 61, núm. 12
año de 1789, impresa en 1842).

UE) Venerable Padre Fray Francisco de 
Jesús Búlanos (natural de Pasto), a quien, por 
su sólida virtud y fama de santidad, se le tribu­
taban las mayores menciones y veneración. Fuo 
fundador de la casa de Ermita del Señor San 
José, y Recoleto de la Merced, que hoy es Co­
legio de Misiunes, en el mismo sitio donde en la 
antigüedad fue casa de placer de los Reyes In- 1

(1) No murió en 1780, sin o el Id de Diciembre do 1785.
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en?. Murió do edad do 84 años, el de 1785”.^- , 
(Juan Ascaray, Escribano de S. di., mayor, y  
General de B ienes de D ifuntos, y  Teniente 
del de Cámara, Gobierno y  Guerra de ella, en 
su Relación escrita en 1794, publicada en el 
Boletín Eclesiástico de Quito, ano X V I , Nos,
] í u 15, correspondiente al primero de Agosto 
de 1909).

“Francisco Bolafios.—sllustre sacerdote per­
teneciente a la Orden de los Mercedario?, ora­
dor elocuentPj hombre de actividad incansable y 
fundador rio su Recolección estrecha, nació en 
Quito (2) a principios del siglo X V III y falleció 
en la misma. La fama de sus virtudes ha hecho 
tan respetable su memoria que el Padre Vclasco 
asegura murió en olor fie santidad".,—(F Y íih c ís - 
co Campos en su Galería Biográfica de hom­
bres célebres ecuatorianos, impresa en 1885, 
página 18).

“Superior o Comendador do esta santa Er­
mita del Patriarca San José lué el Venerable 
Padre Definidor de Provincia Fray Francisco 
de Jesús Búlanos, su meritísimo fundador, cu­
ya profunda humildad, modestia, continua ora­
ción, lectura de santos libros, paciencia, mortifi­
cación de su cuerpo y celo del bien do las almas, 
por cuyo motivo, según le oí decir en diferentes 
ocasiones, fundó esta santa Ermita. El Venera­
ble Padre Búlanos levantó también casas para 
ejercicios espirituales pura lodos los fieles de uno

(2) El Venerable Pnilro Bolnfíos no nació en Quito sino en 
Pasto, en el año do 1701, eu el día .i do Octubre.
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y otro sexo, los que so daban en tiempo do Cua­
resma, en preparación para la fiesta de San José 
y cumplimiento del precepto pascual (en éstos 
entraha también todo la comunidad); en prepa­
ración para la Pascua de Pentecostés o venida 
del Espíritu Santo, y en preparación para la 
Pascua de Navidad o nacimiento del Niño Dios. 
En todos estos tres tiempos entraba también el 
Venerable Padre, y de dichos ejercicios espiritua­
les era sil Director incansable, prudente y cari­
tativo. Nada diré de sus devociones al Santí­
simo Sacramento, a la Pasión ndorable de Nues­
tro Señor, a Alaría Sanlfi-ima y a los santos. 
Todo esto lo omito en gracia de !a brevedad, 
como omito igualmente los prodigios de su sania 
vida”.— (F ray Tom ás de la Sotifísima T rin i­
dad Bermeo, religioso lego del convento de la 
Recolección mercedaria del Tejar , en su obra 
inédita “(hiia para el Cielo”, que se. con serta 
en el Archivo del Convento M áximo de la Mer­
ced de Quito, tomo jrrimero, tratado cuarto, 
página  177 vuelta')

“El Venerable Padre Fray Francisco de 
Jesús Bolanos, n quien conoció mi padre y con­
servó su retrato, asegurándome que fue un santo, 
y que por sus grandes mortificaciones y eminen­
tes virtudes mereció tal calificativo, llevaba una 
cadena de hierro de la cintura al cuello, de ma­
nera que viéndole por las espaldas, parecía un 
hombre sin cabeza”.— (Ilusivísimo Señor To­
más ltu r  rolde, dignísimo Obispo dimisionario 
de Iborra , en su Relación de. algunos religio­
sos del comento de. la Recolección del Tejar,
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que se conserva inédita en el Archivo del Con­
a t o  Máximo de la Merced de Quito),

“El Venerable Padre Fray Francisco de Je-
síis Bola nos obtuvo el calificativo de sanio por 
mis virtudes eminentes y por los milagros con 
que Dios quiso acreditar su santidad; se hizo el 
primer proceso de sus virtudes, y sus restos so 
conservan hasta hoy con veneración.. . .  Allí es­
tán hasta el presente el Tejar de la Merced y 
]n Casa de Ejercicios, ambas fundadas por el Ve­
nerable Padre Fray Francisco de Jesús Bola- 
n«s>l.—(F ray Guillermo L. Bravo, reíi y  ioso mcr- 
cedario, en sus "Breves Koticios" acerca déla Or­
den de lo JMerced en el Ecuador ; folíelo publicado 
en Quilo en el año de 1900).

{lCunndo el ¡oven Arízaga (se refiero al Ve-' 
negable Padre Maestro Fray José Arízaga) pisó 
<•1 Convento Máximo de Quito, hacía ya algunos 
meses qtie el y  ron Fodre Fray Francisco Bol años, 
ol santo Jundador de lo Recolección del Tejar céle­
bre por su fama y huen nomine y por tantos 
ejemplares religiosos que en ella han florecido, 
había volado al cielo [ l? 8fí (3) ]; y no obstan­
te, mecíase aún en la atmósfera del Tejar y bas­
ta en la de aquel convento, a pesar de la intru­
sión de aire de siglo, uno como álos «'e santidad, 
parecido al que en el espacio deja la azucena, 
min después do separada de su tallo. El pia­
doso novicio [Fray José Arízaga] así que se cn-

(3) No os cierto, pues murió el 1-1 de Dicicmlro do 1785.
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tero de quién había sido el angelical como ansie- 
rísimo Padre Búlanos, enamoróse, pues, de su 
tenor de vida y sus virtudes,. .  .p en só se  imitar­
las, lo más perfectamente que pudiese".,—En “Xa 
Corona de María", Revista mensual do los Pa­
dres Dominicanos de Quito, tomo quinto).

«¡Oh clero privilegiado del Ecuador, tú 
también nos lias dado santos! Levantaos de 
vuestra tumba, preciosas perlas de la corona de 
Nuestra Señora de la Merced: Bernardo de Bo- 
horques, Pedro Urraca, Francisco Búlanos. 
«Que vuestros huesos sallen de alegría en su se­
pulcro, que vuestro nombre viva-eternamente en­
tre nosotros y que vuestro espíritu se perpetúe 
en vuestros sucesores”!—-(Eccl. éXLVI. v, 1 <!').— 
[E l jRdino. Señor Canónigo de la Catedral de 
Guayaquil Doctor Don J . Félix jRoussilhe, en su 
discurso “El Sacerdocio Católico en América'1'.—, 
1902).

«Verdadero retrato del Venerable Padre y 
Siervo de Dios Fray Francisco «le Jesús Bola- 
ños, fundador de esta Recolección y Errnila de 
San José, que boy es Colegio de Misiones. Fue 
en lotlas las virtudes varón consumado; pero en 
el celo de la bom a de Dios, la salvación de las al­
mas y en la misericordia pura con los pobres, 
singularísimo. Planté y cultivó los ejercicios 
espirituales de San Ignacio de los que cogió y 
enge abundantes frutos. Fue su caridad tan 
ardiente y oficiosa que por aliviar las necesida­
des de los prójimos vivía sobro el afán de pedir
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limosnas para socorrer a los mendigos. Fiiolnn 
profunda su humildad que se llenaba de confu­
sión y so le encendía el rostro cuando nobles y 
ploveyos so inclinaban a besarlo las manos. No 
decayó en el fervor de su espíritu ni en sus mortifi­
caciones y pesadas distribuciones que las siguió 
hasta la edad do 81 altos en que murió en el Señor, 
Heno de méritos, a M de Diciembre de 1785, 
día miércoles, un cuarto do hora antes do la me­
dia noche”.— [Esta inscripción se tce al pié de un 
animo retrato del Venerable Padre Bolados 
que,pintado al óleo, en lienzo, se conserva con 
qran veneración en la portería del convento de la 
Recolección del Tejar de esta ciudad de Quito. 
JUI cuadro que nos ocupa, representa al Venerable 
Padre Bolados de pió, rodeado de seis pordioseros 
que, de rodillas ante él, le piden limosna. El 
Venerable Padre, que tiene a su derecha a un 

Jíno. leyó con una cesta de pan, les distribuye ca. 
riñoso su caridad; ij con la mano izquierda parece, 
con su actitud, que quisiera ocultar lo que hace la 
derecha, conforme con d  consejo de los libros 
santos].

“Verdadera efigie de! Siervo do Dios Fray 
Francisco de Jesús Búlanos, fundador de nues­
tra Ermita Recoleta del Orden rio Nuestra Se­
ñora de las Mercedes quien, habiendo vivido 
81 años 2 meses y 10 dias, y, de ellos 52 en di­
cha Recolección, nutrió la noche del día U , 
miércoles, del mes de Diciembre, en el níío 
del Señor de 1785, gobernando la Provincia 
Mercaduría de Quilo el M. R. P . Fray Juan 
David del Prado, a quien en su juventud lo pre­
dijo el Venerable Padre el Provinciiilalo.”—>
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E sla  inscripción se. Ice al pié del retrato del 
Venerable Padre Roíanos que, pintado al óleo, 
en lienzo, se conserva en el locutorio del Con­
vento de la Merced de los “Siete Dolores de 
M aría Santísimav de la ciudad de Ambato. 
E n  dicho cuadro, el Venerable Padre Roíanos 
está de pié, teniendo en sus manos un 
santo crucifijo, que. lo contempla lleno de. emo­
ción y  devoción. Re. la mano derecha cuelga 
una sangrienta disciplina de cinco ramas. 
Parece, que este, retrato, de un metro de. largo 
p o r ochenta centímetros de ancho, es copia de 
un gran cuadro, antiguo también, que se 
conserva en uno de los claustros altos (en que 
funciona el noviciado merced ario) del. conven­
io de la Recolección del Tejar, con la única di­

ferencia de que el de la Recolección no lleva 
inscripción ninguna).

“El P. Fray Manuel Silva y Salas nació 
en la casa parroquial del pueblo do Tanieuchí 
(en la boy provincia de León, capital Latacungn), 
en 8 de Abril do de 1765. Tomó el hábito el 
14 de Agosto do 1779. Profesó el 20 do Junio 
de 1781. So ordenó el 14 de Abril y cantó 
Misa el 3 de Mayo de 1789. Fue Lector ju­
bilado en Octubre de 1798. So graduó de Doc­
tor en la Universidad, el 20 de Febrero do 1800. 
De Presentado, en 7 de Diciembre de 1801 De 
Maestro, en 6 de Marzo de 1832, Fue Exa­
minador Sinodal; Comisario del Santo Oficio en 
Ambato. en donde fundó el Hospicio de Nuestra 
Stma. Madre de Dolores, habiendo fundado an­
tes el de Sun José en la ciudad de Barbacoas.
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X<p aprecié v distinguió mucho el P. Fray Fran­
cisco, a quien un poco antes de su muerte lo 
tuvo en sus brazos, que fue miércoles, a las on­
ce do la noche, del 14 de Diciembre de 1785. 
Murió el Venerable Siervo de Dios de edad 
,le 84 años, dos meses y diez días.1' Esta 
inscripción, así como esta otra: ‘‘Verdadero re­
trato del Venerable Siervo de Dios el Padre 
Fray Francisco Búlanos, fundador del convento 
,jel Señor San José, Rorolección de la Merced, 
|ioy Colegio de Misiones de la ciudad de Qui­
to—Lo pintó, Ventura Mesa;" (Estas dos inscrip­
ciones se encuentran en un cuadro al óleo, en 
lienzo, que so conserva en la Sala Capitular del 
Convento Máximo de la Merced de Quito, en 
o! que el Venerable Padre Bolaños está de pié, 
con la inano izquierda al pecho y con la derecha 
entrega al R . P. Maestro Silva, cuando novicio, 
Itis Regla y Constituciones do la Orden do la 
Merced. El R . P. Mnestro Silva recibo dichas 
Regla y Constituciones do rodillas ante el Ve­
nerable Padre Bola ños.— Otro retrato, igual­
mente al óleo y en lienzo, de medio cuerpo, 
representa al Venerable Padre Bolaños con ca­
pa. pluvial y con el Santísimo Sacramento en 
la custodia, que la lleva con suma veneración. 
Este cuadro está en el claustro hajo del Con­
vento Máximo junto a la portería.—.El retrato 
de la Sala Capitular está retocado, y. en este 
trabajo intervino el distinguido pintor quiteño, 
tan hábil como piadoso, Señor Don Alejan­
dro Salas).

“Aquí yace el cuerpo del gran Siervo de 
Dios Fray Francisco de Jesús Búlanos, Funda-
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flor y Pudro de esta Recolección y Ermita del 
Señor San J o -é .—aMurió eti el ósculo del Señor 
de pdad do 85 años, en 14 do Diciembre do 
1785".—̂ ZTsta inscripción se lee en una talla en­
contrada junto al cajún en que estaban depositados 
los restos venerables del Siervo de Dios Fray Fran­
cisco de Jesús Dolados, al 'tiempo de ser exhuma­
dos de la cripta que se halla al pié del altar mayor 
de la icjlesia de la Merced de esta ciudad de Quito, 
a donde habían sido trasladados de la bóbeda de la 
capilla de San José da la Casa de Ejercicios del 
“Tejar”, en época no muy remota pero de tristes e 
ingratos recuerdos).

“De aquella misma fuente (la imagen de 
la Santísima Virgen de la Merced que se ve­
nera en la iglesia de la Merced de Quito, en 
su popular advocación del Terremoto) H Ve­
nerable Padre Tolanos sacó aquella fe y cons­
tancia heroicas con que llevó a cabo la funda­
ción do la Recoleta mercedaria, llamada del 
Tejar de esta misma capital." (E l Rrhno, 
Señor Canónigo Honorario de la Catedral de 
Cuenca y  Superior de la Congregación de. 
Sacerdotes Oblatos de tos Corazones Santísi­
mos de Jesús y  diaria, en su preciosa obra 
“Imágenes y  Santuarios Celebres de la Virgen 
Santísima en la America Española señaladamente 
en la República del Ecuador," publicada cu 1 !) 10, 
página 182.)

“ El Padre Bolaños era hombre enpren- 
dedor y a quien no desalentaban las dificultado.-: 
no tenía un centavo pura principiar la obra de
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|n construcción do la iglesia y dé! convento: 
vendió un libro en doce reales, y, con esto tan 
exiguo cnpitul abrió los cimientos de la Ermita 
de Snn José: comenzado el trabajo las limosnas 
no faltaron, y con ellas y solo con ellos, se dió 
cima a la obra de la iglesia y del convento”.— * 
(El Htmo. y Rdmo. Señor Doctor Don Fede­
rico González _ Suárez, sabio historiador 
ecuatoriano y dignísimo Arzobispo de Quito, 
en su Historia General de la República 
del Ecuador," tomo quinto, páginas 486-489. 
Cono de este Iltmo. Prelado hemos tomado 
varios párrafos de su inmortal obra, que 
los hemos puesto en Notas de la RELACION 
que antecede, le remitimos al lector a las 
páginas 16, 30 y 71 de esta dicha Relación.)

u

Ln gratitud do Uuito, do acuerdo con la 
experiencia, debe admirar con ternura la distin­
guida piedad do su Vonerublo Padre hacia los 
pobres. No miraba el Venerable Padre Bolsillos 
con desdén a los magnates y poderosos del siglo, 
porque quien a todos amaba más que a sí mismo, 
■dicho se está que no podía despreciar a nadie; 
los pobres, los oprimidos, los huérfanos, las viu­
das y las demás personas miserables, fueron 
siempre las delicias de su corazón. Estos infe­
lices eran los Benjamines de su amor, y los que 
únicnmeniG conseguían sacarle délo amable so­
ledad do su retiro. ¿Unión deseaba verle, o co­
nocerle, que no buscase lu hora en que acos­
tumbraba a repartir las limosnns en la Portería 
por sus propias monos? ¿Quién le encontró en 
las calles, o en algunas casas, que no supiese
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que por allí le llevaba únicamente arrostrado ln
caridad para con los pobres prójimos?___ No
aprueba nuestra religión sacrilegas demostracio­
nes, pero sí permite que para inmortal aplauso de 
1a compasión del Venerable Padre Grande ha­
cia los pobres, se pregone a los futuros siglos, 
que fue una ave prodigiosa que vivió siempre 
retirada en ln Ermita, que fundó él mismo en los 
montes del Pichincha, y que nunca salió de ella 
a no ser que fuese competido por su ardiente ca­
ridad, o porque entendía que la violencia de los 
poderosos era ln langosta que oprimía a los mi­
serables desvalidos; o porque sabía, que por des­
cuido do los agentes y subalternos se atrasaban 
en los Tribunales las causas recomendadas ríe los 
huérfanos, pobres y  viudas; o porque se le ad­
vertía, que introducida la discordia entre perso­
nas casadas se desunían los matrimonios; enton­
ces sí, que dejando ln soledad, pisaba los palacios 
y visitaba a los Magistrados, para recomendarles 
el pronto despacho de las causas para él privile­
giadas; trataba igualmente con los ricos y pode­
rosos paro inclinarles o la virtud de la limosna, o 
introducíase también, con dulces insinuaciones, 
donde los mal casados; y a pocas palabras su­
yas, las cansas de los pobres se sentenciaban, res­
piraban los miserables sujetos a ln opresión do 
los poderosos, remediábanse las doncellas y se
unían los matrimonios”. . ...........................................
..........Ln Religión Mercednria, sin agravio de
las demás, es un firmnmento en que brillan latir­
los astros, cuantos religiosos ilustres se distinguen 
por su piedad, prudencia y sabiduría; mas no 
creeré que la ofendo, si afirmo haber sido esto 
¡listo el alma que animaba todo el cuerpo, con 
los influjos de su consejo y ejemplo. . N i quién
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Iinlirá, quo, volviendo los ojos a In bella Quilo 
y su Provincia, no -lema los enojos do un Dios, 
irritarlo, a quien aplacaban las oraciones y pe-, 
nitencias de este su Siervo? Quilo, diga lo que, 
quisiera la envidia, es un terreno feliz, en donde 
a vuelta de los abrojos y espinos que producen, 
la maldición se ven brotar flores de virtudes na­
da común-. .  .Según esto, nadie dehe extrañar, 
que prosiga la singular aclamación del Venera­
ble Padre Fray Francisco de Jesús, pues entre 
]us siervos, que ha tenido el Señor en Quilo, le 
acredita in fama de Grande por excelencia. No 
ge duda que los demás Venerables fuesen Gi­
gantes de perfección, Simulacros de virtud, Co-¡ 
losas do magnitud imponderable; pero la -fama 
sólo aplaude al Coloso Gigante que floreció, y  fue 
siempre conocido con el renombre de Grande 
entre todos los justos de su' siglo?.— (El Doc-. 
tor Don Juan.Ignacio Aguilar, Abogado de la  
Real Audiencia de Q uito, Cura Rector de e s ­
ta santa i g l e s ia  Catedral y Examinador S i­
nodal del^Obispado, en su PARECER acerca  
de laOraoión Fúnebre pronuciada por e l  R„ 
P, Presentado Fray Mariano Ontaneda en la s  
solemnes exequias celebradas en e l  templó 
de la  Merced, e l  20 de Enero de 1786, á 
la memoria d e l Venerabl9 Padre B olaños.- 
Véase e l  f o l l e t o  ‘ ‘El R. P. Ontaneda y e l  
Fundador d e .la  R ecolección del Tejar," pu-r 
blicado en Í9Q0, páginas 75-86 .)

La vida del Venerable Bola ños nos ofrece 
una materia bien dispuesta, para darnos a .cono­
cer la más exacta y puntual observancia de ios
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preceptos divinos y aun de los consejos evangé­
licos, .Desdo su niñez se le advirtieron no 
obscuros indicios de su perfección finura; se |0 
columbraba que lodo su cuidado era el cultivo 
de las virtudes, mostrando así, habérsele comuni­
cado con la sangre la inclinación al servicio de 
su Criador, y que descendía de uno familia que, 
olvidundo los blasones que estimo el mundo, só­
lo apreciaba que el amor de Dios, la paz y |a 
misericordia reinasen en su casa. Sobre un espí­
ritu y un corazón prevenidos de esla doctrina 
llovió del cielo sus gracias, quo poniendo en mo­
vimiento las semillas santas de su educación, 
dieron bien presto a luz las flores hermosas 
de sus obras, cuyo buen olor ha ocupado grun 
parte del inundo, sucediendo así, que por más 
que en secreto y en silencio buscaba la seguridad 
de su salvación, la fragancia de las virtudes lo
descubría y le bacín más visible.............

“Nunca pudieron librarse de la admiración 
del mundo las virtudes de este siervo del Señor, 
el Venerable Pudre Fray Francisco de Jesús 
Bolaños, por más que buscaba sombras que le 
ocultasen. Ese exterior siempre compuesto, 
grave y sin artificio; modesto sin afección; hu­
milde, sin estudio; ese roBlro, donde la virtud so 
■había empetludo en retratar su npinbilidod; esos 
lubios ocupados siempre en bendecir a su Dios 
y en consolar al desdichado; esas manos, bené­
ficas a toda hora con el miserable, hncían ad­
vertir a cuantos lo miraban que eran brolrs do 
■la jierfección que encerraba esa novilísimn alma, 
•inmutable en cualesquiera sucesos, prósperos o 
¡adversos; hacía conocer que o no tenía posionos
-o que las había dominado todas.......................El
'amor a Dios es el dulce suavísimo fuego en
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que ardió toda su vida; esa amable llama era la. 
que lo abrasaba, dándole más aliento, vida y  
espíritu; en esa escuela de Serafines aprendió 
]a celestial doctrina con que guiaba a los hom­
bres: se llenó de perfecciones y  atesoró méritos; 
y  como nunca puede hallarse el amor a Dios 
sin el amor al prójimo, fue tan exacto el Siervo; 
de Dios eu cumplir con este precepto, que m u -: 
chas veces la curiosidad más sagaz, 3', talvez, la 
malicia, se hicieron Argos para observarlo; y e n  
cuantas conversaciones se le escucharon en toda 
su vida, jamás se le oyó una sola palabra con 
que ofendiese, ni aun levemente, a su .prójimo. 
Quién observó así estos preceptos, cumplió sin 
duda con toda la ley, libre de toda transgresión1 
culpable. Pero lo juzgó así el Venerable Bo* 
Innos? No por cierto, su humildad le tenía per­
suadido, que era el hombre más criminoso que 
había ene! mundo, la criatura más ingrata a los 
beneficios dé su Hacedor; 3' no contento oon« 
purificarse a los pies de su confesor, que los ba­
ilaba con sus lágrimas, inventó los mnyofes tor-  ̂
montos para afligir su cuerpo. Cuantos tomes-* 
tros de espíritu le habían oído en el Sacramento 
de la Penitencia lian asegurado a una voz, que’ 
no perdió la gracia bautismal; que era nn Angel 
encarne; que jamás vapor alguno sucio se * lun 
bía atrevido a empanar el cristal de su pureza;- 
y. con todo, se atormentaba como un delincuen­
te".

uLa inocencia y  1a penitencia, aunque her­
manas en la familia de la virtud, raía vez sue­
len caminar juntas; dé ordinario nace ja una 
donde la otra muere: riéronse unidas en la zar­
za, llama inocente y agudas espinas, y esta fue 
la admiración de Moisés. Que el sol, al manto
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que le adorna de luz, le añada la vestidura de 
saco ^ cilicio, ae tuvo como milagro en el Apo­
calipsis. Mas estos portentos los veo repetidos 
no una ni dos veceB en el Venerable Padre Fray 
Francisco, sino todos los días de su vida. ¡Qué 
cruces con puntas de acero!; qué cadenas de hie­
rro!; qué cilicios de alambre!; qué disciplinas 
armadas de garfios y eslabones los más crueles! 
Y  todo esto, ¿con qué fin, con qué designio? No 
con- otro que de atormentar ese cuerpo inocente, 
ese cuerpo que yn no lo era, despojado de la 
carne al rigor de ios ayunos, de las vigilias y de 
asperísimas penitencias! ¡Qué pobreza, qué des­
nudez!, qué desinterés de religioso! ¿Acaso de 
esas cantidades, que de limosna ponía en bus 
manos la piedad de los fieles, separó alguna vez 
siquiera una moneda para alivio suyo? Ese ído­
lo, que labra de metales el cuño, para que le 
adoren los codiciosos, le mereció alguna vez la 
atención o la menor inclinación? Jamás se le 
notó apego alguno; por el contrario, al momen­
to que le ponían delante cualesquiera dineros, con 
licencia de Iob Prelados, los entregaba para so­
corro de viudas, consuelo de vírgenes, alimento 
de pobres; para que se erijnn casas de ejercicios 
de mujeres y  de varones; para que se funden 
conventos, unos desde sus cimientos y otros, se 
reparen de sus ruinas, sin reservar nada para sí, 
satisfecho únicamente con el abrigo de una po­
bre túnica y  un hábito1 de grosera estameña; 
vestido de pieles como Jacob, contento con la fe 
y  la esperanza de laB bendiciones del Cielo”.

“Este tenor constante de vida del Venerable 
Bolaflos, sobre el común de los mortales, le tra­
jo aquella universal veneración que tantas veces 
le sacó lágrimas de sus ojos, e hizo que muchos
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que n° le P°^,an conocer y tratar, solicitasen sus 
retratos, sin escasear gastos, desde remotísimas 
provincias. Sus virtudes probadas y bien cono­
cidas causaron los respetos con que vimos trotar 
gil cadáver y reliquias, así como los ayos y senti­
mientos no sólo desús hermanos sino de lodo la 
ciudad, por haberlo perdido, mostrando con esto 
Jn divina Providencia, que lo virtud es el tesoro 
más precioso que deben buscar los hombres, y 
que lo verdadera gloria no está vinculada a la 
grnndeza que aprecia el mundo, sino a la que se 
consigue con el perfecto cumplimiento de los 
divinos preceptos’’*— (El R, P. Maestro Fray 
Juan Arauz y Mesia, de la Real y Militar 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, Doc­
tor Tóologo en la Real y Pontificia Uni­
versidad de Santo Tomás de Aquino, Exami­
nador Sinodal de este Obispado y Ex-Pro- 
vincial de esta Provincia Mercedaria de 
Quito, en su CENSURA acerca de la Oración 
Fúnebre pronunciada por el R. P. Presenta­
do Fray Mariano Ontaneda en loa solemnes 
funerales celebrados a la memoria del Ve­
nerable Padre Fray Francisco de Jesús Bo­
leaos, en 20 de Enero de 1786. Véase el Fo­
lleto “ El R . P . Ontaneda y el Fundador de la 
Recolección del Tejar", publicado en 1909, 
páginas 87-93.)

“Quito lo ntlmiró, por nliísimn Providencia, 
como antiguamente admiraron Roma a los Ne- 
ris, Italia a los Cayetanos, España n los Isidoros 
y Lima a los Mogrovejos. Y, ¿quien no dejaría 
de admirarse viendo al Podre Fray Fran­
cisco do Jesús tnn pobre, tan humilde, tan 
austero, tnn abatido, tnn casto, tnn modesto, ton 
sobrio, tan prudente, tan caritativo’1!—n( El R. P.
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Maestro Fráy Mariano Ontaneda, en su in­
troducción a la Oración Fúnebre pronun­
ciada por él para honrar la memoria del 
Venerable Padre Fray Francisco de Jesús 
Bolaños, en las solemnes exequias celebra­
das el día 20 de Enero del año de 1786, en 
la iglesia del Convento Máximo de la Mer­
ced de la ciudad de Quito.-Véase el folleto 
‘‘El R. P. Ontaneda y el Fundador de la 
Recolección del Tejar", publicado en 1909, 
página 70-134.)
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Traslado y  reconocimiento

DE LOS RESTOS DEL VENERABLE PADRE 

FRAY FRA N CISCO  DE JE S U S  BOLACOS,

Fundador (leí Convento do la Recolección de la Merced y Casas 

de Ejercicios del ''Tejar”.

‘‘En la ciudad tic San Francisco de Quito, 
Capital de In República del Ecuador, y en el 
día veinticuatro del mes de Mayo del año de mil 
novecientos trece, reunido la Venerable Comu­
nidad Merendaría de este Convento Máximo o 
“Colegio de San Nicolás do Barí” en la sacristía 
de su propia iglesia, bajo la Presidencia ele su 
Provincial el JV1. R . 1J. Fray JucI Leónidas Mon- 
roy, con el determinado objeto no solo de tras­
ladar y reconocer los restos del Venerable Sier­
vo de Dios Frny Francisco de Jesús Bola nos, 
Fundador de las Casas de5 Ejercicios y del Con­
vento tle la Recolección de la Merced del Tejar 
de esta ciudad de Quilo, en donde murió con fu­
mado sontidud, en catorce del mes de Diciembre 
del año de inil setecientos ochettlicinco, a la
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avanzada edad de ochenticuntro año?, dos meses 
y diez días, sino también de depositar dichos ve­
nerables restos en una caja decente, aunque do 
madera, por hallarse en deplorables condiciones 
la caja de zinc que los contiene./—Desde la sa­
cristía pasó la Venerable Comunidad al recama- 
rín que se halla contiguo, a la derecha del altar 
mayor, en donde se encontraban depositados los 
venernbles restos, desde el mes de Agosto del año 
de mil novecientos diez en que el M. R. P. Pro­
vincial Fray Joel Leónidas Monroy, acompaña­
do del l l .  P, Rector en ese entonces Fray Pe­
dro Armengol Cepeda y del Uno. lego, sacris­
tán, Fray José Belisario Rubio, los había saca­
do de la cripta que tiene la Comunidad debajo 
del altar mayor, y se dirigió, procesional mente, 
rezando el Salmo Miserere^ al Salón señalado 
para el reconocimiento indicado, cerrando la co­
mitiva fúnebre el citado M. R. P. Provincial que 
llevaba la caja que contenía los restos del Vene­
rable Padre Bolañus.

“Una vez en el Salón, en donde so encontra­
ban también los Señores Presbíteros Doctores 
Don Luis 1L. Escalante, Cura de la Parroquia 
urbana de “Santa Bárbara”, y Don Luis Felipe 
Sarrade, Mae.-tro de Ceremonias de la santa igle­
sia Metropolitana de Uuito, y el médico del con­
vento Señor Doctor Don Juan José Egüez, el 
M. R. P. Provincial Fray Joel L. Monroy dopo- 
sitó la caja sobre una mesa preparada al efecto, 
para los fines que quedan puntualizados arriba. 
Entonces el M. R .*P . Ex-Provincial y actual 
Comendador del convento de la Recolección do 
la Merced del Tejar, Fray Antonio Moreno 
Cervantes, aseguró, con las formalidades del caso, 
ofreciendo ratificarse con la gravedad del jura­
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mentó si fuore necesario: que la caja do zinc 
que tenía a la vista sabía que contenía los res­
tos mortales del Venerable Siervo do Dios Fray 
Francisco de Jesús Bolados, tanto por haber si­
do esta la tradición constante entre los religio­
sos, tradición que la recibió desdo su ingreso a 
la Orden de la Merced en este Convento Máxi­
mo de Quito, cuanto porque la dicha caja, con 
e| epitafio de tabla que también lo tenía a la vis­
ta, los conoció, desdo su ingreso a la Orden, en 
el recnmarín que está al lado derecho del altar 
mnyor de la iglesia de este Convento Máximo, 
en donde se los conservaba con suma veneración 
por contener In una, los restos mortales del Ve­
nerable Padre Fundador de la Recolección Mer- 
cednria y Casas de Ejercicios del Tejar, y el otro, 
por ser un documento que acreditaba la verdad 
de lo que so tenía por constante y nunca des­
mentida tradición; de lo que dieron testimonio 
también los R R . PP. más antiguos de esta Pro­
vincia Mercednrin de Quito corno son el R. P, 
Ex-Vicnrio Provincial Fray Daniel Negre­
ta, el R . P. Definidor de Provincia Fray Jo­
sé Nicanor ArUagn, el R. P. Rector de este 
Convento Máximo Fray Jgnacio Santos Cer­
vantes y el R, P. Fray Domingo Cabezas, 
Ex-Snperior do los conventos de Ibarrn y 
Ambato, todos, presentes n esto acto. Que 
en el «fío de mil ochocientos noventa, y  
cuando él desempeñaba el cargo de Sacristán 
Mayor do esta nuestra iglesia, continuó el M. 
R. P . Frny Antonio Moreno C., por orden del R. 
P. Fray Juan L. Roldan, Comendador entonces 
do este nuestro Convento Máximo de la Merced, 
siendo Provincial de In Provincin Merccdaria do 
Quito el M. R . P. Fray Aparicio .del Castillo,
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trasladó, personalmente, la caja de zinc que tie­
ne a la vista y que contiene los restos del Vene­
rable Padre Bolnños del recamnrín que tiene 
indicado o la cripta que está debajo del altar 
mayor, en donde la colocó, junto con el epitafio 
de modera que deja mencionado, tomando eso 
sí la precaución de escribir sobre la tapa de la 
caja de zinc, con grandes caracteres, esta inscrip­
ción: uE n  esta caja están los restos del Vene­
rable Padre JBolaíios}\  que se conserva hasta 
ahora; que desde entonces hasta el año de mil 
novecientos dioz, en que la sacó el M. R . p. 
Provincial actual Fray Joel Leónidas ftlonroy, 
nadie ha tocado dicha caja, trasmitiéndose úni­
camente la noticia del lugar en donde estaba a 
fin de que no se pierda su memoria; que en un 
armario del mismo recamnrín conoció y so con­
servan hasta la presente fecha, con religiosa 
veneración y respeto, dos disciplinas y  unos 
pedazos de zapato que, así mismo, por tradi­
ción so sabía había pertenecido y sido de uso del 
Venerable Padre Fray Francisco de Jesús Bú­
lanos, - los mismos que, traídos del lugar citado 
fueron puestos sobre la misma mesa en que es­
taba la caja y a la vista de la Venerable Comu­
nidad; los que, reconocidos por losR.R P l \  Fray 
Daniel Negrete, Fray José Nicanor Arteagn, 
Fray Ignacio Santos Cervantes y Fray Domingo 
Cabezas, dijeron ser los mismos que lian conocido 
y los han tenido por tradicción constante como 
objetos que habían sido do la pertenencia y uso del 
Venerable Padre Búlanos, religioso do villa 
austorísium y muy mortificada y que había 
muerto con fama de santidad, a fines del siglo 
décimo onavo, en el convento do la Recolección 
fundado por el mismo Venerable Siervo de Dios.
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Finalmente el mismo R. P. Ex-Provincinl y ac­
tual Comendador de la Recolección del Tejar, 
expuso otras muchas razones en pi ó de su ex­
posición, que no dejó lugar a duda de que la 
caja de zinc que se tenía a la vista contenía 
ciertamente los restos del Venerable Padre Bo- 
laños, así como do que las disciplinas y pedazos 
de znpatos fueron de uso yperieneneia del mis­
mo Venerable Padre; afirmándose en este modd 
de sentir y unánimemente-otros muchos religio­
sos sacerdotes y legos por la tradición constante 
que de ello habían tenido desde su ingreso a la 
Orden.

“Abierta la caja y extraídos que fueron los 
restos con gran veneración y respeto, fueron 
puestos estos al examen y estudio del módico del 
convento Señor Doctor Don Juan José Egüez, 
hombro de gran probidad y méritos reconocidos, 
profesor de Anatomía y distinguido en medicina 
por sus conocimientos onda vulgares, quien, des­
pués de haber armado el esqueleto con la ma­
yor prolijidad y esmero, cuidando de que no se 
disipara ni aún el polvo que cubría los huesos, 
dijo, en resumen, en presencia de la Venerable 
Comunidad y sacerdotes seculares allí presentes: 
que lodos los huesos gunrdaban perfecta corres­
pondencia entre sí, debiéndoseles considerar, por 
¡o mismo, como pertenecientes a un mismo es­
queleto; que, dado el tiempo transcurrido desde 
la muerte del Venerable Padre, esto es de cien­
to veintiocho años, y según los principios de la 
ciencia, parecían restos do tm cuerpo incorrup­
to; y que lu depresión manifiesta que se notaba 
eti los huesos cervicales, indica haber habido 
una continua inclinación de cabezo impulsada 
por algún peso de consideración.—Esto última
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observación demostraba palpablemente que I09 
.restos que acababan de examinarse no podían 
ser sino del Venerable Padre Fray Francisco 
de Jesús Boleaos, acorde en todo con la histo­
ria de su vida, la tradicción, sus retratos y el 
testimonio que, por escrito, nos han legado sus 
contemporáneos, ya religiosos, ya seculares, que 
nos representan al* Venerable Fundador del 
Convento de la Recolección Merced aria y Casas 
de Ejercicios del Tejar con la cabeza caída siem­
pre sobre el pecho, a consecuencia de que lle­
vaba una pesada cadena de hierro que de la 
cintura pasábale por el pescuezo, de tal manera, 
que, mirándole por detrás parecía un hombre sin 
cabeza.

“Como en la caja de zinc y entre loa huesos 
del Venerable Siervo de Dios Bolaüos se hu­
biese encontrado también unos pedazos de za­
patos, los Padres y más religiosos, así como los 
señores sacerdotes allí preseutes, compararon 

- éstos con los que se habían guardado con reli­
gioso cuidado, en el armario del rccainarín, 
junto con las discipli.uas, y, de su examen, saca­
ron corno consecuencia, que eran exactamente 
iguales.

“Concluido el reconocimiento y aseados los 
huesos, fueron depositados éstos, cun suma vene­
ración y esmero, por los religiosos, en una nueva 
caja de madera, forrada por deutro con rica 
tela de color blanco. En la misma se colocaron 
igualmente las dos disciplinas, los restos de za­
patos y el epitafio de madera que está ya muy 
gastado por la acción del tiempo y del que 
hemos hablado antes, cuya inscripción es esta: 
“Aquí yace el cuerpo del gran Siervo de Dios 

. Fray Francisco de Jesús Bolaños, Fundador
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y padre de esin Recolección y Ermita del Señor
José. Murió en el ósculo del Señor de edad 

fy oehentitúnco años, en catorce de Diciembre de 
inil setecientos ochenticinco". Asegurada ]a caja 
cofl llave, fue depositada en la Sala Capitular de 
este Convento Máximo.

Antes de terminar el acto, el M. I?. P. Pro­
vincial de esta Provincia Mercedaria de Quito. 
Fray Joel Leónidas Monroy, presentó un docu­
mento antiguo en que constaba cómo habiendo 
muerto el Venerable Padre Fray Francisco de 
Jesús Bolaüos en el convento de la Recolec­
ción de la Merced del Tejar, en la noche del 
día miércoles catorce de Diciembre del año de 
mil setecientos ochenticinco, no se le dió sepul­
tura sino el sábado siguiente, habiendo estado 
expuesto hasta entonces a la veneración de los 
fieles, que públicamente lo aclamaban por santo; 
que la sepultura precaria que entonces se le dió 
filé trás del altar mayor del Señor San José, 
on su Capilla, a un lado, debajo de un arquito, 
y que esta bóbeda fue cerrada con col y canto. 
Después, añadió Su Paternidad Revereuda, Be 
sabe por tradición, que los restos del Venera­
ble Padre Bolnños fueron depositados en la crip- 
ta de la Capilla de San José de las OasnB de 
Ejercicios del Tejar, obras todas del Venerable 
Siervo de Dios, en doudo eran enterrados los 
religiosos del conveuto de la Recolección; que 
los reatos del Venerable Padre Bolnñoe, según 
había oído a los RR. PP. Maestro Fray Víctor 
Paoífico Robalino, Fray Aparicio del Castillo, 
Fray Antonio David Bosnno, Fray Daniel Re­
yes y otros, no fuerou trasladados al recamaría 
de la iglesia de este Convento Máximo de la 
Merced sino en el año de mil ochocientos setenti—
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uno; que desde entonces habían permanecido en 
el reonmarín hasta el año de mil ochocientos 
noventa, en que el M. Ii. P. Moreno los depo. 
sitó en la cripta déla  iglesia del Convento Máxi­
mo, de donde Su Paternidad Reverenda Iob 
había sacado nuevamente, en su caja de zinc, 
en el mes de Agosto del año de mil novecientos 
diez. (*)
Todo lo que queda dicho y relatado, se verificó 
en presencia de la Venerable Comunidad, de 
los Señores Presbíteros Doctores Luis R. Esca­
lante y Luis Felipe Snrrade, del Señor módico 
del Convento Doctor Don Juan Josó Eguez y 
del suscrito, nombrado por N. M. R. P. Provin­
cial, Notario ad hoc; pudiendo certificar con la 
santidad del juramento la verdad de lo que 
queda expuesto.— (f )  Fray Mariano de Jesús 
V illa lb a  G, N otario a d -h o c ."

(*) Con fecha de veinte de Mayo de 
mil novecientos trece, y en virtud de las 
facultades concedidas por el Iltmo. y Rdmo. 
Señor Doctor Don Federico González Suárez, 
con fecha de diez y seis de Diciembre de 
mil novecientos diez, Su Paternidad Re­
verenda nombró a los RR. PP. Fray Daniel 
Ñegrete y Fray Domingo Cabezas, miembros 
del jurado que debía reconocer la identi­
dad y autenticidad de los restos del Vene­
rable Padre Fray Francisco de Jesús Bola- 
ñoB.-(Archivo del Convento Máximo de la 
Merced de l^uito.)
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COMPROMISO SOLEMNE

Del Capítulo Provincial de la Provincia Mercednria do Quito 
del año do 1913,

Para impetrar del oiolo la pronta canonización 

DEL

Venerable Siervo de Dios Fray 

Francisco ele Jesús Bol años

uSesión del fres de Junio de mil novecientos 
trece.—̂ En esta feclin, a las oclio y media de la 
noche, se reunió la Venerable Comunidad, al son. 
de campano, en el Salóu de Capítulos...........

“Terminada la lectura [de los nombramien­
tos de Superiores délos distintos conventos de la 
Provincia] y para finalizar este acto, volvió a 
tomar la palabra el R. P. Provincial, quien, te­
niendo a la vista la coja mortuoria que está 
depositada precariamente en el Salón de Ca­
pítulos y en la que están encerrados los vene­
rables restos del R. P. Fray Francisco de Je­
sús Bolaüos, profundamente conmovido dirigió
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una Alocución invitando a todos los religiosos a 
la fiel imitación de las virtudes de este Santo 
varón, hermano nuestro de hábito, que honró 
tanto, no sólo a nuestra Comunidad sí que 
también a nuestro patrio suelo, ya que el Pa­
dre Bolaflos anduvo en todos los conventos do 
la Provincia: Latncunga, Ambato, Cuenca, Iba- 
rra [y  aún Pasto su país natal], edificando a 
bus hermanos con sus virtudes y ejercitando la 
caridad con toda clase de gentes. Estimuló a 
que no olvidásemos la memoria del benemérito 
religioso, cuyos despojos habían sido examina­
dos, no ha muchos días, por una comisión de 
8ricerdote8 encargada por la Curia, para su iden­
tidad en junta del médico de nuestro Convento; 
encareció que todos y  cada uno se enoomen- 
dasen al R. P. Bolaüos que, desde su muerte, y  
aun en vida fue llamado Santo, quien desde el 
cielo bg dignará interceder por su Comunidad y  
por la ciudad de Quito que tanto amó. Por 
último N. R. P. Provincial, llevado del entusias­
mo de trabajar en pro del R. P. Bolafios, en 
orden a su elevación a los altares, si Dios así 
lo quiere, arrancó, a todos los religiosos la pro­
mesa de encomendar a Nuestro Señor este 
asunto, ser devotos de la memoria de este Sier­
vo de Dios y  hacer cuanto sea posible por que 
se lleve a cabo ese gran ideal, de que el bene­
mérito R. P. Bolaños sea venerado públiea- 
n ente por todos los fieles, siguiendo, se en­
tiende, todos los trámites jurídicos que previe­
nen los Cánones eclesiásticos. Y para que 
conste tan solemne, compromiso, firmaron to­
dos los religiosos en el orden siguiente.'/—[fj 
F i\ Jocl L . Moitroij) Provincial.—, [f] F r. Ig -
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unció Sanios Cervantes, Redor.r^(f) F r  José 
j\r Xrteaga , Segundo Definid or.^-(í) F r. Vi­
cente A. Cárdenas, Comendador de Gua­
yaquil y  Tercer Definidor.—^(í) Fr. Mariano 
de Jesús VUlalba G.— (f) F r. R . Antonio  
Morillo.—(f) Fr. Pedro G. Castro.—s[£] F r. 
Pedro Pascual N a jera.—¿i) F r  Vicente E . 
Santamaría.— [f] F r. J. E. Gavilanes G.— [f] 
pr. Domingo Cabezas M.—*(f) F r. F ran­
cisco de Jesús Calderón.— [f] Fr. P. Armen- 
gol Villa fuer te.—.[í] Fr. Manuel M. Coronel. 
(f) Fr. Ramón Gavilanes P .— (f) F r. Juan 
(?. Núñez.—v[f] F r. R  afael A. Vargos..—D oy  
fe.—.[f] F r. Antonio Moreno, C., Secretario 
de! Capítulo Provincial’*̂ —[Archivo del Con­
vento Máximo de la Merced de Quito.,—Li­
bro de Actas det Venerable Deíinitorio de Pro­
vincia, 1904-1914.]

“Colegio Pío de San Adrián.— Roma.-—■ 
Vía Bonella 3G-— Fray Mariano Alcalá por la 
Gracia de Dios y de la Santa Sede Humilde 
Maestro General de toda la Real y  Militar 
Orden de Nuestra Sonora de la Merced de la 
Redención de Cautivos.

‘‘Vistas y examinadas por Nos las Actas 
del último Capítulo Provincial celebrado en 
nuestro Convento Máximo de Quito en los 
nieges de Abril y  Mayo.........................................

Finalmente pedimos a Dios Nuestro Señor oi­
ga los votos de los Venerables Capí tillares, a 
fin de que veamos en los altares con los ho­
nores de Santo, al Venerable Siervo de Dios
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Fray Francisco de Jesús Bolaños, Padre D e­
finidor que fue de esa Provincia que tantos 
días de gloria dió a la Orden y tantos San­
tos al Cielo; y  esperamos que sus religiosos 
inspirándose en los ejemplos de tan beneméritos 
y  preclaros antecesores bagan reverdecer aque­
llas glorias y  florecer de virtudes los plante­
les que un día vuestros hermanos santificaron 
y  cuyo aroma llega a través do los tiempos 
hasta vosotros para que descubráis y  sigáis sus 
ejemplos. Así lo pedimos al Todopoderoso por 
intercesión de Nuestra Santísima Madre, a cuya 
devoción os exhortamos implorando su protección 
sobre esa nuestra muy amada Provincia.

uDadas en nuestro Colegio Pío de San 
Adrián de Roma, a veinticinco de Noviembre 
de mil novecientos trece.

íl{ E l s e l l o t í  eacralicio).—[f] Fr. Maria­
no A lcalá , Miro. Gruí.,—( R e g . f  cicafatino) 
(f) F r. Alberto Farros, Sirio, t í  ral."— (Archi­
vo del Convento Máximo de la Merced de 
Quito.— Libro de Actas del Venerable Defi- 
nitorio de Provincia, 1904-1914.]
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IT
Informes Favorables

dol Venerable Cabildo Eclesiástico, del

CABILDO JUSTICIA I REGIMIENTO Y DE LA
REAL AUDIENCIA DE QUITO,

En ordon a que so conceda el Real permiso para que la

Ermita de San José o Recolección 
DE LA

M E R C E D  D E L  T E J A R

Pueda erigirse en Convento formal.

(TOeñor:—*E1 Cabildo de la Santa Iglesia Ca- 
£¿)tedral de Quito, en conformidad de la Ley 
primera, Título Tercero, Libro Primero de estos 
Reynos, informa a Vuestra Majestad que ha­
biéndose proporcionado todo lo que se necesita, 
para la cumplida fundación de un nuevo Con­
vento, hizo presente a la Majestad del Señor 
Rey Don Fernando Sexto, lo que tuvo por 
conveniente, para mover su Real piedad, en 
orden a que se dignase conceder la lieenoia que 
solicitaban los religiosos Mercedarios para que 
so erigiese en Convento la Ermita de San Jo­
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sé extramuros de esta ciudad A consecuencia 
de este informe se dignó la clemencia de Su 
Majestad expedir Cédula por el año de sete­
cientos, y cuarenta, y ocho, mandando que se 
conservase dicha casa con Iglesia abierta para 
consuelo de los Fieles, y con celdas para la 
habitación de los Religioso?; y que ee infor­
mase de nuevo a Su Majestad, conforme a la 
citada Ley, para que se pudiese conceder la Li­
cencia, siu quiebra d éla  Regalía de Vuestro Su­
premo Patronato; peimaneeiendo entre tanto, 1 n 
expresada casa, con solo el nombre de Ermita 
de San José.— En efecto, obedeciendo este. Ca­
bildo, como debía, informó a Su Majestad en 
términos urgentes la necesidad de dicha Ermita, 
y la utilidad que a los fieles resultaba. Pero o 
Lien, por incuria, malicia, n muerte de los Aíren- 
tes, y Procurad i res, a cuyo cargo se puso el ex­
pediente, no se ha conseguido noticia de h — 
berse puesto,a los pies del Trono, este tan re­
marcable Negocio. En este estado nos ha pe­
dido el Padre Presentado Fray Pedro Saldan», 
Comendador en la expresada Ermita, y su R e­
ligiosa Comunidad, que en cumplimiento de. la 
profunda obediencia, que profesan a Vuestra 
Majestad, como en obedecimiento de dicha Real 
Cédula, y Ley, informemos, sobre, las cualidades 
recomendables, que favoresen, n la expresada 
casa, para esperar de Vuestra Real clemencia 
la Licencia que solicitan. Y habiendo .venido 
en tan justificada suplica.. . .  Informamos a 
Vuestra Majestad, que dicha casa, y Ermita 
[conocida en este País por el nombre de la Reco 
lección de la Mcreedjj es el Relicario de la tna 
yor veneración, utilidad, y consuelo espiritual 
de toda esta populosa,Ciudad, y Provincia, y el
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propiciatorio de rúas edifícasión para todos los 
fíeleej que se runutiene en ella, una arreglada 
Comunidad de treinta Religiosos, en quienes se 
obserlm con edificnsión de todos, el Recogimien­
to, y Regularidad, siendo su continua ocupasión 
jag Divinas alabanzas; la predicación Evan­
gélica; su constante confesonario, y  otros ejer­
cicios devotos en veneficio del Público. Que 
dicha Ermita de San Josó, o Recolección, no 
solamente ba admitido y admite, a los muchos 
ejercitantes, que a efecto de recibir las Sa­
gradas Ordenes envía a ella el Diosesano; sino 
que tiene abiertas sus pueitas, pura cuantos en 
todo el año, quieren entregarse ni saludable 
ocio de los ejercicios Espirituales, partiendo de 
sus alimentos, con ejemplar caridad, especial­
mente, en el tiempo déla Cuaresma, en que 
es tal el concurso de personas de uno y otro 
sexo, y de la mayor distinción, así EeWiasticns 
como Seculares entregadas a dicha snuta obra; 
que hay semanas, que se recojeo hasta el nú­
mero de ciento: concuriendo de las villas, y 
pueblos más remotos de este país. Por último, 
ponemos eu la soberana inspección de Vuestra 
Majestad, el silabe olor de virtudes que exhala 
dicha Comunidad, la devoción, y culto que por 
ellos se lia aumentado al Patriarca San Josó 
en su Capilla y los solemnes sacrificios que 
se tributan a Diosen ella, la cual se halla situa­
da en el retiro de setecientos pasos naturales de 
la iglesia y Comunidad más sercana de esta
ciudad............................................................................
Por todo lo cual, suplicamos a Vuestra Muje- tad, 
con el más profundo rendimiento, se digne 
consede!* la pretendida Licencia, a íiu de que la 
nominada Ermita de San Josó pueda erigirse
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en Convento para perpetuo veneficio espiritual 
de vuestros vasallos, y de estas retiradas Pro- 
vincias.

Dios guarde la católica Real Persona de 
Vuestra Majestad, para el bien, y aumento de 
su Monarquía, los muchos años, que deseamos. 
Quito, y Enero veinte, y cinco de mil sete­
cientos, y  setenta y ocho.— (7) E l Márquez de 
Solanda.— [f] Don Pecho Gome?.— [x]JJoctor Don 
Gregorio de León.— (f) Don Joan Gregorio 
Freyrc.— (f) Doctor Don Pablo José de Silvegra 
(f) Doctor Don Juan Narbaez.—s(t') Doctor Don 
Tctdco José de Orosco,—[f] Doctor Don Días 
Ignacio Gonzalos de (¿uijano.— Doctor Don 
MximiUano Coronel.— [f] Doctor Don Miguel de 
Pigueroa.— (í) Doctor Don Manuel Mariano de 
Echeverría.—-[f] Doctor Don Gaspar Faxardo 
[f]Doctor Don Nicolás Mariano Veles Niño La­
drón de Cuchara.—(£) Doctor Don Miguel del Co- 
rral.0) Doctor Don Vicente Cazares Sangui­
no."

Señor:— En atención a la Ley Municipal, y  a 
la Cédula del Señor Don Fernando el Sexto [glo­
rioso predecesor de Vuestra Majestad] expedida, 
en el año pasado de mil setecientos, y cuarenta, 
y ocho, en la que se ordena informe este Cabildo, 
con arreglo a la citada Ley, la utilidad, y ne­
cesidad de la fundación de una Recolervión de 
Nuest.ia Señora de la Merced eu la iglesia, y 
casa que posee, con el titulo de Tejar; y que 
en el ínterin, se continué la casa de Religiosos 
Mercedarios, extramuros de esta ciudad, con el 
nombre de Ermita de San José, aunque con
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celdas para los Religiosos, y con iglesia abier­
to a beneficio do los fieles. Repile a Vuestra 
Majestad informe sobre la utilidad, y necesidad 
que esta retirada Rtípública experimenta, de que 
se continúe dicha Santa Casa; lo que con el 
más profundo rendimiento, suplica a Vuestra 
Majestad en desémpeiío do su obligación por 
el bien público, y condescendiendo a la hundido 
súplica del Padre Presentado Fray Pedro Sal- 
dañn, actual Comendador de la citada Ermita. 
En lo que pretende acreditar su leal Vasallaje 
o las Regalías y soberanía de Vuestra Majes­
tad. ' ■ ■

Es, pues, dicha Ermita de San José, por Ja 
experiencia universal de esta ciudad, y sus Pro­
vincias comarcanas que la conoco en frase vul­
gar por el nombre de Recolección de la Mer­
ced, un relicario de la mayor edificación, y 
consuelo espiritual para los fieles de todos es­
tados, y calidades; en el que. hallan con cari­
tativa, y constante regularidad, el Pasto Espi­
ritual para sus Almas; consejo en sus dudas, 
Y guía segura para el cielo, y aún romedio en dis­
cordias, y otras necesidades temporales los que. 
las padecen. Alan tiene esta casa una muy ob- 
serbante Comunidad como de treinta Religiosos, 
sin ser gravosa al público, por que se comenta 
con sus fundos y con las limosnas voluntarias 
do los fieles; y  está prevista para su Religión, 
aunque con sugesión a lo que so sirva rcsolber 
la piedad de Vuestra Majestad, para Noviciado 
de la Provincia por Iu sobresaliente Religiosa 
disciplina, con que se educa en olln.su juventud. 
Se ocupa constantemente en las Divinas ala­
banzas, predicflsión Evangélica, confesonario, 
y todos ejercicios devotos; y lo que es más, ■ por
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ser cosn contraria a la humana flaqueza, en vez 
de resfriarse, este fervor He caridad, se ha in­
tensado de día, én día, hasta el presento en ma­
nera que sin confhr el crecido número de ejer­
citantes, que a efecto de que reciban dignamente 
las Sagradas Ordenes, remite Vuestro Rdtno. 
Obispo, todo el año: tiene abiertas sus puertas 
para cuantos quieren retirarse de el bullicio de 
negocios temporales, a pensar en las máximas 
eternas que se aprenden en los ejercicios Espi­
rituales; cuya concurrencia, es más visible en 
el tiempo de Cuaresma, en que a veces se llegan 
acontar hasta cien ejercitantes, a quienes do 
su religiosa pobreza, reparte dicha casa los ali­
mentos necesarios para aquellos días. i \ i  se 
deve pasar en silencio, la constante limosna tem­
poral que diariamente reparte esta Comunidad 
a pobres, en sus puertas, y las cuotidianas 
raciones que tiene asignadas a habituales enfer* 
mos, y personas vergonzantes. Dicha Ermita 
de Snn José se halla situada, en distancia 
de setecientos pnsos naturales do !n iglesiu y 
Comunidad más cercana de esta ciudad, y con 
todo se hallo ton atractiva y amable la odi- 
ficativa conducta de nquclln Comunidad, que 
es continuo y numeroso el concurso do toda 
jente, a buscar salud para sus almas con mucha 
gloria do Dios, aumento de culto ni Patriarca 
San José, y beneficio de estas Provincias.

Por estos particulares bienes, suplicamos 
n Vuestra Majestad, con el más su mizo ren­
dimiento se digne conceder su Real piedad, 
licencia para que dicha Ermita, pase n ser 
Convento formal, para perpetuo beneficio de 
esta República.—^ ¡o s  guardo lo Real persona 
de Vuestra Majestad los mucho años que sus
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Ueynos, y toda la Cristiandad necesitan. Qui­
to, y Febrero veinte de mil setecientos, y se­
tenta y ocho,,—[f] S e ñ o r  J o sé  C a r r a s c o .s [ fj 
J)un F e r n a n d o  d k  B u s ta m a n te  C e r o l l o s , 
(f) J o sé  Z a m b r a n o , y  Valleio .r~{{) D o n  T o ­
m ás de  B u s ta m a n te  C erollos.—^[í] D o n  L u i s  
de la  C u es ta , y  Z e la d a .— j f ]  D octor D o n  J u a n  
D o m ín g u ez, y  F r e y r e .— [(] José J a r ie r  d e  A s- 
cnzubi.—*[\) M ig u e l  G o n zá lez  U nda .— (f) M el­
chor d e  V enab ides .— (f) D o n  M a r ia n o  G u e ­
rrero , y  S a n ta  C olonia.—, ^ )  M a r ia n o  G a­
villo de  A rg a n d o ñ a .,—(f) J o sé  O la is .( í) — /?«- 
m on de  Ib a r g u re n .— (f) F ra n c isc o  V icen te  d e  
Solazar, Secre ta rio  de  Cabildo.

Señor.— por el adjunto testimonio de Autos 
obrados a representación e instancia de el P. 
Pdo. Fray Pedro Saldaba do la Orden de 
Nuestra Señora de las Mercedes, Comendador 
do la Ermita do San José, y su devota Co­
munidad, reconocerá Vuestra Majestad que 
habiendo ocurrido a este Tribunal impetrando, 
ni que informe nuevamente con arreglo a la 
Ley Municipal para quo dicha casa, que hasta 
el díu so hn mantenido con solo el conseplo, 
título y nombre do Ermita, so erija su fun­
dación en Convento formnl, sin menoscabo do 
las Regalías de el Real Patronato. V aunque 
a consecuencia do la Cédula expedida en Buen 
Retiro, a dos de Julio de el año pasado de 
mil setecientos cunronta, y ocho, por el Se­
ñor Don Fernando Sexto [de gloriosa memoria] 
sobre igual pretención, procedió esta Audien­
cia a evacuar los Informes correspondientes, en
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olla mandados, y bajo los requisitos prevonidos, 
segun lo acredita otra Real Cédula posterior­
mente- despachada, y cometida al Presidente en 
el mismo sitio de Buen Retiro, a diez de Oc­
tubre del año posado do setecientos cincuenta 
y dos, ordenándole que dirigiese los Títulos «le 
pertenencia dé las Fincas, que se suponen 
destinadas, para dotación de el Convento, y ]as 
tasaciones, que de ellos se  hicieren; cuyas dili­
gencias parecen evacuadas, por- el Márquez 
de Selva Alegre entonces Presidente.

Y  respecto do que atentas las circunstan­
cias de todo lo ohrado en aquel tiempo pu­
diera esta Audiencia escusar la repetición do 
informe a Vuestra Majestad sobro el presente 
intento; pero meditadas las razones de congru­
encia, que conspiran a su annuencia, n>í por que 
en el decurso de tantos aííos, no se ha visio 
providencia, en el asunto, prudentemente bc 
piensa que aunque se evacuó, y dirigió a 
Vuestra Majestad el citado último informe, por 
defecto, incuria, o muerto do los Agentes, nun­
ca llegó el caso de que se presentase tinto 
Vuestra Mnjcsind como porque babiendoso so­
licitado en las Escribanías dé Cantara, y Ar­
chivo de esta Audiencia, no se encuentra ex­
pediente do In materia, ni • mentís el informe, 
que lo apoyó, y se presume perdido o confun­
dido en las revoluciones y trastornos de papóles, 
que por el afío de cincuenta, y cinco, so ex­
perimentó a causa del terremoto de esta ciudad; 
cuyas rcflerciones han exilado a este Tribu­
nal, para que sin embargo de inferir evacua­
dos los tales informes, verifique de nuevo el 
presente, precedidas las formules dilgoncia?, que 
deven constituirlo en indispensable, y presiso.
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Para justificar, Seüor, la utilidad que repor­
ta al público con la erección de dicha Ermita en 
Convento formal, se mandó producir informa­
ción, la que dada por el citado Comendador 
con diez sujetos los más calificados y distingui­
dos de esta República, resulta palmariamente, 
de bus deposiciones contestes, que desde que 
86 principió la fundación de dicha Ermita ha 
corrido felizmente de din, en din , en conocido 
numen tu, asi lo material, desde sus edificios, co­
mo lo formal de bu  Disciplina Monástica a es­
meros de el ejemplo, celo, y notoria edificación 
con que los Religiosos Alumnos, que la cul­
tivan, procuran fervorosos, no Bulo bu conser­
vación e incremento, sino el mayor bien y es­
piritual aprovechamiento de todos los fieles de 
esta Capital, y su Comarca, [a cuyo laudable fiu 
los conduce como cabeza, el Padre'Fray Fran­
cisco de Jesús y Bobillos con su ejemplar vir­
tud, que sirve de guía a la mayor perfeción] 
quienes a un tiempo disfrutan de su cuoti­
diana espiritual dirección, y de el temporal 
fomento: De manera que esta Casa es un Re­
licario de la mayor veneración, y consuelo, para 
todas las jeutes de esta ciudad; por lo profi­
cuo, que le e s ‘a ella. Matitiénese en dicha casa 
una bmn arreglada comunidad «le treinta Reli­
giosos, ([lie unánimes en el ejercicio de todos ac­
tos virtuosos, dan particular ejemplo con su 
clausura, regularidad y contiuíia Oración ocu­
pados siempre en las Divinas Alabanzas, y de­
dicados a la predicación del Evangelio, y asis­
tencia al Confesonario, y otros devoto** minis­
terios en beneficio de el público. Fuera de estas 
ventajosas utilidades que constantemente fran­
quea dicha Ermita a esta República, se expelí-
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menta la no menor de que en todos los nnoB 
por Cuaresma, [y aun fuera de ella] se con­
grega en su retiro mucho número de jente de 
ambos sexos a tener Ejercicios Espirituales, 
que se ministran con singular fruto de los con­
currentes, a exfuereo del fervor y ejemplo con 
que................................................................. [*]

(*).-Este documento está incompleto y 
nos ha sido proporcionado bondadosamente, 
de su Archivo particular, por el Iltmo. 
y Rdmo. Señor Doctor Don Federico González 
Suárez, dignísimo Arzobispo de Quito, a 
quien presentamos una vez más la expre­
sión de nuestro sincero reconocimiento.

Los otros dos: del Cabildo Eclesiás­
tico y del Cabildo Justicia y Regimiento 
son y pertenecen al Archivo del Convento 
Máximo de la Merced de ' ‘San Nicolás de Ba­
rí" de Quito, en donde ae guardan con re­
ligioso cuidado.

Estas piszas, así como las de los nú­
meros siguientes las publicamos origina­
les, por conceptuarlo mejoras!.
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V
DOS INFORMES MAS:

DE

Don Juan Antonio Asilón,

Contador Mayor de Cuentas, en 1778, y  del Cabildo 
Justicia y  Regimiento, en 179G,

FAVORABLES AMBOS

A LA ERECCION

en  C onven to  f o r m a l  la  E r m ita  
o R e co lecc ió n  d e  la  M erced  de l T e ja r .

Señor..—El Contador Mayor de Cuentas 
de Quito, iuformn a Vuestra Majestad a favor 
de la pretención que en esta ocasión interpo­
ne ante su soberana Clemencia el Padre Co­
mendador de la Ermita de San José Fray Pe­
dro Saldnña, sobre que se erija en Conven­
to formal atento a loa méritos que represen­
ta.

Por parte del Padre Comendador Fray 
Pedro Saldaña d é la  Real y  Militar Orden de 
Nuestra Señora de las Mercedes, y  Comendador 
de la Ermita de San José, y su ejemplar Co­
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munidad, se rae lia hecho presente el ocurro, 
que en esta ocasión interpone ante la Católica 
Keal persona de Vuestra Majestad, impetrando 
de su soberana Clemencia la gracia de la erec­
ción de dicha Ermita en Convento formal, 
atendiendo a los suficientes fundos, que tiene 
afianzados para su perpetua subsistencia; a la 
Comunidad de treinta religiosos, que mantiene 
utilidad espiritual, y temporal, que se sigue a 
los fieles arraigados en esta capital, y a los de 
su comarca, con su predicación Evangélica y 
continua asistencia al confesonario, y Pulpito, 
y consuelo a los moribundos, empleándose en dar 
Ejercicios anuales a los de uno y otro sexo, y 
a los que optan al Estado Clerical con apro­
vechamiento de unos y otros y común edifi­
cación a dirección del Padre Fray Francisco 
de Jesús Bularlos, religioso de ejemplar vida, 
y virtud, y costumbres conque edifica a todos 
atrayendo con su notoria faina y buena opi­
nión hasta, a los más retirados individuos n la 
mudanza de costumbres y mejora de vida: a cu­
yo laudable fin se lia fabricado casa de Ejer­
cicios a expensas de la piedad pública, y que 
este recurso instruye con todas' las formalida­
des prevenidas pos las- Leyes Municipales, y 
líenles Cédulas do Vuestra Majestad, que de­
ben preceder a su solicitud.

En este concepto, y en el de los docu­
mentos con que informa a Vuestra Majestad, 
esta Reíd Audiencia, s i Presiden te, el Rdmo. 
Obispo y Cabildos Ecludastieo y Secular apo­
yando esta pretensión con toda eficacia, y em­
peño, yo que me considero en igual obligación, 
por el distinguido carácter, en que la Real 
dignación de Vuestra Majestad me ha cons-r
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tímido, deseoso de contribuir a tan justo desig­
nio, y al beneficio universal do estos fieles: 
suplico a Vuestra Majestad se digne dispensarle 
Ja gracia, que pretende para consuelo y  sa­
tisfacción de sus amados vasallos de esta Pro­
vincia y de esta Comunidad.

Nuestro Señor guarde la Clemente Real 
Persona de Vuestra Majestad los muchos anos 
que necesita la cristiandad.— Quito Setiembre 
14 de 1778.—n(Í) Juan Antonio Asilón.—*[Ar­
chivo del Convento Máximo de la Merced de 
Quito].

Señor.—vEl adjunto pedimento, que en tes­
timonio acompaña, le lm puesto a este Cabildo 
en la obligación de informar a Vuestra Ma­
jestad, que es una verdad constante, y notoria 
no solo a esta Ciudad, sino a la Provincia toda 
que la Recolección de Nuestra Señora délas 
Mercedes llamado también el Colegio de Mi­
siones, de San José, es una casa Religiosa, y 
muy ejemplar, de la cual reciben la ciudad y 
Provincia, el mayor bien espiritual, por sus 
Religiosos sabios, y do uun virtud a toda 
prueba, que viven enteramente dedicados a dar 
eu una casa contigua los ejercicios espirituales 
a los fieles de ambos sexos en los tiempos de 
Cuaresma y antes de Pentecostés, ocupándose 
el resto del año en dirigir las almas y pre­
dicar la Divina palabra no solo en el templo 
de su Colegio, sino también en los otros de la 
ciudad, esmerándose en este santo Ministerio, 
cuando lian hecho sus Misiones, así en esta 
Capital corno en otros varios lugares de las
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Villas y  Pueblos, por lo cual lian merecido que 
las jcntes lea tributen mil bendiciones y un 
siugular respeto, sobresaliendo en ello, así el 
Padre Fray Mariano Ontaneda por ser el Co­
mendador de tan Santa Disciplina, en sus bue­
nos religiosos, por cuya causa los Prelados 
mayores de su Ordéo, no quieren separarlo del 
oficio de Comendador, y  Rector en que ac­
tualmente se halla, sin embargo de clamar, que 
se le hace gravoso el empleo por no alcauzar 
a sustentar a sus religiosos a falta de fondos, 
que para ello no tiene la Recolección.

Todo lo cual, pone este Cabildo en la Real 
y  piadosa consideración de Vuestra Majestad 
para los fines que se hubiese propuesto el ex­
presado Comendador; y para que Vuestra Ma­
jestad sea en ellos servido, según lo dispuesto 
en las leyes que previenen se pongan en Vues­
tra Real noticia, tan seOalndoa hechos.

Dios guarde la Clemente Real Persona 
de Vuestra Majestad los muchos años que han 
menester la Religión y Monarquía para su ma­
yor aumento y felicidad.

Quito y Abril 21 de 1796.— (f) Señor Don 
Pedro Gómez de Medina.—-(f) Doctor Don _ M i­
guel de TJnda y  Luna.— ff )  Don Joaquín So- 
tomayor y  Vosda.— [f] CaUsto Miranda.—s(f) 
Don Manuel José Quizado.— (Archivo del Con­
vento Máximo de la Merced do Quito).
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TI
DIEZ DECLARACIONES 

DE

personas connotadas de Quito, al tenor del 
interrogatorio propuesto por elR. P. 
Comendador de la Ermita o Reco­
lección del Tejar Presentado
F ra y  Pedro Saldan a,

con que so comprueba !n utilidad quo 
reportaba a los fieles la fundación y  estabilidad

DE >
dicha Recolección Mercedaria y 

por ende su erección en

C O N V E N T O  F O R M A L .

M. P. S..—Prosonta en parte do prueba justi­
ficante la utilidad que resulta a osto República 
In erección y aprobación do In Ermita de San 
José o la Recolección dos informes de los 
Cabildos Eclesiástico y Secular para quo 
quede testimonio en los Autos y so lo devuelven 
los originales, y pide, a mayor abundamiento 
que, al tenor de los preguntas de esto pedi­
mento, declaren los testigos quo presentare, 
cometiéndose a la persona quo fuere del Su­
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perior ngrado do Vuestra Alteza.
El Padre Presentado Fray Pedro Salda- 

daña, de la Real y Militar Orden de Nuestra 
Señora de las Mercedes, Comendador de la 
Gasa y Ermita de San José de esta ciudad 
y  su Comunidad Religiosa, en la instancia so­
bre que este Regio Senado se sirva informar 
a Vuestra Real Majestad las cualidades que 
constituyen útil la erección de dicha casa 
en convento por todo lo deducido. Digo; que 
Vuestra Alteza fue servido mandar que jus­
tificase la utilidad que resulta de la erección de 
esta Ermita y casa en convento; que parece 
justificarse lo expresado con solo ver los 
bienes Espirituales que produce al Público; 
y que la permanencia y continuación de es­
tas operaciones pendo de que esta casa duro 
con permanencia y* estabilidad erigiéndose en 
convento, conforme a las Leyes del Real Pa­
tronato. Por cuyo motivo, y en cumplimiento 
de lo pneseptuüdo por Vuestra Alteza lingo 
manifestación solemne, con el ¡tiramentó nece­
sario de dos informes para Vuestra Real Persona, 
uno producido por el Cabildo Secular, y otro 
por el Eclesiástico de esta ciudad para que 
vistos por Vuestra Alteza, so digno admitirles 
en parte do justificación, y mandar que, que­
dando la correspondiente razón en los Autos, 
se me devuelvan los originales para los efectos 
queme convengan. En segundo lugar, ofresco 
para cumplimiento de dicha justificación, infor­
mación de Testigos mayores de excepción: los que 
se reciban por la persona a quien Vuestra A l­
teza se dignase dar la comisión, supuestas 
las generales al tenor del interrogatorio siguien­
te:
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Primeramente sean preguntados, cuantos 
años han corrido, poco mas o menos, desde que 
]a piedad de los fieles se dedicó a procurar con 
bu s  limosnas el establecimiento de dicha casa y 
Ermita de San José.

Y ten. Digan si saben, que por parte de los 
religiosos de dicha Ermita se solicitaron in­
formes de Vuestra Alteza para que dicha'casa 
conforme a las regalías del Real Patronato pu­
diese ser erigida en convento; si dichos infor­
mes se actuaron, y si actuados se. perdieron o 
confundieron sin noticia de ellos hasta el pre­
sente. Remítanse a los Documentos y digan:

Y ten. Digan si les consta de ciencia cierta, 
propia experiencia o notoria aclamación del 
pueblo los bienes Espirituales que insesanto- 
mente se distribuyen a los fieles, en sermones, 
confesiones, ejercicios espirituales, aumento de 
devoción y culto al Patriarca San José y de­
más obras de misericordia Espiritual. Digan 
con lo demás que supieren.

Yten. Oiganlo que constare sobre Inso- 
brns de misericordia corporal, sobre el ningún 
gravamen que causa al público su Comunidad, 
y edificación con que viven sus religiosos.

Ultimamente, digan y declaren la conside­
rable distancia que hay de-de la más cercana 
iglesia de esta ciudad a la situación de dicha 
Ermita de San José, la mucha jente especial­
mente pobre, que havita en sus cercanías y cir­
cunferencia, la utilidad que les nace con la sub­
sistencia de dicha Ermita para los casos re­
pentinos de confesiones de moribundos, para la 
frecuencia de los Sanios Sacramentos, paia oir 
la palabra de Dios y qumplir el precepto de 
oir eu los días festivos. Digan con lo demás
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que supieren.
A. V. A . pido y suplico: que habiendo por 

manifestados dichos informes en la forma ex­
presada y por presentado el interrogatorio, se 
sirva mandar se rae reciba la información ufre- 
sida por ser conforme a justicia que imploro 
y juro lo necesario no proceder de malicia.

[f] Pdo. F ray Pedro Saldaría, Comenda­
dor de la Ermita del Señor San José./—[fj.— 
Miro. Fray José Bolaños, Padre de Provincia, 
(f) Miro. Fray Cristóbal Aaz y  Pueyo.—,(í) 
Fray Francisco de Jesús I>olaños.s[f] Fray 
Bernardo de Avila.— [f] Fray Juan Harona.— 
[f] Fray Francisco Javier Villagomez.— Fray 
Mariano AIbarudo.

En la ciudad de San Francisco de Quito, 
en nueve días del mes de Abril de mil setecien­
tos setenta y ocho anos.—Jín cumplimiento de lo 
mandado en el Decreto que antecede; la par­
te del Reverendo Padre Comendador de la 
Ermita de San José, d é la  Real y Militar Or­
den de Nuestra Señora de la Merced, para la 
información que tiene ofrecida, y se le estil man­
dada dar, presentó por testigo al Doctor Don 
Cecilio Juliiln de Socucha, Clérigo l ’resvitero, 
Abogado de esta Real Audiencia y de los Su­
premos Consejos de Castilla e Indias, Exami­
nador Sinodal de este Obispado, por el lltnio. 
Señor Ductor Don Juan Nieto Polo del Aguila 
(de bueua memoii») y Cura Rector de la 
Parroquia de San Juan Evangelista, nombra­
da Chiiubacalle, de qijien yo el Secretario de 
Quinara y Gobien.o de esiu Real Audiencia en
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virtud de el cometimiento a mí hecho le recibí 
juramento por Dios Nuestro Señor que lo hi­
zo In  Verbo Sacerdotisa tacto Pectore et co- 
rona, según forma de derecho, bajo de el cual,

{jrometió decir verdad de loqu e supiere y se 
e fuere preguntado; y siéudolo al tenor de el 

interrogatorio, producido por dicho Reverendo 
padre, en su inteligencia, declaró lo siguien­
te:

A la¡mmera pregunta.— Dijo: que sabe y le 
consta, por haber manejado los papeles perte­
necientes al Archivo de dicha casa y los que 
se presentaron en esta lleal Audiencia, que habrá 
el espacio de cuarenta años, poco mas o m e ­
llo s , que la piedad de los vecinos y Heles se 
dedicó a procurar con sus copiosas limosnas 
y a formalizar con todo el esmero posible el 
establecimiento perpetuo de la casa y Ermita 
de San Jos A Y responde;

A  la segunda pregunta,-—Dijo: que igual­
mente le consta, por la razón de haber maueja- 
do los papeles, que por parte de los religiosos 
de la dicha Ermita se solicitaron informes de 
los Señores Presidente y Oidores de esta Real 
Audiencia, para que dicha casa en conformi­
dad de las regalías del Real Patronato, se 
pudiese formalizar y erigir en convento per­
petuo; y habiéndose hecho y actuado loa res­
pectivos informes por dicho Supremo Tribu­
nal, le consta en la misma forma y con la ma­
yor certeza, que sa perdieron o confundieron 
sin Rularse cómo o de qud manera, pues no 
ha sido «labia rastrearse, noticia probable de 
ellos hasta la presente; y que la utilidad que 
resulta de erigirse en convento perpetuo di­
cha Ermita, so hace visible, de dos mulleras,
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la primera: por que es imponderable la edi­
ficación que resulta al público y al estado de 
que los religiosos se muestren obedientes y ren­
didos, en la obediencia a las ordenes y rega­
lías del Soberano; de cuya obediencia resulta 
la perpetuidad. La segunda: que siendo per­
petua y erigiéndose como lal en convento, una 
casa de edificación tan solamente se hace per­
petuo el bim Espiritual eu ella a veneficio de 
los vasallos de su Majestad. Y responde:

A  la tercera -pregunta.— Dijo: serle constan­
te por ciencia cierta, experiencia propia y  110- 
totoria aclamación de todas estas Repúblicas 
y  su habitadores de todos estados, los con­
tinuarlos y  útilísimos bienes Espirituales que 
con incesante anhelo, esmero y eficacia, hacen, 
causan y  distribuyen los religiosos «le la ex­
presada Ermita a los fieles cristianos, así en 
continuados sermones de edificación, confesio­
nes Sacramentales y  ejercicios espirituales, 
dentro y  fuera de su Ermita, como también, 
llevando siempre adelante y  con más ferviente 
devoción su tierno y  solemne culto al ama­
bilísimo Patriarca San José y las demás obras 
de piedad y  misericordia en que se ejercitan 
dichos religiosos, sin decaer un ápice de su pri 
mitivo fervor. Y responde:

A ¡a cuarta pregunta.— Dijo; que sabe, 
como vecino de oficios públicos de esta ciu­
dad, por vista de ojos, las obras constantes y  
execibas de misericordia corporal en que se 
ejeicita con santo dispendio de su peculio 
dicha Ermita y que' estas son públicas, noto­
rias y  bien recibidas así en esta ciudad como 
en su distrito; dirigiéndolas siempre cun la más
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snna intención «al bien Espiritual de toda espe­
cie dejentes, como que las acompaña de los 
nías útiles y  saludables documentos para el 
alma. Y que observa todo lo dicho sin fas­
tidio ni gravamen del público, y  con total 
independencia, aquella Comunidad Religiosa; no 
siéndola de modo alguno gravosa ni interesable; 
este discreto procedimiento y  buen ejemplo 
está ceñido con ventaja, a la estrechez y  clau­
sura de su religión; lo constituyen muy editi­
cativa y  digna de la mayor atención y  respeto; 
de manera que está reputada por el Gavíllete 
y  Joyel de las mejores preseas do el Espíritu, 
pnr un Sagrario propiciatorio, lugar de asilo y 
refugio en las necesidades espirituales y cor­
porales, Y responde:

A  la quinfa y última pregunta.— Dijo: que 
tiene muy reconocida y  obserbada la distancia 
que hay de la Ermita de San José hasta la 
iglesia mas inmediata de la ciudad, y  es  ̂
la del Convento Máximo de su Or 'en, y  halla 
ser la de setecientos pasos geométricos, o siete 
cuadras vulgares en longitud. Pero, preein- 
diendo do esta considerable distancia y  aún 
sin traer a coneidernción lo que hay en su 
recinto y circunferencia, concurre incansable y  
copiosa multitud de personas de todas clases y  
edades do la ciudad, y  todos sus arrabales o 
cuarteles, cada día y  sin variación ninguna, 
en cuyo número se incluye mucha .parto de la 
nobleza y  estado Eclesiástico. De lo que resulta 
que so les franqueara con su subsistencia muy 
grande sobre toda ponderación, por hallar en 
sus religiosos pronto el remedio páralos casos 
repentinos de confesiones a moribundos, ayu­
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dar a éstos hasta su fallecimiento en los últi­
mos períodos de la vida. Y para concluir, di­
jo, los que participan inmediatamente de estos 
beneficios son los pobres que habitan en sus 
cercanías, por que nunca se desdefla el supe­
rior religioso al menor clamor o llamada a sa­
lir u hacer que salga otro religioso sacerdote 
hábil, para remediar los desconsuelos y  nece­
sidades de sus prójimos, siendo a mas do lo re­
ferido copiosísimo el concurzo de jente a la 
frecuencia de los SantOB Sacramentos, oir la 
palabra de Dios que de continuo se predica y  
cumplir el precepto de asistir al santo sacrifi­
cio de la misa en los días de fiesta, y  oírla 
con devoción cuotidianamente; sin faltar a to­
do lo dicho, como tan importante que es el 
gran bien de la salvación según vá expresado, 
como también a dar graciosa acogida en las 
habitaciones destinadas a esto fin a cuantas per­
sonas de todos estados quieren noojerse al salu­
dable retiro do los santos ejercicios Espiritua­
les para purgar sus conciencias y perfeccionar 
su vida. Ttido lo cual dijo ser In verdad en 
fuerza dol juramento quo Iloba bocho; y ha­
biéndoselo leído de principio a fin su declara­
ción se afirmó y ratificó en ella, conto tam­
bién en que no le loca las gonoralos, y lo fir­
mó do quo doy fe,— (f) Doctor Don C(cilio 
Julián de Socucha.—íÁnto mí.»—(f) Antonio 
Doñee de L e ó n . — Secretario do Cámara y Go­
bierno.

En la ciudad de San Francisco de Quito, 
en nueve días del mes de Abril de mil setecion-
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tos setenta y ocho anos. Por parle del R e­
verendo Padre Comendador de la Ermita de 
San José de la Real y militar Orden fie Nues­
tra Señora de la Merced, en prosecución de la 
información ofrecida y mandada dar, presentó 
por testigo al Señor Márquez de Villa Orollona, 
caballero ele el Orden de Santiago y vecino 
de esta dicha ciudad, de quien yo el expresado 
Secretario de Cámara y Gobierno de esta 
Real Audiencia, en ohaerhancia de lo a mí 
cometido) le recibí juramento por Dios Nues­
tro Señor, puesta la mano en la cruz que trae 
al pecho, en toda forma de derecho, bajo del 
cual prometió decir verdad, de lo que supiere 
y le fuere preguntado; y habiéndolo sido al te­
nor del interrogatorio, de el dicho Reverendo 
Padre, en su inteligencia declaró lo siguien­
te.

A la primera pregunta.,—Dijo; quo hace 
el espacio de mas de cuarenta años, desdo quo 
vino de la ciudad de Cuenca su Patria, a que 
la piedad de los vecinos y fieles de esta 
dicha ciudad y provincia, se dedicó a procurar 
y promover con sus limosnas y a formalizar 
cutí lodo esmero y empeño el establecimiento 
do la casa y Ermita mencionada de San José. 
Y  responde;

A la segunda pregunta.—Dijo: ser evi­
dente que de parte de los religiosos de la so­
bre dicha Ermita se solicitaron los respecti­
vos informes de los Señores Presidente y Oi­
dores de esta Real Audiencia, para quo dicha 
casa, en conformidad de las regalías del Real 
Patronato, se pudiese construir y erigir en 
convenio perpetuo; y hnhiendose hecho y ac­
tuado los correspondientes informes por dicho
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Superior Tribunal, le consta con la mejor cor- 
toza, que se perdieron o confundieron, sin 
saberse cómo o de qué manera, pues no ha 
sido dable rastrearse noticia cierta de ellos hasta 
la presente. Y responde:

A la tercera pregunta.—vDijo: ser cons­
tante por ciencia cierta, experiencia y notoria 
aclamación de todo el pueblo y sus habitantes, 
los continuados bienes Espirituales que con 
incesante atíbelo, esmero y  eficacia, exa­
lan buen olor y distribuyen los religiosos de la 
enunciada Ermita n los fieles cristianos así en 
sermones, confesiones continuas y  ejercicios 
Espirituales, como al mismo tiempo llevando 
siempre adelante con la más vehemente devo­
ción, el venerable culto del glorioso Patriarca 
San José y las domas obras do misericordia 
en que se ejercitan dichos religiosos, sin deca­
er un ápice de su fervoroso ministerio. Y 
responde:

A  la cuarta pregunta: Dijo; qun sobro
ser notoriamente bien recibidas y públicas en 
esta 'ciudad y su distrito las obras de misericor­
dia corporal en que se ejercitan los observantes 
religiosos de la Ermita, promoviendo siempre 
con el más ciego empeño el bien espiritual do 
todo linaje de jomes; atientas do ser tan útiles 
con sus saludables y santos documentos, todo lo 
obsedian sin perjuicio, menoscabo ni el mas 
leve gravamen del público, y con una total in­
dependencia, no siendo de ningún modo in­
teresables en cosa alguna; cuyo arreglado y sa­
bio procedimiento adornado de buen ejemplo 
que está ceñido tínicamente a la 'estrechez y 
clausura (lo su R. ligión, es. por esto, muy edi- 
ficativa y digna do la mayor atención y respeto.
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y  responde:
A  la quinta y  última pregunta .— Dijo: 

que reconocida la distancia que se advierto 
desdo la mas cercana iglesia de la ciudad que 
promedia hasta la mencionada Ermita de San 
ji»*6, y es esta la del Convento Máximo de la 
Merced, se computa en siete cuadras regulares 
su longitud; mas sin hacer aprecio de ésta, ni 
menos traer a consideración la copiosa vecin­
dad quo hay en su recinto y circunferencia, 
concurre infatigable multitud de personas do 
todas clases y edades de la ciudad, cada día 
e instantemente, como también mucha parto 
de nobleza a dicha Ermita; que la utilidad 
que se les franquea con la subsistencia do ésta, 
es grande sobre manera, respecto de hallar en 
sus religiosos pronto el remedio para los casos 
repentinos de confesiones a moribundos y ayu­
dar a éstos hasta su fallecimiento en los últi­
mos lances de la vida. í  en conclusión, quie­
nes mas inmediatamente participan de estos 
continuados veneficios son las jantes pobres que 
habita on aquellas cercanías, porque nunca so 
desdeña ningún sacerdote religioso, al menor 
clamor o llamada, de salir prontamente a reme­
diar sus desconsuelos y nececidadns; siendo 
a más de lo referido sin número el concurzo de 
jeme a la frecuencia de los Santos Sacra­
mentos, oir la palabra de Dios que siempre so 
predica y cumplir el precepto de oir misa, 
no solamente en los precisos días festivos, pero 
sí cuotidianamente, sin faltar a todo lo dicho, 
como tan importante al universal bien, que va 
expresado. . Lo cual dijo ser la verdad en fuer­
za del juramento que lleva hecho, que ha­
biéndosele leído esta su declaración se afirmó
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y ratificó en ella, que es mayor de cuarenta, 
anos de ed¡ d, que no lo tocan las generan':,’ 
de la Ley. Y lo firmó, de que doy fe.— [fj 
E l Márquez de Villa Orellana.—Ante mí 
(f) Antonio Ponce de León .—>Secretario de 
Cámara y Gobierno.

En la ciudad de San Francisco de Quito, 
en diez días del mes de Abril de mi! setecien­
tos setenta y ocho años. La parte de el so­
bredicho Reverendo Padre Comendador, comí 
nuando la información que tiene ofrecida y 
se le está mandada dar, presentó por testigo 
a Don Antonio Romero de Tejada, Adminis­
trador general de la renta do correos y Alca­
balas de esta ciudad y provincia, de quien yo 
el Secretario de Cámara y Gobierno de esta 
Real Audiencia en consecuencia del cotneti- 
miento a mí hecho, lo recihí juramento por Dios 
Nuestro Señor y una señal do cruz que hizo, en 
toda forma de derecho, bajo de el cual pro­
metió decir verdad de lo que supiere y so le 
Riere preguntado, y siéndolo en virtud del inte­
rrogatorio que está al principio, declaró lo si­
guiente:

A la primera pregunta..—Dijo; que ha­
ciendo once anos que habita en esta ciu­
dad, en los empleos públicos referidos, subo 
que desde que so empesó a levantar la ca­
sa y Ermita nombrada del Señor San José, fu o 
promohido lodo a expenzas de la piedad y 
•limosnas de los vecinos de esta capital v su 
provincia, habiéndola formalizado con el ma­
yor empeño cristiano. Y responde:
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A la segunda p r e g u n t a Dijo: que os 
cierto qtin para fiar principio a tan loable obra 
j e |a referida Ermita, se solicitaron por par- 
tP de los religiosos de ella, los correspondientes 
informes de los Señores Presidente y Oidores 
de esta Real Audiencia, a fin de que en vir­
tud de las regalías del Real Patronato, se pu­
diera formalizar en convento perpetuo; y que 
sabe también, que habiéndose actuado dichos Do­
cumentos informativos, se perdieron después, sin 
que, por exquisitas diligencias que so lian he­
cho para su hallazgo, se haya podido verifi­
car hasta el día. Y responde:

A la tercera pregunta.-— Dijo: ser evidente, 
cierto, público y notorio los incesantes bienes 
espirituales que se originan a todo este públi­
co, con el particular ejemplo y pasto espiritual 
que se administran en dicha Énnitn, en todos 
los tiempos del año a los fieles, por parto de 
los religiosos de ella, así por el singular culto 
que se dá ai glorioso Patriarca San José, como 
por los Ejercicios Espirituales que disfrutan, 
con general edificación, todo género de ¡entes 
de esta ciudad, y consuelos que reciben do el 
religioso consejo de sus regulares, la continua­
ción de sermones y confesiones do todo el 
público, además de la mucha copia do limosna 
que se distribuye v muchas obras do misericor­
dia en que se ejercitan dichos religiosos, sin 
experimentarse la menor decadencia. Y res­
ponde.

A  la cuarta pregunta: Dijo: que sr
y le consta, así por haberlo visto como oí 
con generalidad, ser ciertas las muchísimas 
bras do misericordia corporal en que conti­
nuamente se ejercitan dichos religiosos y sus

Tí
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Prelados en beneficio del público, sin que ja­
ulas haya oído decir el Declarante se llagan 
éstas con el mas mínimo gravamen al público, 
antes sí es constante tos ejercitan con los pro­
pios fondos de dicha Ermita y sus limosnas, con 
tal generosidad y celo espiritual, que es la e - 
dificación de las jemes, quienes continuamente 
tienen motivo para alabar a Dios con seme­
jante ejemplo, así por lo dicho, corno por el 
desinterés con que dichos religiosos miran los 
haberes del mundo, siendo dicha Ermita por 
las expresadas razones sumamente venerada 
por lodo el | úblico, pues aún estando bastante 
distante del centro de la ciudad es incesante 
el concurso de fieles que la frecuentan a orar. 
Y responde:

A  la quinta y  última preyunta— Dijo: que 
conceptúa prudentemente dista la referida Er­
mita de" San Jo^é, siete 11 ocho cuadras bas­
ta la Iglesia más próxima de esta ciudad, cu­
ya distancia sin embargo de uo ser de pi­
so muy cómodo, jamás lía reparado el publi­
co en su incesante concurrencia * de mañana y 
tarde, y además de la multitud de pobres que 
la frecuentan, es graude también la de la jen- 
te noble que concurre a ella y no menos el 
Estado Eclesiástico, hallando todos prontísimo 
remedio en sus respectivas necesidades espiri­
tuales y corporales. También le consta al De­
clarante que en el circuito de dicha Ermita ha 
poblado mucha jente pobre, la que no so­
lamente disfruta con la mayor piedad y pron­
titud el pasto espiritual de dichos religio­
sos sino también del corporal que su piedad 
les distribuye pública y diarinmenre. Y en 
fin, sabe que en esta Santa Ermita hallan los
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fieles el mayor consuelo eo tocios sus conflic­
to?, siu que para su administración se distin­
ga clase alguna de personas, por mirarse en 
Illa a todas cou el mismo amor y caridad que 
constituye nuestra Santa Religión. Lo cual 
dijo ser la verdad,  ̂en fuerza del juramento que 
lleva hecho; habiéndosele leído esta su de­
claración de principio a fin, se afirmó y  ra­
tifica en ella, ser de edad de treinta y  ocho 
años y  que no le tocan las generales de la Ley, 
y lo firmó de que doy fé. —
Antonio Hornero de Tejada.— Ante mí.— Avio- 
uio Ponce de León.—Secretado de Cámara y Go­
bierno.

En la ciudad de San Francisco de Qui­
to, en once días del mes de Abril de mil se­
tecientos setenta y  ocho años. La parte del 
Reverendo Padre Comendador de la Ermita 
de San José, de la Real y Miliar Orden de 
la Merced, para la cnntimiacíon de la iuformu- 
cion ofrecida y mandada actuar, presentó por 
testigo a Don Joaquín Claudio de Alava y 
Rájela, vecino de esta ciudad, de quien yo el 
Secretario de Cámara y Gobierno de esta Real* 
Audiencia, en confomidnd de el cometimiento 
a mí hecho, le recibí jmameiito por Di< s 
Nuestro Señor y una señal de Cruz que 
hizo, eu forma de derecho, bajo del cual prome­
tió decir verdad de lo que supiere y  se le fuere 
preguntado: y siéndolo al tenor de el expíe­
selo Interrogatorio introducido por el dicho 
Reverendo Padre, declmó lo que sigue:

A la primera pregunta.— Dijo: que le es
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constante y sabe que liabrán cuarenta años que 
la fervorosa piedad * y devoción de los veci­
nos de esta ciudad y provincia, en prueba de 
su fidelidad y reconocimiento, se dedicó con el 
mayor empeño y eficacia a establecer y fundar 
la santa 0 fi9a, y Ermita del Glorioso Patriar­
ca San José. .Y responde:

A  la segunda pregunta.— Dijo: que de la 
misma suerte, le consta con la más prolija e- 
videncia, que de parte de los Religiosos 
de la citada Ermita se negociaron los respe­
tables informes de los Señores Presidente 
y Oidores- de esta Real Audiencia a fin de 
que dicha casa en atención a las regalías del 
Real Patronato se construyese, erijiese y for- 
maüsose en Convento perpetuamente, y como 
estos se hubiesen verificado conforme a la so­
licitud de los nominados Religiosos por n- 
qqel regio Senado y Superior Tribunal, sabe, 
ciertamente, que se perdieron o confundieron 
sin que se haya descubierto, hasta la presen­
te, la menor noticia de su paradero. Siendo 
de advertir que lo conveniente y  útil de la 
erección permanente y  perpetua de esta Er­
mita se mira en esta forma: Lo primero ser
9¡n ponderación lo editicativo que es y será al 
Estado y al público de que los prenotados Re­
ligiosos se constituyan y consagren con obe­
diencial sumiso rendimiento a los Reules pre­
ceptos del Rey Nuestro Señor y sus ipgalías 
de lo cual depende y Jesuíta la citada perpetui­
dad; y lo seguudo, que siendo perpetuamente 
erijida en Convento una casa de tanta edifi­
cación y tan singular, se hace perpetuo todo 
bien y espiritual aprovechamiento el que se
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examina en ella en beneficio y alivio de los 
leales Vasallos de su Majestad que con tanta 
ansia y amor lo desean. Y  responde:

A l't tercera })regunta.—J)\\ir. constarle 
por verídica, ciencia propia y cierta experien­
cia, como-también por muy notoria y loable a- 
clnmnción tic toda la república y sus convecinos 
provincianos de todos estados, los innumerables, 
útilísimos y continuados bienes espirituales que 
con infatigable anhelo, esmero y eficacia, hacen 
trnscedentales, distribuyen y causan los refe­
ridos religiosos de dicha Ermita a todos los 
fieles cristianos, es a saber, así en sermones 
y de sobresaliente edificación, Sacramentales 
Confesiones y santos Espirituales Ejercicios, 
dentro y fuera de la enunciada Ermita, y al 
mismo tiempo siempre llevando adelanto y 
con esfuerzos valientes de devoción y ternura 
el cubo más solemne e invariable al excelso Pa­
triarca San José, con todas la demás obras de 
misericordia y piedad que ejercen y promueven 
dichos religiosos, sin novedad ni descalieciiniento 
en un ápice de su primitivo celo y fervo­
rosa constancia. Y responde:

A  la cuarta pregunta.—vDijn: que en la 
misma conformidad, sabe como vecino que lia 
obtenido y ejercido oficios honoríficos y pú­
blicos, con experimental vista de ojos, las execsi- 
bns, frecuentes y constantísimas obras de miseri­
cordia que ejercitan y expenden, pródigos 
de su propio peculio, los indicados religiosos 
do esta Ermita, las cuales son notorias, pú­
blicas y muy bien recibidas así en esta corto 
y capital como en los términos de toda su pro­
vincia, por ser siempre dirigidas con generoso 
ánimo y una más que pura santísima intención
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moramente a solo el bien espiritual ríe las jen- 
tes, sin graduar clase, estarlo o condición, pues 
por parejo se mira dicha distribución, como 
acompañadas de los más preciosos, estimables 
y saludables documentos para el alma, obser­
vando y  ejecutando lodo lo referido- con una 
angelical independencia aquella religiosa comu­
nidad, sin ocasionar por ninguna manera el 
menor grabamen ni Ínteres, cojo ajustado y 
sabio procedimiento que es debatió a la cum­
bre «le la más obserbante clausura, le linee más 
venerable, y le constituye edificativa sobre ma­
nera a todos los Heles y  digna, a la verdad, 
de la más recomendable atención y respeto, re­
puta otlose con bien fundadas causas ser esta 
Ermita religiosa un Propugnáculo insuperable 
al Alcázar de Siónj un Castillo roquero, y  el mas 
constante lije o Polo en queso lija la ¡Militante 
Iglesia, lugar ciertamente ríe auxiliar Refugio y 
Asilo contra toda horfamlad y neee.-idtides es­
pirituales y corporales, y  así mismo el Joyel 
y Gavíllete delicioso do la Suprema Majestad 
«•n donde las dolencias se transforman en ale­
grías divinas. Y respode:

A  la quinta y  til lima pnyunta .— Dijo: que 
tiene muy -advertida, observarla y conocida la 
distancia que tiene a la más cernina iglesia 
de la ciudad, que es la rio el Convento Máximo 
do su misma religión, basta el Santuario o 
Ermita sobredicha, que se numera siete u ocho 
cuadras ríe camino bien áspero y inonilicaiivo 
mayormente en tiempo do lluvias. Mas, pro- 
simlientlo ríe esta prolija longitud y sin traer 
aun a curiosa consideración la que promedia 
ríe su circunferencia y recinto, concurre devota 
o incansable multitud ¡infinita de personas do
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todas clases y edades, a instruirse y recibir 
colmadísimos bienes espirituales du sus religio­
sos, así de la ciudad corno do su recinto y toda 
la provincia, adquiriéndose cada uno útilísimos 
aprovechamientos por la senda de la virtud 
cada día y sin variación, en cuyo número se 
incluyo gran parte de la nobleza y Estado 
Eclesiástico; resultando de lo dicho que, con la 
subsistencia perpetua de esta Ermita, se les fran­
quea un bien tan grando que no baila razones 
la mas vehemente persunción y  ponderación 
para referir a lo vivo su importancia, por hallarse 
orí sus religiosos prontísimo el remedio páralos 
casos repentinos de confesiones a moribundos 
y ayudarles a éstos basta su efectivo fallecimien­
to en los apurados lances de la vida; y para 
concluir esto, advierto el Declarante: que los que 
participan con nuís inmediación de estos venefi­
cios es la jolito miserable y pobre que mora en 
esas sercanías, respecto a que nunca so desdeña 
el Prelado religioso, n la menor Humada o cla­
mor, de salir precipitado y celoso, o mandar a 
cualquier otro sacerdote religioso, a remediar 
brevemente las trabajosas dolencias a que so 
les llama, consolando y confortando sus necesi­
dades y desconsuelos, siendo también mucha ver­
dad y copiosísimo el concurso de jonto a la 
frecuencia de los Santos Sacramentos, oir lu pala­
bra «lo Dios que cada instante se predica, cum­
pliendo igualmente ol precepto de asistir til Santo 
Sacrificio do la Misa sean días de fiesta o no 
lo sean, y sin faltar a todo lo dicho, arreglados 
a los presepios, sabios Documentos de tan san­
tos, acreditados y sapientísimos religiosos que 
todo su fin se estriba al mayor bien do la sal­
vación de las almas, dando con igual bondad
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acogida graciosa en sus recogimientos y habi­
taciones a cuantas personas que de todos es­
tados loman el saludable retiro de los Ejer­
cicios Sontos y Espirituales, para purgar y 
perfeccionar sus vidas. Lo cual dijo ser la 
verdad so cargo dol juramento que tiene hecho, 
en que se afirmó y ratificó leidnsele esta su 
declaración, que es de edad de tnás de cincuen­
ta años y que no le tocan las generales de la Ley. 
Y lo firmó, de que doy fe.— [fjDon Joaquín 
Claudia Alara y  Nójcra.—Am e  mí,— [fj Don 
Francisco Calderón y  Piedra .—>,Teniente Se­
cretario de Cámara y Govierno.

En la ciudad de San Francisco de Quito, 
en nueve días del mes de Abril de mil setecien­
tos setenta y ocho años.—*Conti miando la infor­
mación otrecida y manda recibir, la parte del 
prenotado.Reverendo Padre Comendador de la 
Ermita de san José, de la Real y Militar Or­
den de Nuestra Señora de la Merced, presentó 
por testigo al Doctor Don Francisco de Mora­
les, Clérigo Presbítero y Cura veneficiado de la 
parroquia de San Blas de esta dicha ciudad, 
de quien yo el Secretario de Cámaru y Go­
bierno de esta Real Audiencia, en inteligencia 
de lo a mí cometido le recibí juramento que 
lo hizo por Dios Nuestro Señor, E t in ver­
bo Saccrdolis, ludo pcdorc et corona, en toda 
forma de deieebo, bajo de el cual prometió 
decir verdad de lo que supiere y  se le fuere 
preguntado, y habiéndolo sido, al tenor del in­
terrogatorio que está al principio, hizo su decla­
ración en esta manera:
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A Ja primera pregunta.— Dijo: qae pasan de 
cuarenta años a que se comenzó a edificar y 
construir la casa y Ermita denominada del 
Glorioso Patriarca ¡San José, contribuyendo para 
tan importante obra, sus expensas y cuidadoso 
celo los piadosos fíeles, y con limosnas los veci­
nos de esta corte y su provincia, y todos uni­
formes con el mayor gusto y  cristiano empe­
ño, de suerte que plausibles a tan Santo fin 
se dedicaron con todo desvelo y  eficacia. Y  
respoude: ,

A Ja segunda pregunta.— Dijo; que es ve­
rosímil que para principiar a la santa obra de 
la enuuciada Ermita se solicitaron y  diligen­
ciaron de parte de los religiosos de ella los in­
formes correspondientes implorándolos de la Re- * 
pia Autoridad de los Señores Presidente y  
Oidores de esta Real Audiencia, a propósito 
y fin de que en atención de las regalías del Real 
Patronato se erigiese y formalisase en convento 
perpetuo. Constándole también que, actuados 
que fueron tan respetables informativos Docu­
mentos por los señores que componen el Supe 
rior Tribunal, se confundieron o enteramente 
se perdieron, sin que después de ton exquisitas 
diligencias que se lian hecho y ee hicieron para 
bu descubrimiento, se pudiese averiguar su pa­
radero. Y responde:

A la tercera pregunta.— Dijo: ser constante 
al Declarante por ciencia cierta, experiencia 
propia y aclamación notoria de todas estas re­
públicas y  sus habitadores nobles y plebeyos, 
)a continuada serie de útilísimos bienes espiri­
tuales que con infatigable anhelo, incesante es­
mero y eficnsin, promueben, vierten, adminis­
tran y distribuyen las religiosidadaa santas de
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loa sacerdotes de la dicha Ermita, a todos los 
fieles cristianos, así con sus continuados y doc­
tos sermones llenos de mucha edificación, con­
fesiones (Sacramentales y Espiiituales Ejercicios 
dentro y fuera de la expresada Ermita, como 
del mismo modo siempre llevando adelante 
los progresos de la más acendrada devoción, 
dirigida y encaminada a la ternura solemue y  
culto del adorable Patriarca San José, con 
todas las demás obras de piadosa y compasiva 
misericordia, en que están siempre y a todas ho­
ras ocupados estos ejemplares religiosos, sin va­
riar ni desquehauer un punto de aquel primiti­
vo fervor y acertadísimos dictiíineoes a que es­
tán aplicados con el más inalterable desvelo. Y 
responde:

A la cuarta pregunta.— Dijo; que así mis­
mo está impuesto por vi>ca de ojos, sobre las 
constantísimas y superabundantes Obras de 
misericordia corporal en que se emplea, con 
prodigo dispendio de su propio peculio, la ci­
tada Ermita; las cuales son notoriamente bien 
recibidas y públicas, así dentro como fneru 
del pueblo, impartiendo siempre con suma li­
beralidad y sana intención n el bien Espiri­
tual de todo linaje de gentes, como que se 
acompañan de los mas saludables y útilísimos 
documentos para el Alma; 'observando esta 
graciosa distribución sin el menor fastidio 
o gravamen del público, sino con una total 
independencia, no siéndole do algún modo in­
teresable aquella Comunidad Religiosa; quo 
graduándose este raro y discreto procedimiento 
con la comprebencion que.se deve, puede asogu- 
rar el Declarante: quo es un cierto ejemplar 
para seguir, y dechado para aprender, es*
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nn(|o ponido con sobresalientes ventajas a la 
estrecha clausura de su Religión, y por es­
to constituido en la mayor edificación; por ma­
nera que está reputada por Alcázar de los Sa­
cerdotes y la Sacerdotal víctima del Señor, 
porque prevalece la virtuosa disciplina, y cada 
,mo de sus ejemplares Religiosos es un noble 
Jardinero de el ameno vergel de la Iglesia, 
Joyel de las mas recomendables preseas del 
Espíritu y Lugar del mas pronto asilo y R e­
fugio contra las Espirituales dolencias y cor­
porales necesidades. Y  responde:
A la quinta y  * última:-— Dijo: que tiene muy 
examinado, observada y reconocida la distnn- 
cin que hay de la mas próxima Iglesia de la 
ciudad a la referida Ermita, es esta la del 
Convento Máximo de su Religión Mercedarin, ■ 
y se cuentan ocho-cuadras poco mas o me­
nos de longitud regular. Alas no sirviendo 
de impedimento esta largura, se ncopia sin.fas­
tidio ni cansancio muchedumbre de personas 
do ambos sexos y edades de ln ciudad y sos 
barrios, incluyéndose innumerable porción do 
nobleza y Estado Eclesiástico, de que so o- 
riginn que, con ln perpetua subsistencia que 
so solicita, es indecible el bien tan grande que 
habrá con su permanente plamificnsion, por 
hallarse en sus Religiosos una singular escue­
la y Universidad para la Cristiana enseñanza, 
pronto el remedio a los repentinos casos do 
confesiones a moribundos, exorla minios en su 
fallecí miento en los períodos últimos de ln viT 
da. Supuesto lo cual asegura el declarante: 
los que participan mas inmediatamente de se­
mejantes beneficios es* la pobre gente , que vi­
ve en aquellas cercanías; pues por ninguna do
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las maneras se reñiste el Religioso Superior, a 
la mas tenue insinuación o llamada «le salir 
gustoso y  placentero a hacerse vijilante cus­
todio de la espiritual snlud y aun de la cor­
poral consiguientemente, o mandar otro en su 
lugar, acreditado y hábil para los Pastorales 
oficios del remedio que so implora y  reparo 
de sus necesitados próximos; siendo, además de 
lo que lleva enunciado y asegurado numerosí­
simo el concurso de gente noble y plebeya que 
concurre a la continua frecuencia de los San­
tos Sacramentos, oir y aprovecharse de la pa­
labra de Dios, que ardientes soplos de Católico 
Celo y Evangélica predicasion, la instituyen y 
comunican sus oradores, asistiendo igualmente 
al venerable sacrificio de la misa en les 
días festivos, como en los que no lo sean, no 
faltando a todo lo relacionado como importantí­
simo al general y  mayor bien de la salvación, 
sin ser de menor consideración aquel apostólico 
ministerio de tan santos sabios religiosos quie­
nes, anciosos de ganar almas para el cielo, dan 
entrañable y  amorosa acogida en sus habitacio­
nes y celdas a cuantas personas de todos es­
tados y  gerarquíns buscan la saludable fuente 
de loa santos Ejercicios Espiritual para purifi­
car más y más sus conciencias y  perfeccionar las 
vidas, libertándose con esto de los riesgos y  
zozobras que les amenaza la inquietud del mun 
do, pretendiendo anualmente muchos de aque­
llos devotos ejercitantes, como tan bien instru­
idos en el santo temor de Dios y deseo de mayor 
aprovechamiento, hacerse religiosos do aquella 
venerable Orden, lo que muchos consiguen en 
aquel inestimable albe gue de la más sólida vir­
tud. Todo lo cual dijo ser la verdad, por el
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juramento que lleva hecho, en que siéndole leída 
esta su declaración de principio a fin, se afirmó 
y  ratificó en ella; y, en cuanto a las generales 
de la Ley, no le comprendo ninguna de ellas; 
y lo firmó, de que doy fé.—>(f) Doctor Don Fran­
cisco de Morales y  Albornos.—-^nte mí.— Don 
f  rancisco Calderón y Piedra.—ten ien te  Secre­
tario de Cámara y  Gobierno.

lün la ciudad de San Francisco de Quito, 
a doce días del mes de Abril de mil setecien­
tos setenta y echo años. El Reverendo Padre 
Comendador de la Ermita y  Santuario del Glo­
rioso Patriarca San José, de la Real y  Militar 
Orden de Nuestra Señora de la Merced, con­
tinuando la información que tiene ofrecida y 
bg le está manda dar, presentó por testigo al 
Doctor Don Pedro Villalobos, C lé igo  Pies- 
vftero y  actual Capellán del monasterio de 
Carmelitas descalzas de la nueva fundación de 
esta dicha ciudad, de quien yo el presente Se­
cretario de Cámara y  Gobierno de esta dicha

ramento por Dios Nuestro Señor E t hi verbo 
Saccrdotis, puestas las manos sobre su pecho y 
corona según y  en to o forma do derecho bajo 
de el cual prometió decir verdad de lo que su­
piere y se le fuere preguntado; y  habiéndolo 
sido, al tenor del interrogatorio promobido por ei 
enunciado Reverendo Padre Comendador de la 
Ermita Mercedario, hizo su declaración en la 
mauera siguiente:
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A  la primera pregunta.,—Dijo: que según 
prudente regulación, pasarán de cuarenta años 
a que se empezó a plantificar y erigir la casa 
y  Ermita que se denomina del Glorioso Pa­
triarca San José, asistiendo y contribuyendo 
a esta magnífica obra, liberales sus gastos y  
expensas, los vecinos y  habitantes de esta dicha 
ciudad y su citada provincia, en limosnas y  
personal concurrencia para no perder tiempo 
en su negocio que los llebaba la mayor aten­
ción y celoso cuidado a tan cristiano empeño; 
de manera que el regocijo, complacencia y  
guato que demostraron en levantar esta obra, 
no cabe aún en la más discursiba ponderación 
por que había de ser para unos fines muy 
loables y  santos, según demostrará el Decla­
rante en el exordio de su deposición. Y res­
ponde:

A la segunda pregunta.—Dijo: ser innega­
ble verdad que para proceder a construir el 
Santuario de la precitada Ermita se diligen­
ciaron, con la más cuidadosa solicitud, por parte 
de sus religiosos, los convenientes informe-i do­
cumentados y autorizado» por los Señores Pre­
sidente y  Oidores de esta Real Audiencia para 
encaminarlos n la Soberana Majestad Católi­
ca del Rey Nuestro Señor, y que, en confor­
midad de las regalías de su Real Patronato, se 
pusiese en planta el edificio y Convento per 
petuo; pero habiéndose estos perfeccionado, le 
consta que se perdieron o se confundieron sin 
lograrse noticia fija de su paradero, por más 
cuidado que se ha puesto . sobre la materia,, 
y solamente en todo y por todo se remite a la 
Real Cédula que habla de este, asunto. Y ..res­
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pindó:
A 1“ tercera pregunta.-Di'yi: estar muy infunmuln, 
con l:i nías clara evidencia, ser musíanle por 
prnpia creencia, aclamación y experiencia un­
taría do estas Repúblicas y vecinos lialiitan- 
ICF, la grande utilidad qno se les ministra en 
Incites espirituales y editicativos par la Reli­
giosidad, madurez y  sircunspeccion do lus Pa­
dres Sacerdotes de esta lírmita, generalmente 
a todos los fieles cristianos asi con sus Doc­
tos Sermones, Confesiones Sacramentales y L',s- 
pirit nales Rj< •reídos drillro y fuera do ella; He- 
vnndose adelante la honestidad, recato y mo­
destia de dichos Religiosos; siempre la devo­
ción mas solemne y el culto del Glorioso Pa­
triarca San José, con todas las demás obras 
de misericordia a que están inclinados a ejerci­
tar en beneficio do todos, sin doscaheeer un 
limito de aquel fervor primitivo, dando ron es­
to muestras evidentes do verdaderos Religio­
sos constituidos a sola un penitente vida. Y  
responde:

A la cuarta pregunta.— Dijo; ser enlistan­
te y excccilm las obras do misericordia cor­
poral qno ejercitan con santo dispendio de su 
propio peculio los Padres Religiosos de dicha 
Ermita; cuyos hechos son públicos, notorios y 
bien recibidos en isla ciudad como en su re­
cinto, y siempre dirijiéudolas con la ¡mención 
mas .sana a solo el bien espiritual de toda 
clase de gentes, como que las acompañan, con 
los mas saludables y útilísimos documentos pa­
ra el Alma; observando todo lo dicho sin me­
noscabo ni el mas leve grabamen de el pú­
blico aquella Comunidad Religiosa y con total 
independencia, no siendo de ninguna manera
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interesable ni gravosa; y que este ajustarlo y 
discreto procedimiento apoyado de buen ejem­
plo, que está ceñido con incomparables ven­
tajas a' la estrechez y clausura ríe su Religión, 
la constituye muy edifica ti va y digna de ma­
yor respeto y atención; do suerte que se re­
puta por un sacro Propiciatorio, Joyel y Gavi- 
neto «le las mejores preceas do el espíritu; lu­
gar verdaderamente de Remedio y Asilo con- 
trn todas las necesidades espirituales y cor­
porales. Y responde:

A  la quinfa y última prcyunla.— Dijo: que 
tiene muy observada y reconocida la distaiu-h 
que hay de la expresada Ermita de San Jo­
sé basta la mas inmediata de la chirlad, es 
esta del Máximo Convento de su Orden, y 
halla ser la do setecientos u ochocientos pa­
sos de longitud, u ocho cuadras regulares. Mas 
precíndicndo de distancia tan considerable, y 
sin traer a consideración la que contiene su 
recinto y circunferencia, concurre infatigablo 
y se acopia infinita multitud do personas do 
todas edades y clases, así de la ciudad como 
de sus barrios, este es diariamente y sin va­
riedad alguna, entrando en esto número, mu­
cha parle de nobleza y Estado Eclesiástico; 
originándose do aquí que, con In perpetuidad 
de esta Ermita, no es ponderable el bien tan 
grande que habrá do experimentarse, por ha­
llarse en este Religioso Gremio el mas pron­
to remedio para los casos ordinarios y  repen­
tinos do coníesiones a moribundos y ayudar 
a estos hasta la forzosa partida de süs Almas. 
Finalmente, advierte el declarante, que los quo 
participan mas inmediatamente de estos espe- 
cialísimos beneficios es la gente pobre y mi-
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^ernltle que vive un esas cercanías, atento a 
que no halla tropieso ni impedimento el Pre­
lado Superior para acudir celoso y caritativo 
n |n llamada del enfermo o agonizante a a- 
pliearlc la medicina mas saludable sea espiri- 
¡ual o corporal, o encomendar esta diligencia, 
on su lugar, a otro que fervoroso desempeño 
Conio adornado de fecundos virtudes hnliil pro­
yecto- a este Pastoral ministerio; siendo ade­
más de lo dicho, sin número el concurso do 
gente noble y Plevcya que asiste ansiosa a la 
frecuencia de los Santos Sacramentos, oir la 
palabra de Dios que siempre se predica e i- 
gunimente al Santo Sacrificio do la Misa, así 
en los días festivos como en los ordinarios sin 
fallar a todo lo que va insinuado, como que 
n cada unt» le importa el mirar por bu salva­
ción eterna; no siendo menos considerable el 
ministerio Apostólico de estos Sabios y Santos 
Religiosos on ganar mas y mas almas para el 
rielo, buscándolas con modos extraordinarios; 
pues con entrañable amor les dan venturosa 
ncujida en sus celdas a todas las personas do 
estados y Gerarquías y las introducen a los 
Ejercicios Espirituales para limpiar sus concien­
cias y enderesarlas por el camino del cielo; 
porque todos y cada uno se conforman con 
c’ogn obediencia a los dictámenes que vierten 
lim celosos Ministros del Altísimo, para su ma­
yor honra y gloria. Lo cual dijo ser la ver­
dad en fuerza de el jurnmejito que lleva he­
cho; habiéndosele leído esta su declara­
ción de principio a fin, se afirmó y ratificó 
en ella, que no le tocan las generales de la Ley, 
y lo firmó de que doy fe .—(I)Pc(lro de Villa- 
lobos.— Ante mi.— Bou V)ancisco Calderón y
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Piedra.—/Teniente Secretario do Cámara y 
-Gobierno.

En la ciudad de San Francisco de Qui- 
to, en troco días del mes de Abril de mil se­
tecientos setenta y ocho años. Ln parte del 
Revendo Pudro Comendador del Santuario y 
Ermita de San José, de la [leal y Militar 
Orden de la Merced, continuando, la informa­
ción ofrecida y mandada recibir presentó por 
testigo al Señor Don José Garsulon Peroz do 
Ubillus, Marqués de Villa-Rocha y vecino de 
esta ciudad, de quien yo el referido Secreta­
rio de Cámara y  Gobierno de esta Real Au­
diencia, en conformidad do lo a mí cometido, le 
recibí juramento que lo hizo por Dios Nues­
tro Señor y una señal de cruz, según forma de 
derecho, bajo del cual prometió decir verdad 
de lo que supiero y  se le fuere preguntado; 
y siéndolo, ni tenor de lo expuesto por el no­
minado R verendo Pailr • on el iulorrogalorio 
que está al principio, declaró lo siguiente: 

A la primera pmftnita.— Dijo: que desdo 
que empezó y se hizo capaz fie tener uso de 
razón, está informado y a visto construirse 
el Santuario y Ermita del Glorioso Patriarca 
San José, cuya construcción tan deseada y fi­

bra tan importante se hizo y levantó con la 
contribución graciosa, libre y devma de mu 
filísimas personas que con tigraron sus cora­
zones en limosnas, así do esta capital y  pue­
blos do su provincia, empeñándose muy fie- 
veras a levantar esta casa, pues fie antemano 
se consultaron unos u otros que era pura los
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mns laudables fines y se congregaron, nentine 
discrepante, a su construcción con aquel ina­
peable Santo Celo que les dictaba a sus bue­
nos intenciones. Y responde:

A  la segunda pregunta —nD íj'o: que no lo 
sabe Y responde:

A la tercera pregunta.—,Dijo: sor muy 
cierto, y que tiene por experiencia notoriamente 
aclnmada de estas Repúblicas y sus avecin­
dados de todas esfera-', ser sobremanera impor­
tantísima dicha Ermita y que se perpetúe pa­
ra siempre, atenta la utilidad resultante que 
•Fe verifica en contribuir y repartir su9 Sa­
bios y Santos Religiosos muy abundante co­
pia de bienes espirituales que con tan cons­
tante anhelo y eficaz esmero, ministran y re­
tribuyen a todo fiel Cristiano así con el alto 
carácter de su buen ejemplo, como con la con­
tinuación de sus excelentes Sermones que sien­
do como son edificad vos. por la variedad de 
sentencias y apoyo de Escritura Sagrada y  
pareceres de Santos Padres y Expositores, sou 
muy bieu recibidos y constituyen a sus au­
ditorios a una ejemplar enmienda; siguiéndose 
a esta bella enseñanza y discreta máxima Con­
fesiones Sacramentales, Ejercicios Espirituales, 
lecciones de libros y de más sana Doctrina que 
cultiva el desempeño eficaz de sus Doctos R e ­
ligiosos, quienes, con valiente denuedo y esfuer- 

' zu santo, llevan con iudeleble ardimiento siem­
pre por norma de sus aciertos la devoción y 
culto del admirable Patriarca San José,_ con 
todns las demás obras de compasiva y piado­
sa misericordia en que de continuo estáu em­
pleados todos los Padres de este Santuario, sin 
desfallecer ni variar de su fervor primitivo, a­
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tentó a que éste lo tienen por Imán mas fi­
no de su conducta para no perder de vista 
el Norte Celestial a que nspiian. Y responde: 

A  la cuarta preguntaos Dijo: que de la 
misma suerte está impuesto, por diaria vista 
de sus ojos, sobre el constante amor y bon­
dad con que se emplean estos Sabios en obras 
de misericordia espiritual y corporal; el cual 
reconocimiento, siendo como es general, está e- 
jecutoriado con su desinterés nunca visto; pues, 
pródiga, su liberalidad consume crecida canti­
dad en limosnas y socorros secretos a las per­
sonas más necesitadas, de viudas, huéi fonos y don­
cellas, reducidas a una mas que peregrina in­
capacidad, y esto no como quiera sino de su 
propio peculio, cuyo exceso de fineza tan bené­
fico, que se enderesa eu favor de tan numero­
so pueblo, es sin iuteiés ni gravamen de las 
gentes y con una total y suma independencia 
de aquel venerable Gremio; por cuya razón a 
que este arreglado, discreto y ajustado proce­
dimiento unido de aseudrndoB y opimos ejem­
plos lo convierte en un Tabernáculo Ilustre 
de Virtudes fecundas que se han consagrado 
uniformemente a llevarse todas las atenciones, 
y mas si se advierte y considera el culto so­
lemne que le lian dedicado al Grande Pa­
triarca San José sin variación o deseaheeimien- 
to de su primitivo fervor. Y responde;

A ¡a quinta y última preyunta.—Dijo: que tie­
ne atentamente reconocida, con observación proli­
ja, la distancia que hay de la dicha Ermita ni 
Templo mas cercano, que lo es el del Con- 
veuto Máximo de su Religión, regulándose o~ 
eho cuadras; que no siendo impeditiva esta lon­
gitud es copiosa la_ muchedumbre de peleonas
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de la ciudad y sus parroquias que asisten a 
este Santuario, incluyeudose innumerable parte 
de nobleza y Estado Eclesiatico; por lo que es 
visto, que si se consigue perpetuamente su sub­
sistencia es sobremanera indecible el beneficio 
que habrá de experimentarse, por hallar los 
fieles en sus Santos y consumados Religiosos 
el Taller y Universidad para la Cristiana Eu- 
Beñanza, pronto el remedio en los casos repenti­
nos de confesiones a moribundos y perenne 
exortacióu en sus fallecimientos a los últimos lan­
ces de sus vidas; supuesto lo cual, expene el De­
clorante: que los que participan mas inmediata­
mente de estos señalados beneficios son los que 
viven en las cercanas ribeias de dicha casa, 
porque jamás se encuentra resistencia en el Pre­
lado Superior cuando en sus puertas percibe 
algún reclamo, que no salga acelerado, placentero 
y fervoroso a remediar las necesidades espiritua­
les y corpoiales en alivio de sus prójimos, o des­
tinar otro sacerdote sabiameute instruido en su 
lugar, pata este pastoral ministerio;' en que a -  
dernás de lo que lleva expresado, 6e couvidau 
unos a otros entre los nobles y pleveyos a la 
concurrencia de frecuentar los Santos Sacra­
mentos, oir con provecho !n palabra de Dios 
que a impulsos de católico celo y Evangélica 
predicación la instituyen enérgicos sus oradoras, 
asistiendo con igual devoción al venerable sacri­
ficio de la misa tanto en lo* festivos días como 
en los ordinarios, siendo también muy loable que 
los expresados Padres, anhelando ganar mas 
y mas almas para el cielo, con entrañable afa­
bilidad y amor se retiran de sus celdas y habi­
taciones con tal que las ocupen en horabueua, 
en Ejercicios Espirituales, todos los que quisieren
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brandes o pequeños, en donde sin incomodidad les 
franquean todo lo necesario, a fin de que purifi­
cadas sus conciencias perfeccionen sus vidas; y si 
acaso aparecen en busca de este beneficio de otros 
lugares y pueblos bailan desde luego el mismo 
refugio y asilo sin mudanza ni interrupción y sí 
solo con la mas constante sagacidad y benevolen­
cia, mostrándose siempre y en todos tiempos tan 
edificativa casa por el mas grato albergue y  re­
poso de toda esta vasta República. Todo lo 
cual dijo ser la verdad eu fuerza del juramento 
que lleva hecho, que habiéndole leído esta su 
declaración de verbo ad verbum se afirmó y ra­
tificó en ella, ser de edad de más de cuarenta 
años, que no le tocan las generales de la Lev. Y 
lo firmó de que doy f'é. —(i) José Carecién Petes 
de, l/billus.'—Ante mi.—.(f)  Don Francisco' 
Calderón y Piedra.—/Penieute Secretario de 
Cámara y Gobierno.

En la ciudad de San Francisco de Qui­
to, en veinte días del mes de Abril de mil se­
tecientos setenta y ocho años. La parte del 
Reverendo Padre Comendador de la Ermita de 
San José, déla  Real y Militar Orden de Nues­
tra Señora de la Merced, continuando la infor­
mación ofrecida y mandada dar, presentó por 
testigo al Señor Don Manuel Ronce de León, 
Teniente Coronel délos Reales Ejércitos y ve­
cino de esta dicha ciudad, de quien yo el pre­
sente Secretario de Cámara y Gobierno de esta 
Real Audiencia, en fuerza de el cometí miento 
a mí hecho, le recibí su declaración bajo la pala­
bra de honor que protestó según y  como se le
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fuere preguntado, acerca del interrogatorio que 
tiene presentado el referido Padre Comendador, 
expuso en la manera siguiente:

A hi primera pregunta.— Dijo: que desdo 
su niñez ha visto y observado que se lia procu­
rado levantar mas y mas y  edificar la Ermita 
y Santuario del glorioso Patriarca San José a 
expensas y  laborioso afán de muchas personas 
celosas de la mayor honra de Dios y  devotas 
sobre manera de su establecimiento, tributando 
con generocidad magnánima todo cuanto era 
nei esario de materiales y demas accesorios, do 
suerte que no se suspendiese su fábrica, pues 
había de venir a resultar todo en provecho de 
los ciudadanos y  habitadores. Y responde:

A la set,anda pregunta.— Dijo: que en la 
•misma conformidad lo es constante la solicitud 
prometida e inferida de parte de los religiosos de 
la memorada Ermita acerca de negociar infor­
mes de los Señores Presidente y  Oidores de 
esta Peal Audiencia y  encaminadas al Supremo 
solio del Pey Enes tro Señor, pata implorar de 
su Peal clemente magnificencia, que en aten­
ción de las peculiares regalías del Real Patro­
nato que en todas partes resplandece, se pudiese 
facilitar su erección en convento perpetuo; y  que 
habiéndose actuado y hecho los correspondien­
tes informes por el Superior Tribunal tiene 
(-videncia veti'adera y cierta de haberse estos 
confundido o j erdido, sin podeise saber ni a- 
vet iguar cómo o de qué suerte, por no ser da­
ble raspearse noticia probable y fija de su para­
dero. Y que la utilidad que se origina de erigir­
se este Santuario en convento perpetuo se veri­
fica de esta manera: En pi imer lugar, ser ¡mpou-
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tiemblo la edificación que resulta ni público y  
al Estado de que los religiosos se muestren ren- 
didísimamente obedientes y  sujetos a las respe­
tables ordenes y regalías de su católica Majes­
tad, de la cual obediencia dimana la perpetui­
dad; 3', en segundo, que siendo perpetuo este 
Santuario y construyendo y erigiéndose como 
tal en convento una casa tan admirable, de 
tanta edificación y  tan sobresaliente, se perpe­
túa consiguientemente todo el bien espiritual en 
ella a beneficio unipersonal de los vasallos do 
Su Majestad. Y responde:

A Ja tercera pregunta.—Dijo: serle muy 
constante por evidencia cierta, propia experiencia 
y aclamación notoria de todas estas repúblicas y 
sus habitantes de todos estados, los colmadísi­
mos, continuados y  útilísimos bienes espii iluales 
que con incesante anhelo, eficacia y  esmero, 
hacen, distribuyen y causan lo-; Santos religiosos 
de la enunciada Ermita a todos los fieles cristia­
nos en general, así en continuados sermones do 
edificación, confesiones sacramentales y  Ejer­
cicios Espirituales dentro y  fuera de su Ermita, 
que es a la verdad portento superior a toda 
alabanza, y de el mismo modo llevando siempre 
adelante y  con la mas ferviente devoción un 
tieriiísimo solemne culto al adorable Patriarca 
San José, con todas las deimis obras piadosas y  
y  de misericordia en que so ejercitan estos Sa­
bios religiosos, sin que se desea hosca un ápice do 
aquel primitivo fervor, debiéndose decir sin hi­
pérbole, que cada uno es un solícito ajenio del 
bien común por lo perfuelo y cabal, en lodo l¡- 
nage de virtudes. Y responde:

A  la cuarta piejunta.— Dijo; que sabe cu-
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mo vecino que ha obtenido y ejerce los oficios y 
empleos do mayor honor y lustre en esta dicha 
ciudad, pur vista de ojos, las excccibas y constan, 
tus obras do misericordia corporal en que so e- 
jercita aquel Venerable Gremio, con santo dis­
pendio de su propio peculio, y que estas s<m 
notorias, públicas y loablemente bien recibidas, 
así en esta citidad como en su distrito, todas 
dirigirlas siempre con sanidad de intención a solo 
el bien espiritual de toda especie de gentes, como 
quo se acompañan de. los mas útiles y saludables 
documentos para el alma, como luz que sustenta 
la palabra de la vida, para gloria y esplendor 
de la iglesia. Y que observa esta comunidad 
religiosa lodo lo dicho sin fastidio ni grabatnen 
de el público y con una total independencia, 
no siéndole de modo alguno perjudicial, intere-

de su religión, la constituye incomparablemente 
muy edilicaiiva y digna a la verdad (lela mayor 
atención y respeto, en tal grado, que se debo 
reputar por Alcázar y Tabernáculo en donde 
exiftelti facultad v calor «le la v. ,r . l iH l ,y l i i ig lR .  
sin y cada individuo de esto Santuario es un 
sonoro y saludable pregonero de la Evangélica 
Doctrina o ínclito maestro de la Divina Eé. Y 
responde

A la quinta >/ última -pregunta.— Dijo: que 
timo reconocida y muy observada la distancia quo 
promedia o ¡nlcrvi< tic de la sobredicha Ermita 
de el Glotioso Patriarca San José hasta la más 
cercana e inmediata iglesia de la ciudad, que es 
la del Convento Máximo «le su misma Orden, 
y computa en ocbocio.itus pasos geométricos
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u oeho~cuadras do longitud regular. Alas, 
presindiondo do tan considerable distancia y aún 
sin traer a consecuencia la que se examina en 
su recinto y circunferencia, concurre gustosí­
sima o. infatigable grande multitud de personas 
de todas clases y edades, así de la ciudad como 
de sus barrios o arrabales, cada día y  sin varia­
ción alguna; incluyéndose en este numeroso gen­
tío mucha parte de la nobleza y estado oclesiá— 
tico. De lo que resulta que con mi .subsistencia 
so les franquea un bien grande sobre toda pon­
deración) por hallarse en sus Santos y Sabios re­
ligiosos como en un Evangélico Moysés, en el 
fuego, cu la luz y en la llama, muy pronto el re­
medio para los casos repentinos de confesiones 
a moribundos y ayudar a estos hasta su falleci­
miento en los últimos períodos do la vida. Y 
en conclusión, diré; (pie los que participan con 
mas inmediación do tan sobresalientes beneficios 
es la gente pobre que habita en sus cercanías, 
porque nunca se desdeña el Prelado Superior 
al menor clamor o llamada, tío salir o hacer 
que salga otro sacerdote religioso provecto do 
ciencia y virtudes a remediar de improviso los 
desconsuelos y necesidades de sus prójimos: 
siendo, además de lo relacionado, infinito el (;„j, 
curso do gente a la frecuencia de los Sanios 
Sacramentos, oir la palabra de Dios que de 
continuo se predica y cumplir el precepto de 
asistir al Santo Sacrificio de la Misa en los 
días de fiesta y oirla por devoción cuotidiana­
mente, sin faltar a todo lo dicho, como tan im­
portante al bien mayor do la salvación según 
vá insinuado, como también a dar graciosa a 
cogida cu todos tiempos del año, en sus habita­
ciones y un las que hay dominadas a esto fin,
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a cuantas personas de todos estados so neojen 
n| saludable retiro de los Santos Ejercicios 
Espirituales, para arreglar sus conciencias y 
perfeccionar su vida con los advertimientos pro­
pios en lo rígido del vivir. Todo lo cual dijo 
ser la verdad en fuerza do la palabra de honor 
ofrecida y protestada, qúc habiéndosele leído es­
ta su declaración de principio a fin, se afirmó y 
ratificó en ella, no locarle las generales de la Ley, 
y lo firmó, do que doy fe..—(f) Don Manuel 
Guerrero Doñee de León.—.Ante mí/— [fj Don 
Francisco Calderón y Piedra.—/.Teniente Secre­
tario de Cámara ) Gobierno.

lín  la ciudad de San Francisco «lo Quito, 
n veinte y «los días del mes de Abril de mil seto- 
tientos setenta y ocho años. Lín prosecución 
de la expresada información ofrecida y mandada 
recibir, el prenoniimnlo Reverendo Padre Co­
mendador de la Ermita «leSan José, de la Real 
\ Militar Orden de. la Merced, presentó por tes­
tigo al Doctor Don Pedro de. la Carrera, Cie­
lito Presbítero, Capellán «pie lia sólo «leí JYlomn- 
terio do Carmelitas descalzas de la antigua fun­
dación de esto dicha ciudad, de quien yo el pre­
sente Secretario de Cámara y Gobierno de esta 
Real Audiencia, en virtud y conformidad de el 
enmetimiento n mí hecho le recibí juramento 
que lo hizo por Dios Nuestro Señor}E l in ver­
lo Saccrdofis, puesto la mano sobre su pecho v 
carona, en toda forma de derecho; bajo de él 
prometió decir verdad do lo que supiere y so le 
lucre pn guillado, y habiéndolo sido por el tenor 
del interrogatorio, «léelaró lo siguiente:
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A  Ja primera p reg u n ta —Dijo: que lia 
más tiempo de cuarenta años que, siendo niño, 
estudiante de gramática, vió que se comenzó 
a idear y construir la santa casa y Ermita que se 
intitula y nombra do el Gran patriarca San Jo­
pó, y para que se llevase adelante y no se suspen­
diese un punto el edificio,so conjuntaron y a. 
compañaron muchos de los principales vecinos 
do esta capital y su provincia, quienes, con 
pródiga liberalidad, contribuyeron con sus limos­
nas para los materiales queso necesitaban, sin re­
paro el mas trivial, de manera que era indecible 
el gusto, celo y empeño que descubrieron unifor­
memente aquellos fieles cristianos a un fin tan 
santo que les admiraba y llovaba sus atencio­
nes. Y responde:

A la segunda pregunta.—Dijo: que así
que se puso en planta la fábrica del Santuario 
o Ermita con los acertados progresos y asisten­
cia de tantas personas de dentro y fuera del lu­
gar, le consta y sabe de cómo los religiosos que 
se encargaron de ella, primero y ante todas co­
sas se empellaron en diligenciar y solicitar los 
mas respetables y correspondientes informes de 
la Regia autoridad y grandeza de los Señores 
Presidente y Oidores do esta Real Audiencia, 
a fin y propósito de que caminasen vía recta al 
excelso Trono de lu Católica Majestad del Rey 
Nuestro Señor, implorando de su Real Clemente 
ánimo que, en atención a las regalías del Real 
Patronato, se dignase conceder y franquear la 
licencia respectiva para que fuese convento per­
petuo, y que así que so promovieron y actuaron 
los documentados informes, que lleva apuntados 
por los Señorps del Senado, so perdieron entera­
mente o confundieron, pues, verificado esto, no
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)m sido dnblc, aún con haber explorarlo con las 
n os porfiadas y  exquisitas diligencias el descubrir- 
los ni totalmente averiguarse de su paradero, co­
sa tan sensible que no se hace dable referirla a lo 
vivo como se debe. Y  responde:

A  la tercera pregunta.— Dijo: constarle por 
evidente experiencia, abundosa y notoria acla­
mación de todas estas vastas repúblicas y sus 
habitadores nobles y pleveyos, la generosa con­
tinuada serie de útilísimos bienes espirituales 
que sin reparo y con infatigable amor y cariñosa 
benevolencia, vierten, promueben y administran 
los Sabios religiosos sac erdotes de la nominada 
Ermita a todo fiel cristiano, no solo con la 
remarcable evidencia de sus doctos sermones 
que cada uno, como si fuera un aposto! de las 
gentes, derrama caudalosos ríos de elocuencia y 
energía que admira a la verdad, y este manantial 
de. desengaños y convencimientos introduce sus 
corrientes en los pechos y corazones para que 
produzcan las virtudes mas fecundas, siguién­
dose a esta sabia enseñanza el constituirse a con­
fesiones sacramentales y Ejercicios Espirituales 
así dentro como fuera do la mencionada Ermita, 
como al mismo tiempo llevándose con fervorosa 
constancia, siempre adelante, el culto y venera- 
cié n tierna y amable del Grande Patriarca San 
José, cuya devoción se lleva sobro manera las 
atenciones, respecto a que tiene días señalados 
este prodigioso Santo para sus particulares jubi­
leos; y con este motivo se advierte su iglesia 
llena de gentío aprovechándose de las gracias 
queso le comunica, ademas do todas las (lemas 
obras de misericordia compasiva y piadosa en 
que siempre y a todas horas se emplean sus ejem­
plares religiosos sin variación ni descahecinden*
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ín de su fervor primitivo que no se rastrea mu­
danza ni novedad, mirándose siempre cada uno 
en aquel reluciente espejo de un Pedro en el ad­
vertir, para aplicarse con valiente esfuerzo a su 
siempre acertadísima celosa y cristiana enseñan— 
za. Y responde:

A Ja cuarta pregunta.—Dijo: que asimis­
mo está impuesto, por vísta de sus propios ojos, 
sobre las constantes y copiosísimas obras de mi­
sericordia corporal en que se emplean sus San­
tos Religiosos en generoso dispendio de su pro­
pio peculio, las cuales, son notoriamente muy 
bien recibidas, aclamadas y públicas, así dentro 
como fuera del pueblo, impartiendo siempre con 
extremada liberalidad y sana intención mera y 
señaladamente a solo el bien espiritual de todo 
genero de gentes, como (pie se acompañan de los 
más saludables y útilísimos documentos para 
el alma, observando esta graciosa distribución 
sin gravamen o fastidio el mas mínimo de el pú­
blico y con suma independencia y  desinterés (pie 
no lo liay otio, antes con liberal mano se pre­
vienen en sus puertas [jara dar limosnas cuan­
tiosas a mendigos pobres y necesitados, fuera de 
aliviar a vergonzantes ocultos, como viudas ho­
nestas, doncellas recogidas y otras de e-ta es­
fera, que con la esperanza de que derraman 
generosos estos Padres su caridad entrañable 
ocurren al Asilo y Refugio como si fuese cada 
uno de ellos un Santo Tomás do Villanueva, 
que siendo como es esta la mayor ejecutoria pa­
ra los ojos de Dios, debe graduarse este discreto 
y raro procedimiento por un admirable ejemplar 
distintivo para seguir y dechado para apren­
der, esto se entiende, estando éstos ¿jautos Reli­
giosos (cumu es uolorio)  ajustados y ceñidos ti
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una estrecha clausura que los gradúa en el grado 
lieroico de la mayor edificación, de suerte, que esta 
Ermita está reputada por el Alcázar de la santi­
dad o la Sacerdotal víctima de el S«Tior, prevale­
ciendo aventajadamente la virtuosa disciplma­
que, unida con la caridad, es un portento y a- 
sonibro de estos tiempos, debiéndose acomodar 
a cada religioso de estos el renombre de d i l i ­
gente Jardinero de el ameno vergel de la Igle­
sia, y su casa, un Reclinatorio o Joyel de las más 
recomendables preceas del espíritu; lugar ver­
daderamente de Asilo o Refugio contra toda ne­
cesidad espiritual o corporal. Y responde:

A  la quinta ?/ última pregunta.— Dijo: 
que tiene previo y prudencial reconocimiento, a- 
cerea de la distancia que se mira de la iglesia 
nías cercana de la ciudad, de subida, a la citada 
Ermita, y es la de el Convento Máximo de su 
Religión, que tiene más de ochocientos pasos de 
longitud u 'ocho cuadras regulares, en que pare­
ce que no siendo de emharaso o inpedimento a 
este trecho, es muchísimo e innumerable el gen­
tío que concurre sin cansancio ni fastidio, así 
personas de distinción y Estado Eclesiástico co­
mo las que no lo son, por lograr todos aquellos 
beneficios que encierra su Santuario como una 
deleitable primavera de hermosísimas llores de 
virtudes, santidad, ciencia y otras extraordina­
rias excelencias que se eucuentian para univer­
sal provecho de las almas que undosas corren y 
vuelan de ambos sesos y edades, así de la ciu­
dad como de sus barrius y pueblos, hadándose 
Yisihle cu este ])ortenlo, que, con la peipátua 
subsistencia que se anhela y solicita, no es pon- 
deralde ni cabe expresar eu tan cortas lineas el 
bien tan grande que se sigue a esta república por

Biblioteca Nacional Eugenio Espejo



hallarse en sus religiosos el Tallero Escuela para 
la cristiana enseñanza, pronto el remedio en los 
casos repelí tinos de confesiones a moribundos 
ayudándoles en su fallecimiento; bien advertido 
que aquellos que más bien consiguen y partici­
pan de tan estupendos tamaños beneficios es la 
gente pobre (pie habita en esas riberas conti­
guas al Santuario, pues se vé y  experimenta, que 
requerido el Prelado por alguna urgencia que 
reclama en sus puertas, no permite su corazón 
compasivo la menor tardanza, y, a cualquiera cor­
ta insinuación, se presenta placentero y gustoso 
a oír y atenderlo que se necesita en favor de la sa­
lud espiritual o corporal, o a prevenir a otro re­
ligioso en su lugar, hábil, provecto y sabiamente 
acreditado que recorra luego luego los fines n que 
se dirige el clamor del prójimo, siendo, además de 
lo que lleva asegurado, numerosísimo el concurso 
de gente de ambas esferas y gerarquías i pie con 
ardiente devoción frecuentan los Santos Sacra­
mentos, oye y se aprovecha de la palalna de Dios 
(pie con vehemencia de Evangélico y católico celo 
la vierten e instruyen; con igual asistencia al 
Venerable Sacrificio de la Misa en los días de 
fiesta cotilo eu los ordinarios, sin faltar a todo lo 
insinuado, como tan importante al general y 
mayor bien de su salvación, no siendo de menor 
consideración aquel apostólico ministerio de 
tan ¡Santos y Sabios Religiosos, quienes, anclan­
do a ganar almas para el cielo, dan gustosísi­
ma y afable acogida, con amorosa ternura, en 
sus nposeutos y viviendas, a cuantos busquen la 
saludable fuente de los Ejercicios Espirituales, 
para depurar y limpiar sus conciencias y perfec­
cionar las vidas, y a queste favor que exhala 
las mas elegantes pruebas de lo caritativo; y
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que en esos días de retiro les franquean todo lo 
necesario a conservar ambas vidas, merece es­
tamparse en la lámina de un iumortal recono­
cimiento, por que se confirma el deseo in­
nato que tienen, de que, neiuine discrepan fe, to­
dos triunfen del mundo y suban a colocarse eu 
las cumbres de el cielo. Todo lo cual dijo ser 
la verdad en fuerza de el juramento que tiene 
hecho; en que habiéndosele leído esta su declara­
ción de principio a fin, se afirmó y  ratificó en 
ella; no tocarle lus generales de la Ley.—Y lo 
firmó, de (pie doy té.— [fj Don Pedro de la Ca­
rrera. ■—Ame m í— (í) Don Francisco Calderón 
y Piedra.̂ —Teniente Secretario de Cámara y 
Gobierno.

En la ciudad de San Francisco de Qui­
to, eu nuevo días del mes de Muyo de mil se­
tecientos setenta y ocho años. Continuando 
la mencionada información ofrecida y mandada 
dar y recibir, la parte do el mencionado Reve, 
rendo Padre Comendador de la repetida Ermita 
de San José, de la Real y Militar Orden de 
Nuestra Señora de la Merced, presentó por tes­
tigo *nl Señor Don Mariano Flores, Marqués de 
Mi rail ores, aclual Colector General de las ren­
tas decimales de este Obispado y vecino de es­
ta dicha ciudad, de quien yo el presente Si cre- 
turio de Cámara y Gobierno de esta Real Au- 
dieiiein, eu atención y fuerza de lo a mí cometido 
le recibí juramento, que lo hizo por Dios Núes- 
estro Señor y una señal de cmz según forma de 
derecho, bajo de el cual prometió decir verdad 
de lo que supiere y se le fuere preguutado y siéu-
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dolo con prolijo examen de lo que contiene eu 
el interrogatorio qué se halla al principio, declaró 
en esta manera:

A Ja primera pregunta.— Dijn:t qne habrá 
el espacio de cuarenta años, que siendo niilo re­
conoció y dijo: haberse cometisado a plantificar, 
construir e idear en forma la Ermita y Sania 
Casa que se denomina del excelso Patriarca San 
José, para cuyo fin y empresa, y que no se de­
jase de la mano su importantísimo adelantamien­
to, con madura refleccióu y discursiba inteli­
gencia, se confederaron a congregarse los veci­
nos mas principales y de primera magnitud de 
esta ciudad y su provincia, ofreciendo cada uno 
ya efectivo dinero, ya materiales, ya gente que 
trabajase y siguiese eu el mayor empeño obra 
tan esencial, pues, para cosa tan sublime y  dejar 
ala  posteridad la memoria de su fineza y vo­
luntad, parece que lo alta y soberana Providen­
cia derramaba a colmos sus beneficios y merce­
des a cada uno a que expendiese en las diver 
aas piezas que baria construir, n todo lo que de­
mostraban la mas entrañable afición y  compla­
cencia, no rejan ando en gastos, porque su in­
clinación voluntaria iba acompañada de la recta 
generosidad y franqueza en obsequio de un edi­
ficio de sobresalientes circunstancias y verdade­
ramente maravilloso. Y responde:

A ¡a segunda pregunta.— Dijo: que es­
tando ya bien asegurado de los necesarios fon­
dos en que se había de estribar la continuación 
del citado Santuario, el religioso a quien se lo 
consagraron las dadibosns impenzas juntó su 
Comunidad, y, con sus sabios Consultores, de­
terminó que sobre todo y en primer lugar se 
echacen a los pies del Supremo Tribunal de
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la Real Audiencia, con la mas reverente insi­
nuación de sus veras, implorando de sus siempre 
acertadas resoluciones, se sirviese informar del 
asunto a la Católica grandeza y Suprema Majes­
tad del R ey  Nuestro Señor, sin cuya condescen­
dencia y  precisa licencia cualquier fatiga o tra- ' 
bajo era infructuoso; que con su Real permiso 
no se les haría insuperable perfeccionar la dicha 
Ermita en todas sus partes; y en efecto, mere­
cieron de los Señores de esto Regio Senado, el 
anhelado informe, en cuyas clausulas, apoyadas 
del mas profundo dicernimiento, se leían ex­
presiones de un oráculo, representando que la 
Religión Mercedaria solicitaba venia y previo 
consentimiento de Su Majestad y  según las le­
yes y  regalías de su Real Patronato, accediese 
nsu humilde súplica, para que se hiciese, y esta­
bleciese la Ermita citada, en convento perpetuo; 
acreditándose dicha Religión la mas obediente 
y rendida a la  Real Persona, yenda indivi­
duo por su vasallo el más reverente sujeto en 
todo y por todo a sus determinaciones; pero tu- 
bieron la mas senoible noticia deque estos in­
formes tan importantes y  documentados se con­
fundieron o perdieron no habiendo sido posible 
aún con las más cuidadosas y prolijas diligen­
cias descubrirse su paradero: Y responde:

A la tercera pregunta.—.Dijo: que le 
consta por ciencia cierta, notoria experiencia 
V aclamación de toda esta capital, lugares, pue 
tilos y  todos sus habitadores, los útilísimos 
bienes espirituales que se les franquea en gene­
ral por los Sabios Sacerdotes que en estrecha 
clausura residen en este Santuario, esto se en­
tiende, con el mayor cariño, sagacidad, benevo-
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Iencin y amor cortesano; más también, cada uno, 
cual ai fuera un Aposto! consogrado a soberanas 
solicitudes del Divino Espíritu, con la vehemen­
te persuasiva de sus Doctos y  elegantes ser­
mones, demostrando en su energía toda la 
facultad y calor de las verdades eternas derra­
mándose en sus discursos y  en torrentes la 
mas copiosa erudición y  elocuencia; siguiéndose a 
esto que, como módicos de todas las espirituales 
dolencias o vigilantes custodios de la salud, sou 
inseparables de los confesonarios Sacramenta­
les y Ejercicios JSspiritua'es dentro y  fuera de la 
dicha Ermita; como al mismo tiempo llevando 
con pico de oro la veneración y culto del Grande 
Patriarca San José, cuya devoción es el ma­
yor atractivo de las atenciones, de manera que su 
Capilla está casi a todas horas ocupada de las 
devociones y aprovechamiento de las alternan­
tes gracias que se les comunica, así en obras de 
misericordia piadosa y  compasiva en que siem­
pre se ejercitan y  emplean tan ejemplares Reli­
giosos, sin descahtícimiento ni variación do aquel 
su fervor primitivo; que ni por asomo el más 
tenue se reconoce novedad ni mudanza, mas en 
todas ocasiones con valiente denuedo manifies­
tan en su celosa acertadísima cristiana enseña li­
za, el ministerio apostólico que reluce a ardien­
tes soplos do la alia Providencia. Y respon­
de:

A ¡a cuarta pregunta.—Dijo: que sobro 
ver ocularmente y experimentarse con admira­
ción los esmeros de la bondad ele estos Religio­
sos, es incomparable el ejercicio continuado en 
obras de misericordia corporal en que viven em­
pleados, con magna inio y  generoso dispendio 
de su propio peculio abiertamente y sin reparo y;
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eslas graciosas y voluntarias dadivas que se mi­
ran al diario distribuir, son muy bien recibi­
das y noloriamente aclamadas dentro y fuera del 
pueblo; y este repartimiento, adornado de extre­
mada liberalidad y sana intención, es señalado y 
meramente enderesado a solo el bien espiritual 
de lodo género de personas con el de los úti­
lísimos 3r saludables para el alma, mas estas o- 
fertas se amplían y recrecen sin gravamen ni 
interés del público y con tina independencia sa­
nia, por que nadie se fastidia, antes se edifica y 
admira con elogios n la dadivosa mano del 
Omnipotente que deposita en manos de estos 
Santos Religiosos sus tesoros para el bien uni­
versal, como que bailándose siempre en las puer­
tas de su Pu mita, soriegan muy confiados a re­
cibir sus limosnas todos aquellos necesitados, 
mendigos y pobres*, además de soenrer y aliviar 
a doncellas honestas, viudas recogidas, niños y 
ocultos vergonzantes, que en la esperanza de 
que derraman generosos su caridad entraña­
ble estos Pudres, ocurren a su amparo y patro­
cinio, en que parece, que siendo esta la mayor 
edificación ejecutoria para bisojos de D ioses 
en superlativo grado este raro y discreto proce­
der el ejemplo más admirable para seguir su sen­
tía V consiguientemente, dechado Hi gulatísimo 
para «prender »iitendiendnse sin discrepar un 
ápice o un punto de su estrecha regla y clausu­
ra que los elevn de grado en grado a la onii- 
ih-ik ia de la mayor edificación, de manera que 
esta Krmita se reputa con el nombre de Colum­
na de la Verdad, Sacerdotal víctima o Alcázar 
de la santidad, prevale» ¡elido con superiores ven­
tajas lu virtuosa db-eipliiin que, uniéndose con 
la caridad, es un asombro y portento de estos
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tiempos, debiéndose acomodar a cada uno de es­
tos Sabios y virtuosos Religiosos el renombre de 
perfecto y cabal, en todo linaje de virtudes, y 
diligente jardinero del ameno verjel de la Igle- 
sia,ny su casa el Tabernáculo de la Deidad, lu­
gar ciertamente de Refugio y Asilo contra las 
necesidades espirituales y  corporales. Y res­
ponde:

A la quinfa y  última pregunta—Dijo: que 
lia reconocido con la debida atención y proligi- 
dad, aceren de la distancia que promedia y so 
mira del Templo más cercano do la ciudad 
al mencionado Santuario y Ermita, v es la del 
Convento Máximo de su Real y Militar Or­
den; contieno ochocientos pasos do longitud, o 
regulares ocho cuadras, en que no siendo de 
ningún impedimento o embarazo este largo tre­
filo, ya sen rígido el temperamento o apacible, 
es innúmera i.i<> 1.1 concurrencia de genio noble y 
plcvcya,que,sin cansancio td fatiga, acudo al 
Santuario; y personas de 12-tndo Sacerdotal quo 
abundan, sujetos distinguidos de una y otra clase 
y sexos, a aprovecharse de todos los beneficios 
que les brinda tan dnvoto Santuario, como si 
fuese un Paraíso de deleitables hermosas llores 
en virtudes, ciencias, santidad y demás primores 
que se encuentran para provecho de todo fiel 
cristiano;)' todo.»*,uniformes,asisten no sólo de la 
ciudad, sus barrios y pueblos, pero sí do los lu­
gares de la provincia, considerando con este 
portento que, de perpetuarse esta Ermita para 
siempre, no halla margenes suficientes la mas 
discursiha ponderación para referir el bien 
tan gratule y sublime que se lo siguen esta re­
pública, con tener tal Relicario o Universidad 
para la cristiana enseñanza en el cual se hulla
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prontísimo remedio en los casos repentinos <1(* 
confesiones a moribundos, con las tuás eficasos 
exhortaciones basta los últimos lances de la vida. 
Supuesto lo cual, puedo asegurar, que aquellos 
que con más inmediación consignen los señala­
dos favores de aquel Gremio Religioso y con 
tnayor especialidad, es e! vecindario o morado­
res cercanos al sobredicho Santuario, porque 
de ninguna suerte se resiste o desdeña el Su­
perior Prelado, a la insinuación o reclamo que 
oye en sus pueitiiSj de salir lleno de rompía— 
seucia y regocijo a remediar afable y benigno 
loa desconsuelos del prójimo, y de no veriii- 
car personalmente, delega el negocio a otro re­
ligioso sacerdote, hábil y provecto de las más 
calificadas partes, que fortalezca y vigorice de 
pronto la horfandad, dolencias y necesidades de 
loa desvalidos con su Pastoral Ministerio, sien­
do además de lo (pie lleva relacionado, infi­
nito el concurso de. gente de todas clases y 
estados (pie asbte a la frecuencia de los Sanios 
Sacramentos, oír y aprovecharse do la pulu­
lan de Dios, (pie a ardientes soplos de cató­
lico celo, bou sonoros clarines del Evangelio 
aquellos oradores y predicadores de las celes­
tiales virtudes; llegándose, igualmente, al Ve­
nerable Sacrificio déla Mi>n, en los días fes­
tivos como en los que no lo son, sin descabe­
ce!, desmayar o faltar a tal asistencia, como (pie 
les importa al general y mayor bien de su 
salvación; sin ser de iiemoi' consideración aquel 
Apostólico Ministerio, de los Santos y sapien­
tísimos Religiosos, quienes, con más anhelo y 
ansia de ganar y eneaminnr más y más almas 
para el cielo, dan entrañable y  afable acogida 
en sus celdas y aposentos a cuantas percutías
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de todos estarlos y gerarquías, sedientos buscan 
la fuente saludable de los Santos Ejercicios 
Espirituales para purificar sus conciencias y  
perfeccionar las vidas; bien entendido que 
cuando el Prelado Superior Diocesano intima 
y  promulga Ordenes dos o tres veses en el año, 
otras tantas se recojen en esta Ermita a los 
Ejercicios Santos, veinte o treinta personas, y  
en estos días se les dá uu pasaporte muy 
bneno, sin que les cueste un solo maravedí, y 
lo mismo a los ejercitantes en el tiempo de 
Cuaresma, que en cada una de sus semanas 
se recojen hasta cuarenta y cincuenta personas 
entre hombres y mujeres, pero divididos los 
gremios, y para todos hay prevención de ví­
veres y mantenimientos que sobran; mirándo­
se que con este agnzajo generoso atraen a va­
rios a su Religión, y mostrándose en aquella 
pródiga liberalidad muy dignos de los más n- 
justaaos elogios y aclamaciones. Todo lo cual 
dijo ser la verdad en fuerza del juramento que 
lleva hecho; que habiéndole leído esta su de­
claración de Verbo ad vcrbun, se afirmó y ratificó 
en ella; no tocarle ninguna de las generales de 
la Ley, y  lo firmó de que yo el Secretario de 
Cátpara doy fé — [f] E l Marques de Miraflorrs.- 
Ante raí.—*.(f) Don Francisco Calderón y  Pie­
dra, Teniente Secretario de Cámara y  Gobier­
no.
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TU
REAL CEDULA

DE FERNANDO SEXTO REY DE ESPAÑA'
Por In cual, en 2 de Julio do 17-18,

SE PERMITE QDE LA FUNDACION DE LA 
Recolección de la Merced del Tejar

DE LA

C i u d a d  d e  Q .n i t o

Continúe como en sus principios, 
con solo el título y nombro

DE

uE rm ita” de San José

E J j  R E Y .— Presidente y Oidores de mi 
Renl Audiencia, que reside en la ciudad de San 
Francisco de Quito; en mi Consejo de las Indias 
so ha hecho instancia por Don Francisco do A- 
yerve Aragón, en virtud de Poder do Fray Fran­
cisco Búlanos, de el Orden de Nuestra Señora de 
Ins Mercedes, con presentación de varios docu­
mentos, expresando, que dicha Religión tiene ex­
tramuros de esta ciudad una posesión, para fábn-
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en fie lejas y ladrillos, desuñada a los reparos del 
templo y convenio de olla, v en la mencionada 
posesión una casa, en que so venera Nuestra Se­
ñora, con el Titulo de las Mercedes, siendo tanta 
la devoción que. ha facilitado erigirla una decenio 
Capilla, y fabricar en su inmediación habitaciones 
para algunos Religiosos, cuya asistencia era ya 
necesaria allí, por la frecuente concurrencia de 
personas do indos estados para poderles adminis­
trar los Santos Sacramentos, con cuyo motivo, mn 
vido el espíritu de los Religiosos de lo oportuno y, 
retirado del silio se fueron ejercitando en actos 
virtuosos, anhelando reducirse a una estrecha Re 
colección; loque había precisado a Fray José Mal 
donado, Definidor que a la sason era, a hacerme 
presento estas circunstancias para pedir licen­
cia para el establecimiento do dicha Recolección 
y que me halda servido entonces expedir Real (Jé 
dula a esa Audiencia, para que informase sobre 
este asunto, y lomar con pleno conocimiento la 
resolución conveniente, lo que no bahía tenido 
efecto, por faltar en aquel tiempo cóngrua m i í í - 

. cíente para la manutención de los Religlo-u»; ha­
llándose ahora superado este inconveniente, te­
niendo ya asegurados en bienes raíces y rentas 
hasta la cantidad de cuarenta mil pesos, por cu­
yo medio se consideraba facilitado él logro quo 
se solicitó y que denuevo se solí» ¡la, concurrien­
do para ello, el que a expensas de muchos devo­
tos con sus limosnas y licencias de mi Real Patro­
nato y Ordinario so ha edificarlo mui Iglesia rleccn 
ley  bien adornada,habiéndose dado igualmente 
mayor extensión a la habitación de los conven— 
tóales, sin «pie falle requisito que cutid naca a incli­
nar mi Real Animo, a la rondoeendond»; por lu­
do lo cual, y respecto de que en nada se oponía ni,
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perjudicaba n mi Real Erario, ni en lo sucesivo 
podía perjudicarle, ni oponerse al derecho del 
Ordinario, ni interés do otras Comunidades, an­
tes redundaba en mayor servicio de Dios y mío 
[como lo corroboraba la representación de esa 
Audiencia y otros informes que acompaña], me 
suplicó filoso servido de aprobar en todo y por lo­
do lo hasta aquí ejecutado, y conceder mi Real 
beneplácito y licencia para qoe los Religiosos de 
el referido Orden y convento de esa ciudad se rc- 
rluscan en el número que puedan y sea convenien­
te a la Recolección que solicitan en el Santuario 
extramuros ile ella y sitio del Tejar, con lá misma 
advocación de Nuestra Señora de las Mercedes, 
las reglas y estatutos que sean conformes a es­
ta mayor peleecióji de vida, y que me dignase i-  
gualmente de conceder licencia para acudir a sil 
{Santidad por las respectivas Bulas Apostólicas. I 
visto en el mencionado mi Consejo, con los docu­
mentos enunciados, y lo que sobre ello dijo mi Fis 
cal, me luí parecido advertiros la grande novedad 
y justa extrañosa «pie Im causado el que a vuestra 
vista y contra la expresa disposición de la Ley pri 
mera,'.Titulo tercero, Libro, primero de la Reco­
pilación de ludias, para la-fundación do Monaste­
rios, hayáis tolerado y permitido por tan dilatado 
tiempo, la fabrica y formal construcción do esta 
iglesia y celdas, que constituyen en sustancia una 
especie do convento, sin las licencias necesarias, 
ni que so verifiquen los requintos precisos y quo 
sin embargo informéis de oficio cu estos términos 
favorablemente por la referida fundación; be re­
suello asi mismo mandaros [como lo lingoJ lo 
ejecutéis nuevamente de el modo que la misma 
Ley previene y acompañando lo demás que por 
ella se ordena, en asunto de la utilidad y necesi­
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dad de la fundación enunciada, dentro de cinco 
años, en inteligencia do que de lo contrario se 
pasará a tomar la providencia correspondiente, y 
que se mantenga en el ínterin, en atención a las 
particulares piadosas razones quo se lian presen­
tado, abierta la iglesia para consuelo de los fieles; 
pero con solo el concepto, titulo y nombre de 
Ermita como en sus principios.— De Buen Reti­
ro, a dos de Julio de mil setecientos cuarenta y o- 
cho.

Yo el Rey.—Por mandado de el Rey Nues­
tro Señor.— [ f  ]jDon Joaquín José Vázquez y  
Morales.— Hay tres rúbricas de los Señores del 
Reul y Supremo Consejo de Indias.—
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VIH

PATENTE DEL ® 

Reverendísimo P adre  

MAE§TRO GENERAL DE LA CELESTIAL 
REAL Y MILITAR ORDEN DE LA MERCED, FRAY

Pedro NolascoMora, instituyendo en Co­
legio de Misiones la Ermita de San 
José o Recolección de la Merced

DEL TEJAR

ilo lu «'imlail do Quito, con tojas las oxci-primios y 
privilegios <[uu acostumbran gozar en España estas

IllStiluciOiU’S.

Fray Pedro Nolasco Mora, Maestro en Sa­
grada Teología, humilde Maestro General de 
toda la Real y Militar Orden de Nuestra Se­
ñora de la Merced Redeneióu de Cautivos, Se­
ñor de las Baronías de AlgAr y Escales en el 
Rey no de Valencia, Teólogo de su Majestad en 
la Real Junta de la Immaculada Concepción, 
Grande de España de primera clase etc.

A los Reverendos Padrea Provincial y
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demás Religiosos de nuestra Provincia de Quito, 
así Prelados, como Subditos de cualquier gra­
do y  condición que fueren salud en el Se- 
flor.

Sabrán Vuestras Paternidades Reverendas, 
como con indecible gozo de Nuestro Corazón 
nos hallamos noticiados do las honrosas expre­
siones, conque el Ilustrísimo Señor Obispo y  
otras personas distinguidas de la ciudad y 
Diócesis de Quito, contestan unánimes al mé­
rito de los Religiosos del Convento de la Re­
colección o Ermita de San José de dicha ciu­
dad. Acreditan ellos, que, no satisfechos con 
procurar su propia santificación, cumpliendo con 
exactitud con las obligaciones que coutrngeron 
con su profesión, procuran la ajena, aplicán­
dose constantemente al confesonario, a la pre­
dicación de la palabra de Dios, a dar en su pro­
pia'iglesia Ejercicios Espirituales a los fieles y  
convertir a los infieles a nuestra Santa Fé; así 
que en las Misiones que «le cuatro años a esta 
parte emprendieron por las márgenes del río 
Putumayo, y otras habitadas de indios infieles, 
son muchos los que convirtieron o incorporaron 
en el Gremio de la Iglesia, trabajando para el 
efecto con la mayor actividad y  sin que Ies re­
traiga de ello la consideración y  experiencia do 
las incomodidades y  grandes trabajos que tie­
nen que sufrir en tan penosos y  largos viajes, 
ni el riezgo eminente de ser víctimas do la fe­
rocidad de unas gentes tan bárbaras. Y de­
seando, como deseamos y  es nuestra obliga­
ción promober por todos los medios convenien­
tes que nos sean posibles, los trabajos y es­
fuerzos de dichos reí ¡gises en bien de la Igle 
sia y  del Estado tedíenlo como tenemos para
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ello la orden del Cornejo de Indias, que eou fe­
cha del ocho de Junio inmediatamente pasado, 
nos comunicó su Secretario Don Manuel de 
Nestares; y siéndolos mas principales de ellos el 
que dicha Ermita de San Jtué estée surtida a- 
hundantemente de operarios idóneos para dichos 
ministerios, como también el que florezca en ella 
la virtud, se cierre la puerta a la relajación y se 
corte, si llegare a introducirse*, n este fin, después 
de una seria meditación, valiéndonos de la auto­
ridad Suprema de nuestro oficio, de que en esta 
parte usamos, ordenamos e instituimos para el 
gobierno do dicha Casa,eu lo sucesivo, los Capí­
tulos siguientes.

1 f  Que desde (pie se reciban y hagan 
notorias estas nuestras letras, sea tenida dicha 
ISrinitn de San José por Colegio de Misiones, en 
cuya clase le instituimos, desde ahora para en lo 
sucesivo, queriendo, como queremos, ordenamos 
y mandamos (pie la misma y sus individuos go­
cen de todas las excepciones y privilegios (pie 
gozan y acostumbran gozar los Colegios de Mi­
sioneros de nuestras provincias de España erigi­
dos en tales, por nuestro predecesor el Ivvdmo. 
P. Maestro Fray José Mezquin, por sus letras pa­
tentes dadas en nuestro Convento de la Villa y 
Corte de Matliid en 23 días del me> de Octubre 
del año de 1740; empero, con la indispensable 
obligación de observar a la letra los Estatutos 
y Ordenaciones preseiiptas para ellos por el mis 
mu, y <pie, aprobados y couüi nimios perla Santi­
dad de Benedicto XIV, por Letras Apostólicas 
en forma de Breve, expedidas en Roma en Santa. 
Marín la Mayor bajo el anillo del Pescador en 
24 de Marzo de 1747, se hallan insertas en 
nuestras Municipales o Constituciones.
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2 °  Acreditando, como acredita la expe­
riencia. ser muy conveniente que las Prelacias do 
los Seminarios de Misiones, recaigan en 
sujetos do espíritu, inclinado y ejerc itado en 
días, deberán el Padre Provincial y  Defini­
dores que sean y fueren do dicha nuestra Pro­
vincia, ya en los Capítulos y ya fuera de ellos, si 
ocurriere vacante, elegir por Prelado de dicha 
Ermita de San José, n algún hijo de la misma, o 
Conventual en ella, que a mas de las condicio­
nes que exigen nuestras Municipales en los Pre­
lados locales, tenga la de haberse empleado lau­
dablemente, a lo menos, por espacio de cuatro 
años, en las mencionadas Misiones, o seguido fer­
vorosamente los demás ejercicios espirituales 
diarios de dicha Ermita.

3 o A  cualquier Religioso Presbítero de 
la expresada Provincia, dolado de las correspon­
dientes circunstancias de vida ejemplar, litera­
tura y celo de I» salud do las almas, que solicito 
licencia do conventualidad pura dicha Ermita do 
San José, deberá concedérsela el R. p. p r„_ 
viudal con tal que la Ermita pueda mantenerle 
y su Comunidad no tenga que exponer en con­
trario.

4 o p„r cuanto en algunas ocasiones pu­
diera ocurrir el que en la Provincia no se hallen 
abundantes Religiosos do las mencionadas cir­
cunstancias, que quieran y gusten de residir en 
dicha Ermita, y la experiencia tenga acreditado 
no ser convenientes en las Casas de Misiones los 
destinados a ellas contra su voluntad; para quo 
en ningún tiempo vengan a faltar en ellos opera­
rios precisos, podrá su Comunidad admitir y 
vestir el hábito, precediendo cuanto para el elec­
to exigen nuestras Municipales, a cualesquiera Sa-
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cerriotcs Seglares o no Sacerdotes, que. se tu- 
bieren por idóneos para lan santos minUtorios* 
obtenida para ello la licencia del Reverendo 
Provincial, que deberá darla siempre que la Co­
munidad la pidiere, y no tuviere ciertos y graves 
motivos para negarla. °

5 f  A ningún Conventual de la mencio­
nada Ermita podrá remover de olla el Rdo. Pdro. 
Provincial, si el P. Cmdor. y lustres Pudres más 
dignos de la misma, le tuvieren por necesario o útil 
en la Comunidad, a no ser que el mismo Religioso 
quiera y solicite (-eventualidad en otro Conven­
to, en rayo caso deberá concedérsela por la ra­
zón insinuada en el Capítulo antecedente.

(»f  Como, atendida la fragilidad humana, 
puedan los buenos venir a ser malos y perjudi­
ciales, los que fueron útiles, queremos y manda­
mos, que si algunos de los conventuales de la 
Ermita pasare o hubiere pasado de una conduc­
ís» religiosa y edificante a la desarreglada y de 
mal ejemplo, se le remueva o se saque de ella inme­
diatamente y se lo destine a otro Convento, don­
de pueda ser útil o menos nocivo; para cuyo o- 
feclo será del cargo del Pdro. Comendador, aso­
ciado de dos de sus mas dignos súbditos, for­
mar secretamente una breve sumaria de la con­
ducta de dicho Religioso, presentarla al Rdo- 
Pdre. Provincial quien en vista de ella deberá 
despachar la licencia de remoción; pero antes 
de llegar a este extremo deberá el P. Comenda­
dor o por sí o por alguno otro persuadir al tal 
Religioso, que solicite la mencionada licencia, 
para que así se verifique su remoción, sin notorio 
deshonor suyo.

7 5 Aunque nos consideramos autoriza­
dos y con facultades bastantes para eximir a dicha
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Ermita y  su comunidad do la jurisdicción de el 
H . P . Provincial do la Provincia no inclinaría­
mos a ejecutarlo; porque no teniendo cerca de 
sí Prelado Superior para celar su observancia 
y exactitud en el cumplimiento desús ministe­
rios, podría más fácilmente entibiarse su fervor, 
descuidar de las Misiones, y aún introducirse 
en ella y sus individuos la relajación; en cuyo 
caso, si él Padre Comendador viere en la misma 
n la tolerara en sus subditos por propia autoridad 
u otros respetos, vendrían arraigarse y hacer pro­
greso por la grande distancia que hay de Quito a 
ésta Corte, desde donde únicamente podría provi­
denciarse contra tanto mal, habidos los aviaos 
correspondientes y tomados los informes preci­
sos para tenerlos por ciertos y verdaderos; em­
pero, tenemos por conveniente mandar, como en 
efecto mandamos al R. P. Provincial y sus su. 
cesores, que jamás se entrometan en el gobier­
no ordinario de dicha casa, que deberá estar en­
teramente al cuidado ¿le su Coinemlmlor, y que 
solamente entiemlnn en sus temporalidades y en 
el cumplimiento o defecto de cumplimiento de 
las obligaciones dol Padre Comendador y con­
ventuales, en actual visita, en caso de recurso; y 
cuando estuviere asegurado de que, habidndo 
que corregir y enmendar, ni se enmienda ni se 
corrige, lista es la práctica que con los Semi­
narios de las Provincias de Espnüa observan los 
respectivos Provinciales, y la que deberá seguir­
se donde quiera que se instituyan tales casas.

Y para que estas nuestras letras tengan el 
debido efecto y los reglamentos insertos en ellas 
sentí puntualmente observados por V. P. | { , y  
demás Religiosos de esa nuestra Provincia y 
porcada uno en la parte que le toca, queremos, y
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mandamos en virtud de Espíritu Santo y Santa 
obediencia y  pena de excomunión mayor latan 
scntcntíae, trina canónica monitione de jure prae- 
tin'ssa ¡pao fado  incurrcnda, que luego que V. P. 
I?. las recíbalas baga publicar en el convento de 
su residencia, y  liecbas de ellas las copias pre­
cisas en la debida forma, se despachen por 
los itinerarios acostumbrados a los demás con­
ventos para que se publiquen en ellos; remitien­
do los originales a la mencionada nuestra Ermita 
de San José para que se lean en comunidad y  
queden depositados en su archivo; en testimonio 
de lo cual mandamos dar y dimos las presentes 
firmadas de nuestro nombre y-mano, selladas con 
el sello mayor de nuestro oficio, y refrendadas 
por nuestro Secretario.— En este nuestro con­
vento de Madrid, en siete días del mes de Julio 
del presente ario de mil setecientos ochenta y  
nueve. Y de la desecación de María Santísima 
Revelación y Fundación de nuestra Sagrada 
Religión quinientos setenta y uno.—[fj Fray  
Pedro Nata seo il [ova, Maestro Genei’ttl.-^Por 
mandato de Nuestro Ileverc lulísimo Padre Mees- 
ira General, Fray Mariano Lozano y Conde, día- 
estro, Elector y ¿secretario General-Ilay uu Sello.
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IZ
REAL CEDULA

DE CARLOS COARTO REY DE-ESPAÑA,
expedida en Madrid en 21 de Enero 

do 1792, ordenando so dó cumplimiento un todas 
sus partes n los Patentes del Reverendísimo Pudro Ma­

estro General de la Orden do !n Merced, por las cuales so

nombraba y erigía en Colegio de Misio- 
• nes la Ermita o Recolección de la

Merced cLel T ejar

DE LA

Ciudad de Quito

Yo el jRcif.— Presidente, Regento y Oído- 
roe de nú Real Audiencia de Quilo. Por parte 
de Fray Mariano Ontaneda, Presidente Comen­
dador de la Ermita Recolección de Sun José do 
la Religión de la Merced do esa ciudad, se ha 
hecho presente: que en veinte y cuatro de No­
viembre de mil setecientos ochenta y nueve se 
concedió el pase a unas Patentes del General de 
su Orden, nombrando y erigiendo en Colegio de
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Misiones la referida Ermita; que presentadas a 
eea mi Real Audiencia para su obedecimiento y 
mandadas pasar al Fiscal Don José Merchante do 
Contreras, se ha entorpecido su uso, sin que se 
haya sabido tener más motivo para ello que el 
que siendo Ermita lu dicha Recolección se lla­
mase en las Patentes Convento; en cuya aten­
ción, y la de que logra y le están declaradas las 
mismas prerrogativas y preeminencias que si 
en la realidad lo fuese, suplica se mande a esa 
mi Real Audiencia dé el debido cumplimiento a 
las citadas Patentes sin mas demora, evitando to­
do perjuicio, a fin do que de este modo pueda 
tener efecto Ja erección del Colegio de Misiones. 
I habiéndose visto en mi Consejo de las Indias 
con lo que dijo mi Fiscal, lio resuello, condescen­
diendo a la referida instancia de Fray Mariano 
Outnncdn, se cumplan las citadas Patentes, y os 
lo participo, para que. como os lo mando, dis­
pongáis tenga el puntual debido cumplimiento do 
esta n\i Real determinación— Fecha en Madrid, 
a veintiuno de Enero de mil setecientos noventa 
y dos.

Yo el Rc-H-— Por mandado del Rey Nues­
tro Señor. Silvestre Collar.— Ilny tres rubricas 
de los Señores del Real y Supremo Consejo de 
ludias.

FIN DEL TOMO PRIMERO
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